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L A A M É R I C A . 
M A D R I D 13 DE MARZO DE 1872. 
U M E D Í A G U R R E S P O N D E N C I A . 
CARTAS SIN RESPUESTA Á VARIOS PERSONAJES 
ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. 
Madr id 9 de Marzo de 1872. 
Demófilo á Cachano. 
D e s p e d í a m e yo del rey Pepino el Bre-
ve en m i ú l t i m a carta del 23 de Febrero 
dic iéodole : a d i ó s , hasta la p r ó x i m a c r i -
sis. No hemos tenido precisamente c r i -
sis en esta ú l t i m a quincena, pero ha ha -
bido muchos amag-os de a lgarada y s í n -
tomas de nueva i n su r r ecc ión en el campo 
fronterizo. Preveo, por t a n t o , amigro 
m i ó , que te han de l lamar al fin; porque 
siempre ere* t ú á qnien l lama todo el 
mundo por postre y cabo de todos los 
conflictos. Por eso te dir i jo esta caita: 
vas á ser llamado m á s tarde ó m á s t em-
prano, y deseo ser el primero en comuni-
carte la noticia. Los fundamentos de es-
t a creencia m í a sou los sucesos de la 
ú l t i m a quincena, cuya historia ve r íd ica 
debo poner en t u conocimiento. 
L a noticia de la coal ic ión proclamada 
por los radicales en la noche del 23 al 21 
de Febrero, produjo una explos ión de i n -
d i g n a c i ó n en las filas conservadoras. No 
s é si esta i n d i g n a c i ó n fué m á s aparente 
que real, porque en el fondo hay motivo 
para sospechar que si los conservadores 
c re í an de buena fe que la coal ic ión era 
u n paso avanzado h á c i a el antidinast is-
mo, este paso les dejaba d u e ñ ta absolu-
tos de la s i t uac ión dentro del terreno 
constitucional y en poses ión del poder 
sin que nadie l e g í t i m a m e n t e pudiera 
d i s p u t á r s e l o : bello ideal a l que parece 
han aspirado siempre en este bello p a í s . 
Pero si en el fondo se c o m p l a c í a n en ver-
se libres de la r iva l idad radical dentro 
de la s i tuac ión , c o m p r e n d í a n que era 
preciso ante todo cerrar la puerta á los 
radicales para que no volviesen á entrar 
por ella, y de a q u í l o s a p ó s t r o f e s , l a s dia-
tribas, las acusaciones de an t id inás t i cos , 
anticonstitucionales, carlistas, alfonsi-
nos, internacionaliscas, a n t i r e l i g í o s o s , 
faná t icos y otra m u l t i t u d de ellas de d i -
versa y hasta contrar ia s ígnif i i jac ioa 
que hacia cada uno de los ó r g a n o s con-
servadores s e g ú n su temperamento. Es-
tas acusaciones eran contestadas por los 
diarios radicales con otras no m é n o s g r a -
ves, y ep í te tos no m é n o s injuriosos con-
t ra el partido conservador, como los de 
a p ó s t a t a s , traidores, reaccionarios, a l -
fousinos, etc., etc., y en esta a l tu ra de 
rec íprocos insultos y m ú t u o s anatemas, 
cuá l m á s , c u á l m é n o s nos hemos mante-
nido hasta ahora. 
L a coalición de los radicales con los 
partidos carlista, alfonsino y republ ica-
no era, como dec ía yo en m i carta ante-
r ior , un paso m u y grave y aventurado 
para el partido que la p romov¡a , por que 
si se dejaba l levar d i la i r r e f l ex ión y de 
los primeros movimientos del que se 
siente herido, p o d r í a conducir a l suic i -
dio. Este c r e í a n los d e m á s partidos que 
se r í a el resultado del movimiento r a d i -
cal; a s í es que el republicano, pensando 
reforzarse con nuevas huestes, y el car-
lista y alfonsino creyendo que, destruido 
lo existente aunque hubiese que pasar 
por la r epúb l i ca , el t r iunfo de sus respec-
tivas banderas seria d e s p u é s indudable, 
acogieron con j ú b i l o el pensamiento de 
la coal ición; y unos sin condiciones y 
otros excitando al partido radical á com-
prometerse definitivamente en una sen-
da an t id inás t i ca , aceptaron el pacto. 
Pero el partido radical ha debido com-
prender á dónde c o n d u c í a el camino en 
que se trataba de hacerle entrar, y supon -
go yo que sus hombres importantes se 
h a r í a n esta reflexión, que yo me he hecho 
sin ser hombre importante, á saber; su -
pongamos que el partido radical hasufr i -
do uno ó mas desaires graves de la d i -
n a s t í a de Saboya, y supongamos a d e m á s 
que es bastante poderoso para deshacer 
su obra y derribar la d i n a s t í a : ¿le con-
viene derrioarla? Para este efecto nece-
s i t a r í a contar con el apoyo de los r epu-
blicanos, carlistas y alfousinos. Cada 
uno de estos partidos tiene su bandera: 
el partido radical, ¿se baria republicano? 
¿Proc l amar í a un nuevo cnndidato suyo 
propio? ¿Acep ta r í a cualquiera de los otros 
dos? En todo caso el pr imer resultado del 
movimiento coalicionista a n t i d i n á s t i c o 
en las circunstancias en que se hal la el 
pa í s , seria la p roc l amac ión de la r e p ú -
olica; y el partido radical h a b r í a de de 
clararse republicano ó combatir de nue-
vo por restablecer el trono con un can-
didato cualquiera. En el pr imer caso, el 
partido radical h a b r í a muerto: en el se-
g u i d o h a b r í a abierto un nuevo per íodo 
de luchas, de ca tás t ro fes y de desgra-
cias. La cues t ión , pues, se simplifica pa-
ra el partido radical en esta otra: ¿ lecon 
viene suicidarse y hacerse republicano? 
A mí no rae asusta la r e p ú b l i c a . Me 
parece una forma desgobierno que puede 
ser buena ó mala, s e g ú n las circunstan-
cias de que es té rodeada y las condicio-
nes que revista. Si yo la encontrase esta-
blecida en el seno de la l iber tad y de la 
paz púb l i ca , no .-«olo no t r a t a r í a de va-
r ia r la , sino que h a r í a lo posible por de-
fenderla. ¿Pero t e n d r í a estas condiciones 
en E s p a ñ a ? En vis ta de la s i t u a c i ó n en 
que nos hallamos; en vista del ma l uso 
que estamos haciendo de nuestros dere-
chos, de la inept i tud de que estamos dan-
do pruebas, de la pequenez de miras que 
nos dist ingue, de la enfermedad moral 
que nos aqueja, de la c o r r u p c i ó n que nos 
corroe, creo en m i conciencia que el es-
tablecimiento d é l a r e p ú b l i c a , sin darnos 
mayor l ibertad, a c a b a r í a con la poca paz 
que nos queda, con la fe de los unos, con 
la esperanza de los otros, y que en pos 
de ella v e n d r í a un c e s a r í s m o despó t i co ó 
una r e s t a u r a c i ó n tanto m á s ominosa y 
sangrienta, cuanto m á s desordenado é 
i r r egu la r h a b r í a sido el r é g i m e n r epu-
blicano. 
Mí op in ión es, que la raza la t ina , raza 
meridional, con todas las buenas y malas 
cualidades que d i s t inguen á los c a r a c t é -
res ardientes y entusiastas, raza poé t i ca , 
imag ina t iva , amiga del aparato, de la 
os t en tac ión , de los e s p e c t á c u l o s , fácil de 
arrebatar y de e n g a ñ a r , pol i te í s ta é idó-
latra en pol í t ica como en r e l i g i ó n , capaz 
de los mayores decaimientos y de las 
m á s sublimes heroicidades, no e s t á pre-
parada t o d a v í a para el r é g i m e n frío, se-
vero, racional, y en cierto m o d o p r o s á i c o , 
que debe r í a imponerle la forma repub l i -
cana. 
E l partido radical, si piensa como yo , 
no debe, por consiguieute, suicidarse 
para traer el r é g i m e n republicano; y co-
mo sin renegar de sus principios demo-
crá t icos no puide tampoco ser alfonsino 
ni ménos carlista, y como buena ó mala 
la d inas t í a de Saboya es obra suya, t ie-
ne, por necesidad que mantenerse adhe-
rido á su obra, y procurar sostenerla si 
la ve vacilante. 
Esto han debido de pensar t a m b i é n los 
jefes del partido cuando en la noche del 
5 de Marzo, reunidos en el local de la 
Te r tu l i a progresista, acordaron d i r i g i r 
una circular á los electores, en la cual 
se dec laró e x p l í c i t a m e n t e que los r a -
dicales m a n t e n í a n levantada su ban-
dera, que entraban en la coa l ic ión para 
fines puramente electorales, y que pro-
clamaban hoy los mismos principios y 
las mismas instituciones que siempre 
h a b í a n sostenido, y que estaban sancio-
nados por las votaciones de las Cór tes 
Constituyentes. 
Esta circular no ha gustado á muchos 
de los c o a l í g a d o s , n i tampoco á los unio-
nistas ó conservadores. Los c o a l í g a d o s 
esperaban atraer a l partido radical á otro 
terreno m á s alejado del poder, y los con-
servadores sienten en el fondo desu cora-
zón que se vuelva á entrar por las puertas 
de Ja s i t uac ión un r i v a l que c r e í a n alejado 
para siemprs. Por eso los que t ra taban 
hace poco al part ido radical de anarquis-
ta, a n t i d i n á s t i c o y conspirador, ahora 
t ruenan contra él diciendo que ha retro-
cedido, que se ha humil lado y que men-
diga una sonrisa y una dulce mirada de 
palacio. Para estos s e ñ o r e s conservado-
res, haga el part ido radical lo que hicie-
re, siempre s e r á cosa fea é inconvenien-
te. Pero la verdad es que por el momento 
el partido radical se ha colocado en una 
act i tud d igna y p a t r i ó t i c a , constitucio-
nal y ortodoxa. Yo no sé , querido Cacha-
no, si la l iber tad se salvara ó no a l cabo; 
yo no sé si al fin tendremos t a m b i é n que 
l lamarte los liberales de todos matices; 
pero entiendo que si l a l iber tad ha de 
salvarse, no es sino por el camino que 
recientemente ha tomado el partido ra-
dical, n e g á n d o s e á toda conces ión suic i -
da á los partidos a n t í - l í b e r a l e s y an t i -
d i n á s t i c o s . 
Para acabar con estos asuntos electo-
rales y coa l i c ióneseos , te d i r é que los 
conservadores y ministeriales han tenido 
t a m b i é n ayer en el Circo de la plaza del 
Rey una r e u n i ó n , que, s e g ú n mis not i -
cias, ha sido m u y numerosa. La presidió 
Santa Cruz, teniendo por secretarios á 
Montejo y Ortiz de Pinedo. H a b l ó Can-
dan, ponderando la necesidad de mar-
char unidos los que h a b í a n hecho la 
r evo luc ión de Setiembre, y afirmando 
que esta u n i ó n estaba resuelta á prac t i -
car y defender la Cons t i t uc ión en toda 
la pureza de su e sp í r i t u y de su letra, no 
ménos que á sostener la d i n a s t í a de Sa-
boya contra la r iaccion que pudiera es-
tar representada por el go r ro colorado ó 
el gor ro blanco. En el mismo sentido se 
e x p r e s ó el general Serrano. D e s p u é s se 
n o m b r ó un Comité provincia l sin d iscu-
sión y se l e v a n t ó la se s ión . Este Comi té 
provincia l creo yo que no t e n d r á mucho 
que hacer. 
Un per iódico ha publicado el memo-
rándum del rey, es decir, aquel papel í to 
que S. M . leyó á sus miaistros en la ú l t i -
ma crisis, d ic iéndoles que deseaba dos 
partidos. Desde que v i ese memorándum, 
me pa rec ió que le faltaba algo, y , en 
efecto, habiendo consultado á un amigo 
de los que le han visto, he adquirido la 
conv icc ión de que á ese escrito le sucede 
lo que dec ía Mirabeau que acon tec í a a l 
trono: no tiene p iés . Fa l tan el ú l t i m o ó 
los ú l t i m o s pá r ra fos que leyó S. M . , y es 
l á s t i m a que no se haya dado completo á 
la estampa. Por lo d e m á s , en los p á r r a -
fos publicados viene á decir lo que me 
dijeron que decía , aunque en t é r m i n o s 
m á s vagos de lo que yo h a b í a cre ído a l 
pr incip io . 
H a b l á n d o t e ahora de los actos del Go-
bierno en la ú l t i m a quincena, debo em-
pezar por los del minis t ro de la Guerra, 
que t u hech") gemi r con desusada fre-
cuencia las prensas de la Gacda. E l g e -
neral Rey nos ha dado unos n o m b r a -
mientos mil i tares de importancia , que 
han recaido en su mayor parte sobre j e -
fes desafectos á la r evo luc ión de Setiem-
bre, ó por lo m é n o s de procedencia sos-
pechosa; nos ha dado t a m b i é n una c i r -
cular recomendando ai ejérci to el c u m -
pl imiento de las sáb ia s Ordenanzas, la 
m á s severa disciplina y el m á s completo 
alejamiento de las contiendas pol í t icas ; 
y nos ha dado, por ú l t i m a , una reorg-a-
nizaciou del ejérci to que consiste en la 
c r e a c i ó n de 80 batallones de pr imera 
reserva como especie de mi l ic ia p rov in -
c ia l . 
Los nombramientos mili tares han sido 
explicados por un diario fronterizo, d i -
ciendo que el Sr. Rey, con el profundo 
tacto polí t ico que Dios le ha dado, ha 
querido alleg-ar en torno de la s i t uac ión 
la mayor suma posible de elementos con-
servadores, á fin de salvar en su dia la 
sociedad, si por acaso se viera amenaza-
da. Los radicales andan u n tanto esca-
mati con esta p rev i s ión de salvar la so-
ciedad, y no les falta u n t i v o , porque la 
s a l v a c i ó n de la sociedad se ha traducido 
siempre para nosotros en grandes p a l i -
zas que hemos recibido. En cambio los 
alfonsinos se frotan las manos y dicen 
que si al a l c á z a r de la s i t uac ión acuden 
muchos de estos defensores de la socie-
dad, t a m b i é n acude mucha gente á los 
duelos y no por eso se deja de enterrar 
a l difunto. 
L a c i rcular del ministro d é l a Guerra 
p o d r í a estar redactada en m á s puro cas-
tellano, que no qui ta lo guerrero á lo 
castizo; pero prescindiendo de esto y 
aplaudiendo la idea inofensiva, y que no 
se aplica hace la rgo t iempo, de la disci-
p l ina y d<d alejamiento posible de las l u -
chas po l í t i cas , lo que m á s me ha choca-
do es lo del cumplimiento de las s áb i a s 
Ordenanzas. Estas Ordenanzas, m á s ó 
m é n o s s áb i a s en su tiempo, se escribie-
ron , hace justamente un siglo, y , con 
decir esto, se ha dicho ya que las cuatro 
quintas partes de ellas han ca ído com-
pletamente en desuso y no pueden h u -
manamente cumplirse. Sin embargo, l le-
vamos cerca de cuarenta a ñ o s de Go-
bierno representativa y cuatro de demo-
cracia, m á s ó m é n o s m o n á r q u i c a ; se han 
creado jun tas para revisar las Ordenan-
zas, cosa que un oficial entendido podr ía 
hacer en pocos d í a s , y t o d a v í a subsiste 
ese Cód igo informe de disposici mes 
en desuso, y modificadas, a d e m á s , por 
cincuenta m i l reales ó r d e n e s de todas 
suertes. 
Pero lo m á s grave entre las medidas 
del general Uey es la c reac ión de los 80 
batallones de Milicias provinciales. ¿Con 
q u é tropa se l lenan esos batallones? Esto 
es lo que no nos explica satisfactoria-
mente el minis t ro de la Guerra, pues que 
no disminuye apenas el total de la fuer-
za act iva . Comprendo que dijera: t en -
g-o 80 000 hombres sobre las armas; des-
t ino 40.000 á la p r imera reserva; pero 
no hace eso, y no comprendo cómo va á 
practicarse este mi lagro sin g r a v a r el 
presupuesto. 
Por lo d e m á s , el e jérci to necesita una 
r e o r g a n i z a c i ó n , y de todos los estudios 
que he visto sobre la materia, resulta 
que la m á s económica en tiempo de paz, 
l a m á s eficaz en tiempo de guerra , y l a 
que responde al mayor n ú m e r o de ex i -
gencias sociales y militares, es la i n s t i -
t u c i ó n de una fuerza permanente de 
30.000 hombres, reclutada por enganche 
vo lun ta r io , y la c reac ión de tres reser-
vas, una de los j ó v e n e s de 20 á 25 a ñ o s , 
o t ra de los de 25 á 30, y otra de los de 30 
á 35, en que entrasen todos los ú t i l e s , sin 
excepc ión y sin r edenc ión . 
D e s p u é s del minis tro de la Guerra, el 
que ha dado en la Gaceta muestras de 
mayor actividad, ha sido el de Fomento. 
Este ha creado dos ó tres destinos m á s , 
y entre ellos el de director de es tad í s t i ca 
y museos, dos ramos que á pr imera vista 
se comprende que deben marchar perfec-
tamente unidos. Para crear estos desti-
nos dentro de la cantidad asignada al 
ministerio de Fomento, se toman 25.000 
pesetas, ó sean 5.000 duros del material 
de carreteras. Este material de carrete-
ras es lo que en otro tiempo eran las es-
paldas del fraile, que v e n í a n á pagar to-
dos los gustes y disgustos de la có r t e . 
E l ministerio Ruiz Z o r r i l l a , precisado 
á reducir los gastos á 600 millones (de 
pesetas, se entiende) c a r g ó la mano so-
bre el personal, dejando intacto, ó casi 
intacto, el material por ser un gasto re -
product ivo. Sup r imió , pues, muchos i n -
genieros y ayudantes; pero dejó el m a -
ter ia l de carreteras para que hubiera con 
q u é atender á su recompos ic ión . V i n o al 
minister io de Fomento Groizard; acudie-
ron los perjudicados y le dijeron: ¿cómo 
van á quedar sin nosotros las carrete-
ras? Y Groizard, convencido de sus r a -
zones, dispuso que las carreteras tuv ie -
sen su abundante do tac ión de ingenieros 
y ayudantes, y para pagarlos que se t o -
mase lo necesario del material . H ú n d a n s e 
las carreteras y s á l v e n s e los empleados, 
que el toque de tener buenas comunica-
ciones es t á en que haya ingenieros bien 
retribuidos. H a venido ahora Romero 
Robledo y dice: ¿pa ra q u é queremos t an -
to lujo de material de carreteras? V e n -
g a u 5.000 duros para estos dos emplea-
dos, que son necesarios á fin de conservar 
los Museos y saber por la e s t ad í s t i ca 
c u á n t a s hormigas componen los h o r m i -
gueros del an t iguo Casino, y c u á n t o s 
granos de t r i g o recojo al a ñ o cada hor-
mig'a. Luego se d i rá que si las carrete-
ras se ponen intransitables se debe á las 
e c o n o m í a s hechas por los radicales. 
A estas e c o n o m í a s se a t r ibuye t a m -
b i é n el ma l servicio de correos. Los cor-
reos, querido Cachano, no pueden estar 
peor servidos, y a lgo de este mal servi-
cio puede atr ibuirse á una e c o n o m í a ma l 
entendida, hecha, no en tiempo de los 
ra licales, sino antes; pero lo p r inc ipa l 
consiste en la mala e lecc ión de emplea-
dos. 
Gonzá lez (D. Venancio), que fué el p r i -
mer director de correos de la r evo luc ión , 
para realizar una e c o n o m í a de tres ó 
cuatro millones en un ramo que no de-
bía recibir n inguna por ser servicio y 
no renta del Estado , hizo el disparate 
m a y ú s c u l o de reunir y fundir en uno los 
ramos de correos y t e l ég ra fos , bajo el 
nombre de comunicaciones. Como no po-
día hacer á los administradores de cor-
reos jefes de t e l ég ra fos , n o m b r ó á los je -
fes de t e l ég ra fos administradores de cor-
reos é introJujo en el servicio la confu-
s ión y el desbarajuste. Después , s e g ú n 
el favor ó las exigencias pol í t icas , se 
c a m b i ó el personal, y algunos dé los em-
pleados no han brillado ciertamente n i 
por su apt i tud n i por su moralidad. F re -
cuentes son las pé rd idas de cartas; m á s 
frecuentes aun las de aquellas que i n c l u -
y e n valores, y no son por desgracia r a -
ros los casos en que se han e x t r a í d o car-
tas antes do ser entregadas á su destino, 
se han escrito en ellas avisos falsos de 
letras giradas, se han llevado d e s p u é s á 
las personas á quienes iban d i r ig idas , y 
estas han sido estafadas: estafas que no 
p u d r í a n verificarse sin la complicidad de 
a l g u u funcionario. ¿Cómo p o d r í a n re-
mediarse estos males? Volviendo á sepa-
rar esos ramos que nunca debieron estar 
unidos, castigando con r i g o r todas las 
faltas, mejorando el personal, y no cu-
briendo las vacantes sino con gente apta 
para el caso. 
T e dec ía al pr incipio de esta carta que 
h a b í a s í n t o m a s de i n s u r r e c c i ó n en el 
campo fronterizo; y en efecto, el gran 
partido conservador hasta ahora no pa-
rece que jus t i f ica su t í t u lo porque n i es 
grande, n i partido, n i conservador. Des-
de que se dió por formado hace quince 
d í a s , han r eñ ido tres ó cuatro veces los 
fronterizos entre sí y ahora quieren re -
ñi r con Sagasta y los suyos. E l hecho es 
que á e x c e p c i ó n de un par de docenas 
ó tres de unionistas, que por su impor-
tancia personal tienen asegurada la elec-
ción en sus respectivos distri tos, los de-
m á s no pueden ser elegidos diputados n i 
senadores si el Gobierno no los apoya 
con toda su influencia moral y material 
y con todo el peso de la a d m i n i s t r a c i ó n . 
Ahora bien,en la perspectivade no traer 
una m a y o r í a unionista pura y aun de no 
venir al Congreso en tan g r a n n ú m e r o 
como d e s e a r í a n , aunque no formasen ma-
y o r í a , se enfadan, se i r r i t a n contra Sa-
gasta y dicen que no sigue una pol í t ica 
esencial y genuinamente conservadora: 
como que no les conserva á toda costa 
los distritos. Hay, por consiguiente , a l -
g'unos, sobre todo los que se ven amena-
zados de quedarse en blanco, que desea-
r í an promover una nueva crisis antes de 
las elecciones, por resultado de la cual 
Sagasta entregase á los unionistas el 
manubrio electoral yellos se salvaran del 
temido naufragio. 
Los burgraves, que tienen asegurada 
su e lecc ión , no e s t á n m u y propicios á este 
proyecto de algarada, n i á volver á po-
ner en manos del rey otro papelito como 
el de hace quince d í a s . No es cosa de ha-
cer leer á S. M . cada quince d ías u n p a -
pel para una crisis. Pero no sé si al fin 
estos burgraves c e d e r á n á la p re s ión de 
la gfente j ó v e n y bull idora. 
Esto, y unas cuantas denuncias de pe-
r iód icos promovidas por Alonso Colme-
nares, que, en m i concepto no debía ha -
ber perdido la calma como la ha perdido 
en estos d í a s , es todo lo que ha pasado. 
¡ G r a n pol í t ica estamos haciendo! Pero 
gracias si en la p r ó x i m a quincena no t en -
go que decirte que vamos de mal en peor. 
—Tuyo,—ÜEMÓFILO. 
Es copia. 
NEMESIO FERXAXDEZ CÜBSTA, . 
R E C U E R D O S D E G L O R I A . 
Los e sp í r i t u s mal avenidos con las mo-
dernas ideas, evocan de continuo los pa-
sados tiempos, y l l áman los recuerdos de 
g l o r i a . Estudian á su manera los coter-
r a n é o s y tantas sombrasen ellos encuen-
t ran , que r e p l é g a n s e en las del recuer-
do, como si fuera de ellas no hubiera n i 
grandeza, n i d ignidad, n i altos pensa-
mientos, n i explendorosos ideales. No es 
e x t r a ñ o ; sus ojos, acostumbrados á la 
oscuridad, resistir no pueden la luz b r i -
l lante de los modernos ideales, y toman-
do por agenas las propias sombras, po-
nen en los lábios las palabras de ma ld i -
ción que con tanta y tan m o n ó t o n a fre-
cuencia escuchamos, y que, como las 
excomuniones pontificias, no producen 
y a efecto a lguno. An t iguos tiempos de 
ficticia grandeza y de miseria real y 
efect iva , son los que nos recuerdan; 
tiempos en los que el es t rép i to de las ar-
mas, el explendor de la conquista, l a 
fastuosidadeortesaua, y el inmenso pres-
t i g i o de la m o n a r q u í a , caso omiso ha 
ciendo de la teocracia, s irven á m a r a v i -
l l a para alucinar la i r re í i ex ion y l lenar 
de vano contentamiento el ma l compren-
dido amor de la patr ia . 
A los que piensan que la grandeza de 
una n a c i ó n estriba siempre enjla ru indad 
y p e q u e ñ e z de las que la rodean, y la 
agena desgracia inte:pretan por fortuna 
propia , y el terr ible Dótenla est Cartago 
repiten entusiastas, como si tan san-
g r i en ta frase compendiase todo nacional 
sentimiento: á los que estiman la po-
l í t ica g r i ega y romana, como la ú n i c a 
salvadora cuando de la patr ia se ocupan, 
y en toda n a c i ó n e x t r a ñ a ven una ene-
mig-a á la que destruirse debe, para en-
sanchar sobre sus ruinas la propia, y no 
conocen otro derecho internacional que 
la perfidia ó el ódio, n i otro consejero 
reputan prudente que el e g o í s m o , re-
co rdá r se l e s debe como imperecederos 
monumentos de g lor ia los que con la es-
pada trazaron nuestros grandes capita-
nes del Renacimiento, ayudados en sus 
empresas inhumanas por la t i r a n í a de los 
Césares y la inmora l a m b i c i ó n de frailes 
é inquisidores. 
Mas para que todos los que animados 
del deseo del bien y convencidos de la 
grandeza de nuestros democ rá t i co s t i em-
pos, el derecho es el faro luminoso que 
les marca el sendero de la vida, y por la 
l iber tad trabajan, y á la igua ldad h u -
mana aspiran, y como meta á sus hon-
rados propós i tos la fraternidad universal 
consideran, esos recuerdos de g lo r i a pa -
ra la patr ia por ignominiosos los tienen, 
que la t i r a n í a j a m á s puede ser s a n c i ó n 
de la jus t i c i a . 
Deber nuestro es demostrar la verdad 
de nuestras afirmaciones en la nacional 
historia comprobadas, y tan á r d u o t r a -
bajo á nuestro cargo tomamos, m á s fia-
dos en la bondad d é l a causa que en nues-
tras fuerzas pobres. 
E n toda sociedad en la que las ideas 
del honor, del amor y de la v i r t u d son 
falsas, y en que la p r á c t i c a del honor 
conduce a l asesinato, la del amor ó á la 
infidelidad ó á la a n u l a c i ó n de la mujer, 
y la de la v i r t u d a l temor y al servil is-
ma, es imposible de todo punto que n i 
honradez, n i famil ia existan, y el hom-
bre y el ciudadano bajan del alto pedes-
ta l que la l iber tad para ellos levantara , 
y bien hallados con su d e g r a d a c i ó n , 
t r u é c a n s e en miserables esclavos; que de 
esclavos miserables se c o m p o n í a la es-
p a ñ o l a nac ión , como probaremos , en 
aquellos tristes d ías de los recuerdos de 
g l o r i a . 
G. C . A . 
L A S P R I M E R A S E L E C C I O N E S 
DE LA COMD.V DE PARÍS. (1) 
Desechado el acuerdo de prorogar las 
elecciones para el 30, q u e d ó vigente este 
decreto, dictado el dia 20, ó sea tan p ron-
to como la Asamblea dec la ró urgente l a 
p ropos ic ión de los diputados de P a r í s : 
«REPÚBLICA FRANCESA.—Libertad, Igua l -
«dad. F r a t e r n i d a d . — C o m i t é central: C i u -
udadanos, vuestra l e g í t i m a cólera nos 
«colocó el 18 de Marzo en el puesto que 
«solo d e b í a m o s ocupar el t iempo e x t r i c -
» l a m e n t e necesario para proceder á las 
"elecciones comunales. 
>• Vuestros alcaldes y diputados, o l v i -
»dando los compromisos que contrajeron 
« c u a n d o eran candidatos, han procurado 
«es to rba r estas elecciones, que quer ia-
» m o s se hiciesen lo antes posible. 
«La r e a c c i ó n , excitada por ellos, nos 
"declara la guerra . 
« D e b e m o s aceptar la lucha y romper 
"la resistencia, á fin de que puedan pro-
»ceder en medio de la calma, vuestra 
« v o l u n t a d y vuestra fuerza. 
» E n consecuencia, las elecciones se 
"aplazan hasta el domingo p r ó x i m o 26 
» de Marzo. 
« H a s t a entonces se t o m a r á n las m e d i -
adas m á s e n é r g i c a s para que sean res-
» p e t a d o s los derechos que h a b é i s r e i v i n -
" dicado." 
Los sucesos relatados explican cómo á 
pesar de los t é r m i n o s de este decreto, 
el 25 se publicaba este aviso: 
«Los diputados de P a r í s , los alcaldes y 
»a ijuntos elegidos, reintegrados en las 
«a lca ld ías de sus distritos y los m i e m -
b r o s del Comi té central federal de la 
« G u a r d i a nacional, convencidos de que 
« p a r a cortar la guer ra c i v i l y la efusión 
«de sangre, y para afirmar la R e p ú b l i c a 
«es necesario proceder á elecciones i n -
» m e d i a t a m e n t e , convocan á los electo-
«res m a ñ a n a domingo , á sus colegios 
«e lec to ra les . 
«La vo t ac ión c o m e n z a r á á l a s ocho de 
«la m a ñ a n a y se c e r r a r á á las doce de la 
«noche . 
«Los habitantes de P a r í s comprende-
«rán que en las circunstancias actuales, 
"deben todos tomar parte en la vo tac ión , 
»á fin de que és t a tenga la importancia 
« b a s t a n t e á aseg'urar la paz de la c i u -
«dad. Los representantes del Sena, presen-
»tes en Par í s , L o c k r o y , Fioquet, Clemen-
«ceau , Tolain .Greppo. Siguen lasfinnas 
«de los alcaldes y adjuntos, y las del 
«Comi té cen t ra l .» 
Los diputados presentes en Versalles, 
Lu i s Blanc, Peyrat, H . Brissou, L a n -
glo is , Adam, M . Bernard y Edgard Q u i -
n e t , comunicaron esta decis ión á l a 
Asamblea, manifestando que, en su c o n -
cepto, los que la adoptaron h a b í a n ob ra -
do como buenos ciudadanos. L a Asam-
blea, d e s p u é s de unas palabras de Thiers , 
no t o m ó en cons ide rac ión , n i aun siquie-
ra para ser discutida, la c o m u n i c a c i ó n 
de los diputados de P a r í s . Estos, con los 
alcaldes, publicaron este manifiesto: 
«Pa r í s 25 de Mayo de 1871.—Ciudada-
»uos: En P a r í s , donde el poder l eg i s l a t i -
v o no ha querido establecerse y de 
«donde el Ejecutivo es t á ausente, se t r a -
"ta de aver iguar si el conflicto que se 
"ha suscitado entre ciudadanos, i g m a l -
» m e n t e amantes de la Repúb l i ca , debe 
« re so lve r se por la fuerza material ó por 
«la fuerza moral . 
« T e n e m o s conciencia de haber hecho 
« c u a n t o pudimos para que la ley o r d í n a -
«r ia fuese aplicada á la crisis excepcio-
«na l que atravesamos. 
"Hemos propuesto á la Asamblea Na-
«cional todas las medidas de conc i l i ac ión 
"Capaces de apaciguar los á n i m o s y e v i -
» tar la guerra c i v i l . 
«Vues t ros alcaldes se han trasladado 
>>á Versalles y expuesto all í las rec lama-
nciones l e g í t i m a s de los que quieren que 
« P a r í s no decaiga de su rango de c a p i -
«ta l , n i que sea privada de los derechos 
«mun ic ipa l e s que pertenecen á todas las 
«c iudades , á todas las comunnes de l a 
«Repúb l i ca . N i vuestros alcaldes e leg i -
»dos, n i vuestros representantes en la 
« A s a m b l e a han podido obtener una con-
« cil iacion. 
vHoy, colocados entre la guer ra c i v i l 
« p a r a nuestros conciudadanos ó u n a 
« g r a n responsabilidad para nosotros, de-
«c id idos á todo antes que á dejar que 
(1) Para explicarla forma de este arlículo, 
debemos consiguar que es el capítulo X l l l , del 
libro L * COMÚN DE 1871, Estudio histórico, po-
lítico y social, cuyos primeros pliegos es ián 
imprimiéndose. 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
acorra una g-ota du esta sangre paris ien-
»se, que no h á mucho ofrecías toda en-
« t e r a por l a defensa y el honor de F ran -
«cia, os decimos: terminemos el conflicto 
«por una vo tac ión , no por las armas. 
«Votemos , pues que votando nos da-
» remos la munic ipal idad elegida que de-
«bhimos tener hace seis meses. 
«Votemos , pues que votando invest i -
» remos el poder munic ipa l á republica-
«nos honrados y e n é r g i c o s , que siendo 
« s a l v a g u a r d i a del ó r d e n en P a r í s , evi ta-
« rán á Francia los peligros de que P r u -
«sia comience de nuevo la guerra y de 
«que se ofrezcan tentativas temerarias 
«de pretensiones d i n á s t i c a s . 
«Hemos dicho ayer á la Asamblea na -
«cioual que t o m á b a m o s bajo nuestra res-
«ponsabi l idad todas las medidas que pue-
«dan evitar la efusión de sangre. 
«Hemos cumplido nuestro deber expo-
«niéndoos nuestro pensamiento. ¡Viva 
« F r a n c i a ! ¡Viva la r e p ú b l i c a ! Los repre-
sentantes del Sena, presentes en P a r í s , 
«Scholcher , Hoquet, L o c k r o y , Clemen-
«ceau , T o l a i n , G r e p p o . « 
P a r í s entero a p l a u d i ó estas palabras, 
que justif icaban plenamente la conducta 
de los diputados parisienses, y condena-
ban la seguida por la Asamblea. Así to -
dos, indiferentes como pol í t icos de cual-
quier procedencia, aceptaron gustosos 
l a solución, convencidos de que por i le -
g a l que fuese el acto que iban á ejecutar 
le disculpaban y e x i g í a n la jus t ic ia , la 
r a z ó n , las circunstancias, y m á s que na-
da la torpeza desatentada del Gobierno 
y la Asamblea, que l eg i t imaron con sus 
mult ipl icados desaciertos el movimiento 
del 18 de Marzo. 
E l Hotel de V i l l e , por su parte, p u b l i -
có esta s ignif ica t iva é importante alo-
cuc ión : 
«Ciudadanos: nuestra mis ión ha t e r m i -
» n a d o : vamos á ceder vuestro Hotel de 
«Ville á vuestros nuevos elegidos, á vues-
t r o s mandatarios regulares. 
« A y u d a d o s por vuestro patriotismo y 
« a b n e g a c i ó n , pudimos l levar á buen fin 
«la obra difícil emprendida en vuestro 
« n o m b r e . Gracias por vuestro concurso 
« p e r s e v e r a n t e . L a solidaridad no es una 
« p a l a b r a vana; la salud de la r e p ú b l i c a 
«está asegurada. 
«Si nuestros consejos pueden ser de 
« a l g ú n peso en vuestras resoluciones, 
«pe rmi t i d á vuestros celosos servidores 
« h a c e r o s conocer, antes del escrutinio, 
«lo que esperan del voto de hoy . 
«C iudadanos ; no pe rdá i s de vista que 
«los hombres que os s e r v i r á n mejor se-
« r á n los que escojáis de entre vosotros; 
»de los que v ivan vuestra propia vida y 
«sufran vuestros mismos males. 
«Desconfiad tanto de b s ambiciosos 
«como de los parvenus: unos y otros solo 
« c o n s u l t a n su propio in t e r é s y concluyen 
«s i empre por considerarse í n d i s p e n s a -
»bles . 
«Desconfiad igualmente de los habla-
«dores , incapaces de pasar á la acc ión ; 
«todo lo sac r i f i ca rán á un discurso, á un 
«efecto oratorio, á una frase ingeniosa. 
«Desconfiad igualmente de los muy fa-
«vorecidos por la fortuna, porque raras 
«veces , los que poseen fortuna e s t á n dis 
«pues tos á mi ra r a l trabajador como un 
hermano, 
«En fin, buScad hombres de convic 
«ciones sinceras, hombres del pueblo, re 
«suel tos , activos, de recto sentido y^hon-
«radez probada Preferid á los que no 
« m e n d i g u e n vuestros sufragios: el ver-
«dadero mér i to es modesto, y á l o s elec-
«tores corresponde conocer sus elegidos; 
«no á estos el presentarse. 
« E s t a m o s convencidos de que si t ené i s 
«en cuenta estas observaciones, h a b r é i s 
« i n a u g u r a d o la verdadera representa-
«cion popular y nombrado mandatarios 
«que no se c r e e r á n nunca vuestros se-
«ñores . 
«Hotel de V i l l e 25 de Marzo de 1871. 
«—El Comité central de la Guai'dia nacio-
•nal . (Siguen las firmas.)» 
E-ta a locuc ión era todo un programa, 
y el efecto que d e b í a producir en las 
masas, tan grande como la inconsecuen-
cia de hacer estas recomendaciones, los 
mismos que habian maldecido tantas 
veces de la influencia oficial y de las 
candidaturas oficiales. Por su parte F l o u -
rens, adjunto, y Ranvier alcalde del 20." 
dis t r i to , que durante este per íodo v iv ía 
independientemente y por su cuenta, 
convocaron t a m b i é n á elecciones para el 
mismo día , exponiendo en su convocato-
r i a afirmaciones tanjustas y prudentes 
como esta: 
«-El derecho que posee cada C o m ú n á 
«e leg i r su municipal idad, es imprescrip-
«tible é inalienable. Este derecho, le 
«ejercen todas las Communes de F r a n 
«cia, excepto P a r í s , y no ha podido ser-
«nos arrebatado sino por el abominable 
«despot i smo del imperio. 
«Par í s ha reconquistado su derecho 
«de municipal idad l ibre por su ú l t i m a 
«revolución; ¡ desgraciado quien preten-
»da a r r e b a t á r s e l e ! 
«Es ta empresa insensata, c r imina l , se-
«ria la s e ñ a l de la guer ra civil.« 
En aquel mismo d ía verificóse t a m -
bién una exh ib i c ión d igna de notarse, 
del Consejo federal de las secciones p a r i -
sienses, de la Asociación internacional de 
trabajadores, ó sea de la Cámara federal 
de las sociedades obreras, que pub l i có un 
manifiesto, l lamando á las urnas á los 
trabajadores, en el que se encuentran es-
tos pá r ra fos : 
«El pr incipio de autoridad es impo-
« t e n t e para restablecer el ó rden en las 
«calles y para que no falte trabajo en los 
•talleres; y esta impotencia es s u n e g a -
»cíon. 
«La falta de solidaridad de los intere-
«ses ha creado la ru ina general y en-
« g e n d r a d o la guer ra social: solo la l i -
«be r t ad , la igualdad, la solidaridad, pue-
«den asegurar el ó r d e n sobre nuevas 
«bases y reorganizar el trabajo, que es 
«su condic ión pr imera. 
« T r a b a j a d o r e s ; la r evo luc ión comunal 
«af i rma estos principios, y qui ta toda 
«causa de conflicto para el porvenir . 
«¿Ti tubeare i s en darla vuestra definit iva 
«sanción? 
«La independencia de la C o m ú n es la 
« p r e n d a pretoria de un contrato, cuyas 
«c l áusu l a s , l ibremente debatidas, h a r á n 
«cesar el antagonismo de las masas y 
« a s e g u r a r á n la igualdad social. 
«Hemos reivindicado la emancipion de 
«los trabajadores; l a d e l e g a c i ó n comunal 
«es su g a r a n t í a , porque debe proporcio-
«na r á cada ciudadano los medios de de-
«fender sus derechos , de inspeccionar 
«ef icazmente los actos de sus mandata-
«rios encargados de la g e s t i ó n de sus i n -
«tereses y de determinar la ap l i cac ión 
« p r o g r e s i v a de las reformas sociales. 
«La a u t o n o m í a de cada C o m ú n qui ta 
«todo c a r á c t e r opresivo á sus re iv indica-
»ciones y af irma la r e p ú b l i c a en su m á s 
«a l ta ex p re s i ó n . 
« T r a b a j a d o r e s ; hemos combatido, he-
«mos aprendido á suf r i rpor nuestro p r i n -
«cipio iguala tar io y no debemos retroce-
«der cuando podemos ayudar á poner la 
« p r i m e r a piedra del edificio social. 
«¿Qué hemos pedido? L a o r g a n i z a c i ó n 
«del c rédi to , del cambio, de la asocia-
«cion, á fin de asegurar al trabajador el 
«va lor i n t eg ra l de su trabajo; 
«La in s t rucc ión g ra tu i t a , lá ica é i n -
« t e g r a l ; 
«El derecho de reunionydeasociacion: 
«la l iber tad absoluta de la prensa, la del 
«c iudadano ; 
«La o r g a n i z a c i ó n , bajo el punto de 
«vis ta municipal , de los servicios de po-
«licía, de fuerza armada, de higiene, de 
«es tadís t ica , etc. 
DISTRITOS. 
»E1 domingo 26 de Marzo, estamos de 
«ello convencidos, el pueblo de P a r í s 
« t end rá á honor el votar por la Común .» 
De forma, que para la elección de la 
C o m ú n fueron convocados por sus l e g í -
timos representantes todos los partidos. 
Los hombres de ó r d e n y republicanos 
templados, por los alcaldes y diputados; 
los republicanos ardientes y los pol í t icos 
fogosos, por el Comi té ; los demagogos 
y hombres de acc ión , por Flourens y 
la prensa demagógica , - los internaciona-
listas, por la C á m a r a federal de las so-
ciedades obreras; y como no h a b í a m á s 
que una voz para maldecir la conducta 
de la Asamblea, todos tomaron parte en 
la lucha electoral con ó rden , con en tu -
siasmo, con decis ión, sin que hubiera 
que lamentar el m á s l igero conflicto, sin 
que se diese mot ivo para protestas y re-
clamaciones. Antes al contrar io , el 26 
de Marzo fué para P a r í s un dia, si no de 
sa t is facción y de contento, de verdadera 
espansion. Hubo, sí , quien triste y me-
ditabundo, c o m p r e n d í a la trascendencia 
de aquel acto; no faltaron per iódicos que 
aconsejaron la a b s t e n c i ó n , pero nadie, ab-
solutamente nadie, dejaba de reconocer 
que la culpa de haber llegado á aquel 
extremo la t e n í a n la Asamblea y el Go-
bierno, y a s í la generalidad le a f ron tó 
con esperanza y sa t i s facc ión . 
E l resultado de esta memorable vota-
ción, fué: 
1. ' Louvre 
2. * Bourse 
3. * Temple 
4. ' Hotel de Ville 
5. * Paniheon 
6. * Luxembourg 
7. * Palais-Bombon 











1 7 / Baligaolies 
ceaux 
18. * BuUe-Monimatre 
19. * Builes-Chaumoal 

















































































Estos datos demuestran que en los bar-
rios c é n t r i c o s , y más expecialmente Saint-
H o n o r é y Saint Germain , y en Passy y 
Aute í l , l a v o t a c i ó n , estuvo desanimada; 
que en los extremos, y sobre todo en los de 
la or i l l a derecha del Sena, Montmatre, la 
Vi l le te , Bellevi l le y Charonne, suced ió 
al contrario; por lo que aun cuando hubo 
muchas abstenciones, emi t i é ronse sobre 
230.000 votos, n ú m e r o considerable, y 
m á s si se atiende á que eran m u c h í s i m o s 
los ausentes de P a r í s , no solo por temor 
á los sucesos, sino porque levantado el 
si t io, la pob lac ión se d e s p a r r a m ó por las 
provincias y el extranjero, l lamada y a 
por sus negocios, ya por la necesidad de 
disfrutar las delicias del campo. Por 
lo d e m á s , la lucha electoral, e m p e ñ a d í s i -
ma en algunos distritos, dió la victor ia á 
la candidatura apoyada por el Comi té 
central, que a l c a n z ó 146 418 votos. Re-
c u é r a e s e que el ,3 de Noviembre votaron 
contra el Gobierno y en favor de la Co- ; 
m u n 62.838, y se c o m p r e n d e r á c u á n t o * 
habian cambiado los tiempos. 
Dec l a ró el Comi té , antes de hacerse la 
vo t ac ión , que « c o n s e r v a b a el e sp í r i tu y 
la letra de la ley de 1849,» que e x i g í a 
para que resultara elección, que el elegi-
do reuniese no solo m a y o r í a , sino haber 
sido votado, á lo m é n o s , por la octava 
parte de los electores inscritos Esto pro-
d u c í a muchos empates, que se reso lv ían 
en una segunda v o t a c i ó n ; mas la Co-
m ú n , ante esta dif icul tad, hizo caso o m i -
so de lo preceptuado en su convocatoria, 
y comet ió la flagrante i legal idad de 
declarar elegidos, no á los comprendidos 
dentro de las condiciones de la l ey , s i -
no á los que alcanzaron m a y o r í a de 
votos sobre sus contrincantes. En v i r t u d 
de este punible acuerdo, para el que no 
tenia autoridad la C o m ú n , resultaron 
elegidos; 
1. ' DISTRITO: ADAM (7.272 votos).—ME-
LiNé(7.251),adjunto.—RocHARD (6.629).— 
BARRÉ (6.294); republicanos templados de 
la candidatura de los alcaldes; que no 
aceptaron. 
2. ° DISTRITO : BRELAY (7.025), ad jun-
to.— LOISSEAÜ PINSON (6.932)—TIRVRD 
(6.386), alcalde.—CHERON (6.018), de la 
misma op in ión pol í t ica , y sostenidos por 
iguales elementos que los del pr imer 
d i s t r i to , renunciaron su cargo. 
3. ° DISTRITO: DEMAY (9.004), entrado en 
a ñ o s ; escultor; llamado por su venerable 
aspecto el Dios de la C o m ú n . — AR-
NAUO (8.912), 45 a ñ o s ; empleado en ca-
minos de hierro; ex-redactor de la Mar-
sellesa-, ex-adjunto; del Comité central; 
internacionalista y entusiasta del m a g -
netismo.—PIXDY (8.095), 31 a ñ o s ; car-
pintero ; de ideas socialistas. — MDR.VT 
(5 904); ex-adjunto; dimitió.—CLOVIS DD-
PONT (5.752), 30 a ñ o s ; cestero; del Comi té . 
4. ' DISTRITO: ARTIKJR ARXOÜLD (8 608), 45 
a ñ o s ; su padre , escritor dis t inguido, 
d e s e m p e ñ ó una c á t e d r a de l i teratura en 
el colegio de Francia ; ex-redactor de 
la Revue Nationale, L 'Opinión National, 
L ' Epoque, la Presse libre. Le Rappel, la 
Marseillaise y L'Avant Carde, y ex-adjun-
to.—LEFRANCAIS (8.619). 45 a ñ o s ; ex-pre-
ceptor de pr imera e n s e ñ a n z a ; empleado 
en la Casa Richer; hombre de acción y 
furioso reformista.—CLEMENGE (8.163). 40 
a ñ o s ; encuadernador; intemacionalista; 
autor de un l ibro notable sobre la histo-
riade laencuadernacion.—EUGEXE GER VR-
DIN (8.104), 50 a ñ o s ; h o n r a d í s i m o obrero 
y de ideas templadas.—AMOOROÜX (7.950). 
28 a ñ o s ; sombrerero; orador violento é 
internacionalista. 
5. ° DISTRITO: REGERE(7.469),5O a ñ o s ; ve-
terinario y propietario; amigo de Pyat y 
acusado de clericalismo.—JODRDE (7.310), 
33 a ñ o s ; cajero de una casa de comercio; 
del Comité , y hombre modesto y honra-
dísimo.—TRIDON (6.469), 34 a ñ o s ; aboga-
do; director de Le Candide y La Critique; 
autor del folleto Lesííebertistes; g r a n cons-
pirador; amigo de Blanqui , con quien 
escr ib ió La Pa t r i t en danger; diputado 
dimitente por la C ó t é - d ' o r , y buen perio-
dista.—BLANGHET (5.994), entrado en a ñ o s ; 
par t idar io de todas las medidas extremas 
y violentas. Su ver ladero nombre era 
S t a m i l á s Pouri l le , y h a b í a sido novicio 
en dos conventos de capuchinos; conde-
nado por quiebra fraudulenta, y de la 
policía secreta.—LEDROTT (5.848), hombre 
de edad; violento, y c a p i t á n de la Guar-
dia nacional. 
6. " DISTRITO: LEROY (5.800), adjunto; no 
aceptó.—GoupiL (5.111), Dr . en medicina; 
d imi t ió pronto.—ROBINET (3 904) doctor 
en medicina; alcalde; dimitió.—VARLIN 
(3.602), 31 a ñ o s ; encuadernador; g ran or-
ganizador de la Internacional; iniciador 
de la federación obrera; r e su l tó elegido 
por los distritos 6 °, 12.° y 17.°.—BE>LAY 
(3.714). 76 a ñ o s ; diputado en 1830 y 1848; 
dis t inguido ingeniero; socialista prou-
dhoniano; voluntar io de la gue r ra ; due-
ñ o de una g r a n fábr ica de c o n s t r u c c i ó n 
de m á q u i n a s , á la que asoció á sus t r a -
bajadores. 
7. ° DISTRITO: PARIZEL (3.367), -treinta y 
tantos a ñ o s ; Dr . en medicina.—LEKEVRE 
(2.850); abogado; redactor de Le liappel; 
dimitió.—URBAIN (2.803), cuarenta y tan-
tos a ñ o s ; maestro de escuela.—BRUXEL 
(2 163), 40 a ñ o s ; propietario; ex-subte-
nientede c a b a l l e r í a . L a Guardia nacional 
le n o m b r ó con Piazza para proseguir l a 
guer ra , y el C o m i t é le hizo general en 
jefe. Viv ió siempre ageno á la pol í t ica y 
se adh i r ió á l a C o m ú n por su ódio á los 
prusianos. 
8. ° DISTRITO: RAOÜLRIGAÜLT (2.173), 24 
a ñ o s ; e s tud ió medicina y fué profesor 
de m a t e m á t i c a s ; co laboró con Tr idon en 
Le Candide y La Critique; furioso an t i -
catól ico y de costumbres corrompidas.— 
VAILLANT (2.145), 31 a ñ o s ; es tudió en la 
Universidad de P a r í s y en las de Heidel -
berg, T u b i n g e n y Viena, ciencias y me-
dicina y se r ec ib ió de ingeniero c i v i l . 
A m i g o de Protot , R i g a u l t y T r idon . 
escr ibió y consp i ró con ellos. Profesaba 
el hegelianismo y amaba con entusiasmo 
el estudio.—ARTHÜR ARNOCLD (2.114), ele-
gido por el 4.° dis tr i to.—ALIX (2.028). 53 
a ñ o s ; maestro de lectura por uu procedi-
miento suyo; part idario del derecho a l 
trabajo en 1848; inventor del t e légra fo 
escargotique, ó sea de los caracoles s i m p á -
ticos, y de otras machas estravagancias. 
Estuvo encerrado en varias casas de l o -
cos, á donde se le volvió por ó rden de la 
C o m ú n en 10 de Mayo. 
9. ° DISTRITO: RANG (8.950) —ULYSSE PA-
RENT (4.770). — DESMARRBST (4.232). — 
FERRY (3.732).—NAST (3.621); r epub l i -
canos templados estos cinco; renuncia-
ron ó d imi t ie ron sin tomar apenas parte 
en la C o m ú n . 
10. ° DISTRITO: GAMBO\ (13 734). 51 a ñ o s ; 
abogado; diputado republicano en 1848; 
proscrito; cé l eb re por haberse dejado 
vender una vaca antes que pagar con-
t r ibuc ión al emperador; diputado por Pa-
rís en 1871.—FÉLIX PYAT (11.813). 61 
años ; abogado; escritor d r a m á t i c o y l i t e -
rato m u y fecundo; buen per iodiá ta ; d i -
putado en 1848, 1849 y 1871; refugiado 
en B é l g i c a , y luego en Londres; preco-
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nizador del reg-icidio; director de Le 
Combat y Le Vengeur, y ag-itador incons-
ciente y poco político.—ÍIENRI FORTUNE 
(11.364), 40 a ñ o s p r ó x i m a m e n t e ; neg-o-
ciante; del c o m i t é central. — CHVMPY 
(11.042), 42 a ñ o s ; dorador de metales; 
casi desconocido.—BABICK (10.934). 30 
a ñ o s ; perfnmista, y após to l del Fusionis-
mo, extravag-ante r e l i g i ó n inventada por 
M. de Toure i l , especie de misticismo 
compuesto de todas las religiones. 
11." DISTRITO: MORTIER(21.186), 26 a ñ o s ; 
ayudante de arquitecto; an t i ca tó l i co fer-
voroso; del Comi té Central.—DELESCLÜZE 
(20 264), 62 a ñ o s ; abogado; refugiado 
en B é l g i c a en 1834; comisario en L i l l e 
en 1848; director en 1849 de La Revolu-
tion democratique et sociale-, amigo de Le-
dru-Rol l in con quien vivió en la emigra -
c ión desde 1851; preso luego y condu-
cido á Cayena; director de Le Reved; d i -
putado por P a r í s en 1871; jacobino, y 
como ta l , ferviente uni tar io; dis t inguido 
polemista y de c a r á c t e r entero.—ASSY 
(19.890), 31 a ñ o s ; obrero m e c á n i c o ; de 
o r igen i tal iano. Desertor del ejérci to 
f r ancés , s i rv ió á las ó r d e n e s de Gar iba l -
d i . Intemacional is ta , d i r i g i ó con V a r l i n 
y Malón las huelgas del Creuzot. F u é 
subteniente de los g-uerrilleros de L ' I l e 
de France durante la guerra , y luego del 
Comi té Central. — PROTOT (19 780), 31 
a ñ o s ; abogado d is t inguido y estudiante 
de medicina; amigo de Tr idon con quien 
co laboró en Le Candide; defensor de 
M e g y y conspirador contra N a p o l e ó n . — 
EÜDES (19 276), 26 a ñ o s ; f a rmacéu t i co ; 
corrector de i m p r e n t a ; coudenado á 
muerte por haber quitado (A.go¿to 1870) 
las armas á un puesto de bomberos; 
amigo de B l a n q u i , con quien colabo-
r ó en la Patrie en danger; comandante 
de b a t a l l ó n , y nombrado general por el 
Comité.—AVIUAL (17.994), 31 a ñ o s ; obre-
ro m e c á n i c o ; licenciado del ejérci to; or-
ganizador de asociaciones internaciona-
listas; comandante de batallón.—VERDURB 
(17.331), treinta y tantos a ñ o s ; maestro 
de escuela; amante del estudio; o rga-
nizador de sociedades cooperativas; sos-
tenedor de la candidatura Favre contra 
Rochefort, y poco de spués cajero de La 
Mirseillahe. 
12. ° DISTRITO: VARLIX (9.843); elegido 
por el 6.0y el 17.°—GEUESME¡ (8.896); t ra-
bajador; de opiniones exaltadas, y del Co-
mité.-THEÍSZ (8.710), 32 a ñ o s , cincelador; 
propagandista de la Internacional; cono-
cedor de las cuestiones sociales, y de ca-
r á c t e r dulce y moderado. — FRUXEAU 
(8.629), republicano templado, d imi t ió . 
13. ° DISTRITO: LEO MEILLET (6.531), 35 
a ñ o s ; aOogado; ex-adjunto; fogoso en su 
exp re s ión y extremado en sus opiniones. 
—DUVAL (6.482), 30 a ñ o s ; fundidor; i n -
ternacionalista activo é intel igente, y 
nombrado general por el Comité.—CHUR-
DÓN (4.663), 40 a ñ o s ; calderero; ayudante 
de campo de Duva l , y de escasos talen-
tos.—FRANKEL (4 080), 27 a ñ o s ; h ú n g a r o ; 
bisutero, pero m u y instruido; i n t ema-
cionalista; defensor de que todo m o v i -
miento pol í t ico debe subordinarse á un 
fin social. 
14. ° DISTRITO: BILLIORAY (6.100), j ó v e n ; 
napoli tano, aunque de or igen f rancés ; 
p in tor mediano, y del Comi té Centra l .— 
MARTELET (5 912), 26 a ñ o s ; pintor de de-
coraciones; amig'o de Sapia.—DEG VMPS: 
(5.835), t re inta y tantos a ñ o s ; i n t ema-
cionalista, y de ideas templadas. 
15. ° DISTRITO: VÍCTOR CLEMEXT (5 025), 
anciano; t intorero; adversario de los pro-
cedimientos y las resoluciones extremas, 
y honrado y prudente republicano — 
J . VALLES (4 403), 4 1 a ñ o s ; redactor del F í -
garo y L1 Evenement; director de L a Ru¿; 
escritor extravagante, pero m u y agrada-
ble y o r ig ina l ; candidato socialista opues-
to á Jules S imón en 1869; comandanta de 
b a t a l l ó n durante el si t io; fundador de Le 
C r i du Peuple, y de poco firmes convic-
ciones.—LANGEVIN (2.417), 28 a ñ o s ; to r -
nero en metales; socialista; secretario 
del Círculo de los estudios sociales. 
16. " DISTRITO: MARMOTFAN (2.036); doc-
tor en medicina; adjunto, y DE BOÜTEI-
LLIER (1.909), ex-oficial de marina; re-
renunciaron sin tomar posesión. Ambos 
eran republicanos templados. 
17 0 DISTRITO: VARLIX (9.356). elegido por 
él 6.° y ell2.0—EMILK CLEMEXT (7.121), 50 
a ñ o s ; zapatero; agitador y acusado de 
connivencias con los prusiaoosyde ideas 
socialistas.—CHARLESGBRVRDIX(6.142). 25 
a ñ o s ; comisionista; c u ñ a d o de Dupont, el 
del proces) de Blois; comandante del 257 
y de regular fortuna.—CHUAIN (4.545), 
26 años ; tornero en cobre é intemaciona-
lista.—MALOS (4.199), 30 a ñ o s ; mozD de 
cuerda y luego t intorero; propagandista 
activo y organizador de la l a t e r n i c i o -
nal y su representante en el Congreso de 
Basilea. Sostenedor de las huelg'as del 
Creuzot; adjunto durante el s i t io; d ipu 
t a l o por P a r í s y hombre da convicciones 
y de rect i tud y conciencia. 
18"' DISTRITO: BLAXQÜI (14.923), 64 a ñ o s , 
socialista y agi tador y conspirador eter-
no. Estaba ausente, y como complicado 
en los sucesos de 31 deOctubre, fué pre-
so y encerrado, aun para su misma fa-
mi l ia , por el Gobierno de Versalles al co-
menzar el mes deAbril.—THEÍSZ (14.950), 
elegido por el 12° dis t r i to . — DEREURE 
(14.661), 40 a ñ o s ; zapatero; gerente de la 
Marseillaise-, a d j u n t o . — J . B . CLEMEXT 
(14.188), 34 a ñ o s ; hijo de un molinero; 
autor de canciones revolucionarias y so-
cialistas m u y populares; redactor de Le 
Pave, Les Tabletles de Paris; fundador de 
Le Casse Tete, y colaborador de La Refor-
me, Le Courrier Francais y Le Cr i du Peu-
ple.—FERRÉ (13.784), 2 6 ; a ñ o s ; escribien-
te de un agente de negocios: fanát ico 
revolucionar io; an t i ca tó l i co fur ibundo, 
—VERMJRIL (13.402), 31 a ñ o s ; educado 
por los jesnitas; abogado; autor de Les 
Dames, Desperanza y Les anours vulyai-
res, novelas; de Les Hommes de 1848 et 
les Hommes de 1851 y Les Vampires, l i be -
los contra los d i p ú t a l o s republicanos, 
que le val ieron ser l lamado por Roche-
fort en pleno Parlamento polizonte de 
Rjuher ; de Le P a r t í Socialista, l ibro de 
propaganda; redactor d ó L a J e u n n e Fraa 
ce. La Jewiesse, Le Progrés de Lyon, La 
Presse, La Liberté, Le Courrier Francais y 
La Reforme, donde se m o s t r ó terrible 
polemista.—PASCUAL GRJUSSET (13.359), 
26 a ñ o s ; e s tud ió medicina; co laboró en 
L* Etendard, Le Figaro y La Marseillaise, 
fundó el Journal du Peuple; escr ib ió a l -
gunas novelas, y se disting'uia por su 
elegancia en el vest ir . Desafió á Pedro 
Bonaparte. y entonces fué cuando és te 
a ses inó á V íc to r Noi r , padrino de Grous-
set. 
19.° DISTRITO; OÜDET (10.065). 50 a ñ o s ; 
pintor en porcelana; desterrado e j B r u -
selas d e s p u é s de 1851; v ivió siempre de 
su trabajo y miserablemente; y era en 
su físico m u y parecido á Proudhon.— 
PUGST (9.547). comandante de b a t a l l ó n , 
casi desconocido.—DELESCLÜZB (5.846), 
nombrado por el 11.° distrito.—COÜRXET 
(5.540), 36 a ñ o s ; periodista; comisario de 
la Sociedad t r a s a t l á n t i c a , y como ta l , na-
vegante en el golfo de Méjico; redactor 
de Le Reveil; complicado en el proceso de 
Blois: comandante de ba ta l lón ; ardiente 
jacobino, y amigo de Delescluze.—MIOT 
(5.526). 61 a ñ o s ; f a r m a c é u t i c o ; an t iguo 
diputado; deportado á Alge r i a en 1851, 
y fanát ico jacobino.—OSTEVM (5 065), 50 
a ñ o s ; empleado en casas de comercio; 
de ideas templadas y republicano since-
ro.—FLOÜREXS (4.10Ó), 33 a ñ o s ; hijo del 
a c a d é m i c o y sáb io profesor, á quien 
s u s t i t u y ó en su c á t e d r a , que expl icó con 
aplauso. Pe leó en Grecia por la demo-
cracia; agi tador por temperamento, fué 
a lma de muchos complots y conspiracio-
nes. Austero, e n é r g i c o , valeroso y m u y 
i lustrado, inspiraba respeto y s i m p a t í a 
aun á sus enemigos. Co laboró en IdM. i r -
seillaise, y t e r m i n ó por aquellos d ías su 
l ibro Par í s livré. 
20." DISTRITO:Berg,eret(15 2 9 0 ) . 4 0 a ñ o s ; 
t i p ó g r a f o ; ex-sargento de tiradores; del 
c o m i t é central, que le n o m b r ó coman-
dante g'eneral de P a r í s ; aficionado á 
cosas militares.—RANVIER (15.049). 50 
a ñ o s ; pintor en laca, á quien a r r u i n ó un 
pleito; amigo de Flourens; comandante 
del 141; del comi té ; alcalde y revolucio-
nario fanático.—FLOÜREXS (14.089); ele-
gido por el 19." distrito.—BLAXQUI(13 859); 
elegido por el 18 ' d is t r i to . 
Estos fueron los eleg'idos; y lo cons ig-
nado casi lo ú n i c o que acerca de ellos 
puede decirse. Los candidatos republ ica-
nos sostenidos por los alcaldes, que todos 
dimi t ieron ó no aceptaron, eran en su 
m a y o r í a republicanos sinceros, de gfran 
autoridad y r e p r e s e n t a c i ó n . Los d e m á s 
alcanzaron su popul r idad atacando al 
Gobierno de Setiembre, en los clubs y 
en la prensa. Casi todos h a b í a n sido pro-
cesados y condenados por causas po l í t i -
cas durante el imperio. Especialmente 
los internacionalistas h a b r í a n sido to-
dos penados sus por ideas socialistas. Los 
que p roced í an de la prensa todos h a b í a n 
sufrido prisiones, multas y destierros por 
sus escritos. Alg'unos, de unos y otros, 
tomaron parte en las intentonas de Oc-
tubre y Enero, y por estas fueron e n -
causados. 
De todo lo cual se desprende esta en-
s e ñ a n z a que j a m á s aprovechan los Go-
biernos. Las persecuciones no detienen 
nunca la marcha de las ideas: en cam-
bio sirvieron siempre de pedestal para 
levantar reputaciones y convert i r en per-
sonajes á muchos que de otro modo ha-
b r i an pasado desapercibidos. 
MIGUEL MORAYTA. 
E L T E A T R O 
Y LA CRÍTICA DRAMÁTICA EX NUESTROS DIAS. 
Sí hay alguna cosa más desconsoladora que 
asistir á la representación de algunas obras de 
iogémos contemporáneos, anunciadas enf í t i ca-
meote en los carteles de nuestros teatros, es leer 
las gacetillas, sueltos 6 artículos que consagra 
la prensa á aquellas mismas obras. Cl teatro y 
la crítica parecen haberse puesto de acuerdo 
para envilecerse mútuameate. 
Si fuera á creerse lo que ea su frivolo len-
guaje, tratándose de cosas literarias, dicen uno 
y otro dia los periáJicos de Madri 1, resultaría 
que todos los actores son inimitables y sublimes, 
todas las comedias ingeniosas, magníficas y su-
periores á cuantas dejaron los maestros antiguos 
y modernos. Maiquezy Taima, Rjmea y la R a -
quel, la Ristori y Luna eran unos pobres dia-
blos en comparación de los que hoy pisan las 
labias de nuestros teatros, al mismo tiempo que 
Schiller y Calderón en el drami, Scriba y Bre-
tón en la comedia no llegan al zancajo de los 
que hoy se ocupan en el abastecimiento de nues-
tra escena. 
Dolor causa el estado del teatro moderno, y 
verdadera repugnancia la adalaci' jn irreílaxiva 
y ridicula de la prensa, que no viendo ya en el 
teatro más que un lugar de pasatiempo para 
distraerse de las fatigas políticas, atufa á come-
diantes y actores con su fácil incienso, á true-
que de asistir cómodamente á la función. 
Si esto no es una decadencia espantosa irre-
mediable, ao se nos alzanza qué nombre merece. 
Hace mocho, muchísimo tiempo que, con rarí-
simas y honrosas escepciones, no hemos visto 
en ninguno de los periódicos que en Madrid se 
publican una crítica razonada, juiciosa, medía-
namanle imparcial de cualquiera de las muchas 
obras representadas en el espacio de tres años. 
Cualquiera creería que habían desaparecido del 
mundo los escritores que en otro tiempo mos-
traron tan señalada aptitud para esta difícil ta-
rea. Si no es esta la causa, lo es que abur-idos y 
avergonzados de la situación y decaimiento de 
nuestro teatro, tienen á ménos emplear su plu-
ma en el desagradable trabajo de hacer la au-
topsia de cosa tan co-rompida. 
El dominio absoluto del género insulso no deja 
ya duda alguna. Lo cultivan todos, grandes y 
chicos, unos con talento y otros sin él, aunque 
el resultado es el mismo; lo simple erigido en 
sistema. No parece sino que los teatros de lite-
ratura menuda, que dan ración de prosa dialo-
gada juntamente coa dósis de café ó chocolate, 
tiau determinado una invasión de su chabacana 
literatura sobre bs grandes teatros. Hista lo 
bufa ha decaído. Al móaos las obras de la pri-
mitiva escueK de este género, eran malas con 
gracia: las de hoy son un conjunto de desvár-
gü'.mza y necedad, que ni siquiera da un rato de 
biiín humor á los que pervierte. 
Respecto á las obras pertenecientes al género 
de la alta comedía, ea su forma inmutable é im-
perecedera, ao hay que hablar, porque es lastí-
timoso loque vemos uaa y otra noche en nues-
tros teatros. Al ménos si se pierden los bufos, 
no es cosa de hacer gran duelo; pero la suerte 
del teatro sério y decente, sena ua sfotoma de 
decadencia y otrofia tan espantoso, que no pue-
de parecer indiferente á nadie. 
Obras sin intención moral ni social, sin ioten-
cion de ninguna clase, limpias asimismo de toda 
gala verdaderamente artística, sin intuicioo, sin 
sentido real y también sin idealismo; obras que 
la frivola gacetilla supone recargadas de pro-
funda moralidad, porque los diálogos están des-
naturalizados con algún trozo pegadizo de ser-
mones ó disertación moral del género pueril; 
obras mezquinas como concepción y como for-
ma, hechas al parecer para la singular idíosio-
cracia de actores rut narios, son las que privan 
en nuestros teatros de verano. La mejor cosa 
que pueden hacer las empresas es desenterrar, 
como alguna lo lia hecho, las obras maestras 
del siglo de oro; que así al méaos, si la novedad 
es escasa, y la ejecución es algo ménos que me- J 
diana, quedan á salvo el arte literario y e! deco-
ro escénico. 
Es indudable que la política tiene también una 
buena parte de responsabilidad en esta corrup-
ción de nuestro teatro, pues muchos que antes 
se consagraban con fe al ejercicio de la crítica, 
boy se han decidido á esgrimir armas más ter-
ribles, pasándose al campo político, donde, en 
justo castigo de su error, haa hecho bien poca 
cosa. 
Por lo general, en los periódicos diarios, sal-
vo alguna honrosa excepción, no se conoce re -
dactor Hioguno que tenga el encargo de ocu-
parse de cosas literarias. Existe si un resto de-
generado del antiguo gacetillero, cuya alta mi-
sión se reduce á tijeretear en los demás periódi-
cos de Madrid y en los de provincias, buscando 
cuentos ridículos, alguna insulsa bufonada, tal 
cual estadística meteorógica, zoológica, ó bo-
tánica, casi siempre falsa; y si á mayor empresa 
consagra de vez en cuando su inteligencia, es á 
dar cuenta de cómo salla la bailarina A, de c ó -
mo escamotea el prestidigitador B, de cómo 
brinca en la cuerda el acróbata C, de cómo re -
cibió al toro el picador D, de cómo se descoyun-
tó el clown H, con otras muchas apreciaciones 
del mismo jaez. 
En el teatro cree cumplir con el público y coa 
el arte, diciendo bs lunes ó los sábados, en ua 
parrafillo mal pergeñado, que todos los actores 
son admirables y todas las comedias magníficas. 
No hay que hablar de libros; que esa es mate-
ria olvidada en la mayor parte de nuestros dia-
rios políticos. Ya pueden publicarse obrasy más 
obras de varío mérito y significación, que así ha-
blará de ellas la prensa, como sí estuvieran im-
presas en el Japón ó en Jaló. Uaicamente ten-
drán los libros el sufragio de la prensa, sí el au-
tor pasa por sucesivas humillaciones, pidieado, 
como se pide una limosna, la inserción de cuatro 
líneas sencillas. Las más de las veces tiene que 
escribirlas él mismo. 
Si es autor dramático, la cosa es distinta. 
Como entre el escritor y cl público media el i n -
terés de una empresa, esta cuida de lo que l l a -
man los franceses faire Varticle, y ya puede 
descuidarse el primero en lo respectivo á la ne-
cesaria propagaciou de su obra. Su butaca r e -
solverá el asunto; y como no hay quien se lome 
eltrabajo de castigar con mino firme los desli-
ces literarios de nuestra generación , pronto las 
trompetas de una prensa sin conciencia y sin 
criterio, al ménos en asuntos de arle, ensalza-
rán con hiperbólicos encomios, lo que apenas 
merecería una mención benévola en épocas m é -
nos corrompidas. 
Recuerda la presente los tiempos de Moratia, 
que este grande y varonil i.igénio satirizó más 
de una vez con su elocuente pluma. 
Si no es posible, como el autor de El si de las 
niñas pretendía, instituir un censor para l i m -
piar de necedades la escena; si no es posible es-
to, porque el mejor censor ha sido, es y será 
siempre el público, al ménos convendría inau-
gurar en la prensa una ruda campaña crítica 
contra el teatro y los actores de estos tiempos, 
devolviendo á la escena la dignidad que ha per-
dido y resucitan lo la noble profesión del crít i -
co, que hoy no existo, si no es que yace por los 
suelos en tales términos que mis bien degrada 
que ennoblece. 
Seguros estamos de que nada se hace, hoy 
ménos que nunca, á causa de hallarse absorbi-
dos por la política los que más podrían lucirse 
en esta campaña. Además, el teatro está cada 
vez más inclinado á convertirse en mero pasa-
tiempo, poco más ó ménos como el café y el pa-
seo, y lo peor y más desconsolador de todo es la 
indiferencia del público, poco cuidadoso de los 
absurdos que pasan ante su vista eon tal que se 
le entretenga un poco. 
¡Dichosos los tiempos en que las obras se s i l -
babanl Hoy, ea virtud de una injusta ley de 
progreso, todas se aplauden, pues para eso está 
el respetable cuerpo de alabarderos, que muy 
bien se gana el pan con el suior de sus manos. 
Lo que realmente .es el público no aplaude ni 
silba nunca, ni da pruebas deexperimentar sen-
sación alguna, sino es de fastidio, cuaado la 
obra representada reúne á todas sus faltas la de 
ser invenciblemente fastidiosa. No hay comedia, 
por mala que sea, que no pase, es decir, que sea 
oída sin protestas ruidosas, éxito que en otros 
tiempos habría sido un triunfo. Añádase á esto la 
proaiitud con que los autores se presentan en la 
escena ea cuanto suenan dos palmadas en e l 
patio, y se comprenderá el nivel á que han l l e -
gado las cosas. 
Vollaire fué el primer poeta dramático que 
salió á la escena, en la representación de la 
Zaira y cuando ya tenía ochenta años. Esta dis-
tinción hecha al hombre más afamado de su 
época no se repitió en mucho tiempo. E l primer 
español llamado á la escena fué Gircfa Gutiér-
rez, y desde entonces el abuso ha llegado á tal 
extremo, que no hay escritorzuelo, que al pal-
moteo de dos amigos, no se crea merecedor de 
los honores de la apoteósís. 
Así anda el teatro; así andan los autores, los 
cómicos y el públ ico . 
Entre los candidatos ministeriales para sena-
dores y diputados por Puerto-Rico, figuran los 
Sres. Echagüe, Messiaa, Cotoaer, Sanz, Bala-
guer, marqués de la Esperanza, Plaja, Puíg (ca-
si obispo), Ferratges. los dos hermanos Navarro 
y Rodrigo, Terol y Cazurro. 
Ha sido nombrado magistrado de la Audiencia 
de Canarias el Sr. Font y Miralles, teniente fis-
cal de la de Barcelona. 
E l Sr. Massa y Sanguineti no acepta el cargo 
de oficial del ministerio de Fomento. 
Mañana ó pasado se publicará el nuevo arre -
glo de la secretaría de Ultramar. 
E l Gobierno francés ha recibido noticias de 
haber estallado una insurrección en Cochinchi-
na, y ha dispuesto aumentar inmediatamente el 
efectivo de las fuerzas que tiene en aquella c o -
lonia. 
Se haconcedido el grado de coronel al tenien-
te coronel D. Angel Gómez, en recompensa á los 
servicios que viene prestando en la campaña da 
Cuba. 
CROMICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
CONSTITUCION. 
CONSTITUCIONES D E E S P A Ñ A . 
ENSATO CRÍTICO-POLÍTICO. 
V . 
Advenimiento de la Reina-catól ica al t ro-
no.—Carácter revolucionario de ese su-
ceso.—Breve examen de la Constitución 
aragonesa. 
(62) Bajó Enr ique I V á la tumba t r á s 
u n reinado acaso t o d a v í a m á s verg-onzo-
so que turbulento, con haberlo sido m u -
cho y constantemente; y , al fallecer, dejó 
sin reso luc ión legal y defini t iva, la cues-
t ión siempre g r a v í s i m a de la suces ión á 
la Corona. Dado el derecho hereditario 
en absoluto, y de conformidad con uno 
de los principios m á s conocidos y m é o o s 
disputados del Derecho c i v i l : «Pater ist 
estquem nuptice demonsírant» D o ñ a Jnana, 
llamada la Beltrancja, era indudablemen-
te la l eg i t ima sucesora en el trono de 
Don Enrique: pero sobre toda ley escrita, 
e s t á n y e s t a r á n siempre, las leyes de la 
mora l universal, y la suprema de la sa-
l u d del pueblo. Contra ciertos e s c á n d a -
los, contra ciertas inmoralidades, acaba 
siempre el sentimiento púb l i co por rebe-
l a r s e ^ una vez rebelado, na tura l es que, 
t o d a v í a m á s por inst into que por con-
ciencia de su derecho, rechacen de sí las 
naciones aquellos Monarcas que los des-
honran, y coronen á los que, por el con-
t r a r io , creen que han de regir las con 
jus t ic ia y v i r t u d . 
T a l acon tec ió en Castilla respecto á la 
Beltraneja y á D o ñ a Isabel la Catól ica , 
y a casada, al mor i r su hermano, con el 
entonces t odav ía lufante, y luego Rey 
de A r a g ó n Don Fernando V . 
L a p roc l amac ión de Isabel I , fué un 
acto revoluc ionar io , l e g í t i m o , s e g ú n 
nuestras ideas, pero contrario con e v i -
dencia á los principios de la legitimidad 
que se funda en el Derecho Divino, en 
oposición al derecho que los Pueblos t i e -
nen en v i r t ud de su Soberanía , de darse á 
s i mismos un buen Rey, en vez del malo 
que á rechazar se ven obligados. 
(63) Anfes, empero, que la v ic tor ia de 
sus armas en la cé lebre batalla de Toro, 
afirmase á la Reina ca tó l i ca en el Trono, 
h a b í a n ya las Cór tes de Castilla sancio-
nado su exa l t ac ión á é l , pr imero en Se-
g-ovia (Febrero de 1475), y luego en Me-
dina del Campo (Agosto del mismo año:) 
exp l í c i t a y terminante en la pr imera de 
sus citadas juntas; i m p l í c i t a m e n t e en la 
segunda, a l otorgarle, entre otros servi-
cios, la mi tad de toda la plata pertene-
ciente á las Iglesias del Reino, si bien en 
calidad de re integro. 
Y que la misma Reina Catól ica sen t í a , 
como nosotros, que su corona tenia m á s 
de revolucionaria que de legitima, en la 
acepc ión pol í t ica de esa palabra enton-
ces corriente, y que hoy va felizmente 
anticuando, p r u é b a l o con evidencia la 
circunstancia de haberse estipulado en el 
tratado de Paz que se a jus tó en 1479 con 
el Rey de Por tugal , entre otras c l á u s u l a s 
importantes, la n o t a b i l í s i m a de dejarse á 
D o ñ a Juana la Beltraneja la opc ión entre 
salir ó no de Por tuga l : pero á condic ión , 
en el segundo caso, de contraer m a t r i -
monio con el P r ínc ipe Don Juan, á l a sa-
zón presunto heredero del Trono, cuando 
l legara á edad competente; ó bien de to-
mar el velo en un convento. 
Adv ié r t a se que el tratado á que nos re-
ferimos no se ce lebró por t r á m i t e s diplo-
má t i cos , sino en tend iéndose la Reina mis-
madirecta y personalmente, boca á boca, 
con la Infanta D o ñ a Beatriz de Por tuga l , 
su t ía materna. 
(64) H é m o n o s detenido en estos por-
menores h is tór icos m á s de lo que á p r i -
mera vista puede parecer a q u í necesario, 
porque nos lo parece mucho acreditar 
con hechos incontrovertibles nuestra opi-
n i ó n de que, á pesar de todos los esfuer-
zos hechos, desde la P r o m u l g a c i ó n de 
las Partidas, para acl imatar en Castilla 
las doctrinas t e o c r á t i c o - a b s o l u t i s t a s , t o -
v í a al bajar á la t umba Don Enrique el 
Impotente, alentaba en nuestra patria el 
esp í r i tu G e r m á n i c o de su p r i m i t i v a Cons-
t i tuc ión , lo bastante para que el pueblo 
sintiera que no estaba reducido á la m í -
sera condic ión del r e b a ñ o que, bueno ó 
malo , tiene siempre que resignarse con 
el Pastor que le toca en suerte. 
(6o) Eso no obstante, el sentimiento 
M o n á r q u i c o c o m p a r t í a con el religioso, 
l a dominac ión de los á n i m o s en Castilla 
a l advenimiento de D o ñ a Isabel I ; y 
s i , por lo que respecta á las formas, no 
cabe decir que en el sistema polí t ico del 
Reino se hubiera hecho novedad de i m -
portancia bajo el cetro de los Trastama-
ras,e3lo cierto que, esencialmente, nues-
tras instituciones se modificaron g r a n -
demente en aquella azarosa época . 
E l desarrollo y crecimiento da la H i -
d a l g u í a , la riqueza de las Ciudades, y , 
por0ende, la influencia progresivamente 
en aumento del poder munic ipa l ; y l a 
ex t ens ión del terr i tor io Realengo á ex-
pensas de los infieles; fueron otras tantas 
fuentes de vig'or y e n e r g í a para los Co-
muneros y para la Corona á un tiempo 
mismo, y por consiguiente de relat iva 
debilidad para ia alta a r i s t o c r á c i a . 
Esta, á mayor abundamiento, venia 
desde la época de D . Pedro el Cruel, 
por una parte i m p o p u l a r i z á n d o s e con 
sus abusos de fuerza, y su insaciable co-
dicia; y , por otra, s u i c i d á n d o s e , por de-
cir lo as í , con sus tan es tér i les como fero-
ces luchas intestinas. 
Sobre todo en el reinado de E n r i -
que I V , los Grandes se h a b í a n conduci -
do con tan poco tacto pol í t ico , y entre-
g-ádose tan á rienda suelta á sus malas 
pasiones, que naturalmente e l s e n t i m í e n -
to públ ico se puso de parte de la Coro-
na; y , por ende, con g r a n facilidad lo -
g r ó la Reina, democratizando nuestras 
íná t i tuc iones con rapidez pasmosa, ro-
bustecer, á nuestro j u i c i o con g r a n d í -
simo exceso, el poder Real en E s p a ñ a . 
Verdad es que, depositada la au to r i -
dad suprema en las santas manos de Isa-
bel I y de sus háb i les y honrados M i n i s -
tros, e jercióse, generalmente hablando 
y salvos g r a v í s i m o s errores ó qu izá c u l -
pas, m á s imputables á la é p o c a que á 
las personas, en bien del p a í s ; pero no 
es m é n o s cierto t a m b i é n , que el reinado 
de los Reyes Catól icos hizo posible, pre-
p a r á n d o l e las v í a s , el mi l i tarmente auto-
c rá t i co de Cár los V , y el t e o c r á t i c a m e n t e 
opresor de Felipe I I . 
(66) Pero hemos llegado á l a época , 
para siempre memorable, de la r e u n i ó n 
de E s p a ñ a en un solo cuerpo pol í t ico; y 
nos es forzoso, por tanto, antes de pro-
seguir en este ráp ido e x á m e n "de l a í n -
dole de sus instituciones fundamenta-
les, decir a lgo sobre las del Reino de 
A r a g ó n . 
No por desden, ciertamente, n i mucho 
m é n o s por predi lecc ión , pues, si algfuna 
t u v i é r a m o s , no seria por la Cons t i t uc ión 
Castellana, hemos tratado de esta pr ime-
ramente y con grande e x t e n s i ó n . A l ha-
cerlo as í , hemos obedecido á l a l ó g i c a de 
los hechos, pues en realidad, y no para 
bien del pa í s , de hecho fueron prevale-
ciendo las instituciones de Castilla sobre 
las del resto de los Estados españo les , á 
medida que el Poder Real c r e c í a , y 
aquende el Ebro t a m b i é n iba nuestra 
Cons t i tuc ión t r a s f o r m á n d o s e en M o n á r -
quico-absoluta. 
Hecha esa salvedad, entremos de lleno 
en materia. 
(67) Indudable nos parece que, des-
de su o r igen en Sobrarbe, l a Monar-
q u í a aragonesa, que c o m e n z ó con lü íg 'o 
Aris ta , fué Paccionada, como la l laman 
todos sus historiadores, ó Constitucional, 
como la l l a m a r í a m o s hoy nosotros. Los 
aragoneses de aquella é p o c a , montara -
ces é indómi tos , as í como á la domina-
ción g ó t i c a rebeldes, fuéron lo desde lue-
go á la musulmana; y d e s p u é s de pelear 
m á s ó ménos tiempo contra los Á r a b e s , 
solo Dios sabe con q u é forma de Gobier-
no, si bajo a lguna , cedieron a l fin á la 
imperiosa necesidad de darse un Jefe, 
m á s para la guerra q u i z á que para la po-
lí t ica, alzando sobre el P a v é s á I ñ i g o 
Arista . ¿Con pacto exp l í c i to , ó sea con 
una Const i tuc ión escrita por ambas par-
tes aceptada? Así parece m á s que pro-
bable, en v i r t u d de numerosos test imo-
nios h i s tór icos , de la t r a d i c i ó n popular 
universal y constante, y sobre todo, de 
los hechos incontrovertibles que de los 
anales asi civiles como mili tares de A r a -
g ó n , y de la jurisprudencia foral , constan 
con evidencia indisputable. 
(68) Como entre los Godos, la Corona 
Aragonesa fué en su o r i gen electiva; 
como entre los Godos, los electores fue-
ron indudablemente los Magnates, los 
guerreros de m á s importancia , y como 
entre los Godos t a m b i é n , el Monarca fué 
primitivamente m á s bien el caudillo que 
el señor de los Próceros , el primero entre 
ellos, pero siempre uno de ellos; y su 
autoridad tuvo l ími tes marcados, fuera 
de los cuales, no solamente era l ega l -
mente nula, sino que de hecho encontra-
ba una insuperable barrera en el derecho 
de insurrección, que, acaso meramente 
consuetudinario en su o r igen , m u y pron-
to fué expl citamente consignado en el 
cé lebre Fuero de la Union, cuya autenti-
cidad por nadie ha sido disputada. 
L o escaso del n ú m e r o de los P r ó c e r a s 
Aragoneses, el contacto de su pa í s con 
Francia, donde el sistema feudal era ro-
busto y preponderante, y t a m b i é n el ca-
r á c t e r peculiar de sus naturales, expli-
can, á nuestro j u i c i o , c ó m o á pesar de la 
incontestable capacidad y relevantes do-
tes de muchos de sus Monarcas, no m é -
nos inclinados á la a u t o c r á c i a que los 
Castellanos, en Arag-on, s in embarg-o, el 
sistema parlamentar io, lejos de degene-
rar como enCas t i l l a , c a m i n ó en pro-
gresivo crecimiento hasta ser, a l adve-
nimiento de Fernando V , acaso m á s l i -
beral y perfecto que lo era á l a s a z ó n en 
Ing la te r ra misma. 
(69) Sin entrar nosotros, porque seria 
fuera de l uga r y demasiado prol i jo, en 
las cuestioues que sobre la p r i m i t i v a 
Cjns t i tuc ion a r a g o n e s a v e n t í l a n sus his-
toriadores y jurisconsultos, nos basta, 
para nuestro p r o p ó s i t o , decir que el 
Fuero de Sobrarbe es su fundamento t ra-
dicional, mientras oue el Privilegio gene-
ra l , especie de B i l l uf rights, ó sea Ley 
de los Derechos, es, leg-almente hablando, 
su verdadera basa. 
L a corona c o m e n z ó (ya lo dijimos) por 
ser electiva; luego la e l ig ib i l idad q u e d ó 
en la p r á c t i c a reducida á los individuos 
de la familia Real, y ú l t i m a m e n t e se ad-
mit ió el pr incipio hereditario, si bien con-
servando siempre el P a í s , representado 
en Cór tes , el derecho de proveer, en los 
casos extraordinarios de falta de suce-
s ión y de atentar el Monarca á las l e -
yes fundamentales. 
(70) Porque siempre—y es m u y de 
notar—siempre, lo mismo durante el 
P r iv i l eg io de la Un ion , que d e s p u é s da 
abolido, los aragoneses se reservaron el 
derecho de sustentar con las armas en la 
mano sus leyes fundamentales, cuando en 
peligro las ve í an . 
Conviene, s in embarg-o, adver t i r que, 
de una á otra é p o c a , esto es: de la del 
Fuero de la Union á l a siguiente, va t o -
do lo que media entre ser los Magnates 
ó Ricos-hombres solos, los que por sí y 
ante sí pod ían legalmente insurreccio-
narse, á lo establecido desde Don Pedro I V 
en adelante, á saber: que las Cór te s y el 
Justicia mayor, entendieran y resolvie-
r an en las demandas sobre greuges ó 
agravios, con in f racc ión de Fuero, y 
solo en el caso de abierta y declarada 
guer ra por parte del Monarca á las leyes 
del Reino, se diese el l eg i t imo uso del 
derecho, m á s bien de resistencia a l des-
afuero, que de verdadera rebe l ión contra 
la autoridad del Rey. 
Como quiera que sea, claro es tá que 
no cabe i r m á s lejos en el asunto; y que 
esa g a r a n t í a , ó Presidio foral, como la 
l laman los Aragoneses, excede á cuanto 
en las modernas Constituciones ha podi -
do para el mismo fin inventarse. 
(71) Consecuencia de ese principio 
de amor á la l iber tad, y por consiguien-
te de innegable desconfianza de la auto-
ridad del Monarca, son todas las l i m i t a -
ciones puestas á ella en los Fueros de 
A r a g ó n , ya obl igando al Rey á contar 
con las Cór tes , no solamente, como en 
Castilla, para la impos i c ión de cont r ibu-
ciones, sino t a m b i é n para declarar la 
guer ra y hacer la paz, ya« la condic ión 
precisa de haberse de discutir y fallar 
por el Just icia mayor , en las Cór tes mi s -
mas, todas las querellas de agravios por 
desafuero, antes de otorgarse los subsi-
dios; y , sobre todo, las tan singulares co-
mo eficaces disposiciones tomadas para 
precaver ó enmendar los abusos y t i r a -
n í a s de los Jueces ordinarios, que pueden 
compendiarse en los dos Privi legios de la 
F i r m a y de la Manifestación. 
(72) E n v i r t u d del pr imero, el Jus t i -
cia Mayor podia avocar as í , con suspen-
sión de todo procedimiento, cualquier l i -
t i g io en otro t r i buna l pendiente, siempre 
que a lguna de las partes creyera que en 
él no se observaban las leyes; y en v i r -
tud del segundo, la Manifestación, el mis -
mo supremo Magis t rado, tomaba cono-
cimiento de los procedimientos en mate-
r ia c r imina l , i n c a u t á n d o s e del proceso y 
de la persona del presunto reo, para ase-
gurarse de que su pr i s ión era l e g í t i m a , 
de que se le t ra taba debidamente, y de 
que la causa se i n s t r u í a con arreglo á 
derecho y por Juez competente. 
Quizá el Babeas corpus, que no fué ley 
escrita en Ing la te r ra hasta el reinado de 
Cárlos I I , no garant ice tan completa-
mente la seguridad personal contra los 
abusos judiciales, como el Privilegio de 
la Manifestación la garant izaba y a en 
A r a g ó n siglos antes. 
H a b r á s e observado que todos esos Pre-
sidios forales, l levaban el nombre de P r i -
vilegios, tanto porque en realidad se te-
n í an por tales, como para d is t inguir los 
del Derecho común ó romano, que los a ra-
goneses, con l iberal y seguro ins t in to , 
repugnaron siempre invenciblemente, 
tanto en lo pol í t ico, como en lo mera-
mente c i v i l , cuyas leyes, en g r an parte 
aun subsistentes, difieren de las de Cas-
t i l l a en puntos de bastante importancia , 
como lo son los fundamentos de la socie-
dad conyugal , la cond ic ión de la mujer 
en ella, y la t r a s m i s i ó n por herencia de 
los bienes patrimoniales. 
(73) E l Privilegio, pues, fué en A r a -
g ó n , como en Ingla te r ra , la cuna y el ba 
luarte á un tiempo de laa libertadas p u -
blica. Una clase poderosa por su r ique-
za, influyente por su pres t ig io , necesa-
ria por su valor y pericia en las armas, 
y al mismo tiempo poco numerosa, co-
m e n z ó por s e ñ a l a r l e estrechos l ími tes á 
la autoridad m o n á r q u i c a , s in duda o r i -
ginariamente en provecho exclusiva-
mente propio; pero, en lo sucesivo, las 
circunstancias l a hicieron comprender 
que, en su mismo i n t e r é s , necesitaba 
compartir de buen grado sus privilegios, 
primero con la nobleza de seg'undo ó r -
den—an A r a g ó n los Infanzones, como en 
Castilla los hidalgos—luego con las c i u -
dades, donde el comercio y la indus t r ia 
t e n í a n su asiento; y como una y otra cla-
se cobrasen fuerzas bastantes para ar-
rancar lo que voluntar iamente no se les 
daba, y una vez hecha la conquista con-
servarla con firmeza, v ia ieron pronto las 
Córtes de A r a g ó n á formarse de los cua-
tro brazos que todos sabemos. 
(74) E l alto Clero, uno; los Ricos-hom-
bres, otro; los Infanzones, el tercero; y 
el Estado llano ó sean los Comuneros, el 
cuarto. 
En la pr imera C á m a r a deliberaban 
juntos los Obispos y Abades, con los 
Maestres de las Ordenes mil i tares, asi-
milados á aquellos, en v i r t u d de su ca-
r á c t e r ecles iás t ico; y en la segunda, los 
Próce res yRicos-homes. E n ambos cuer-
pos t e n í a n sus individuos ausentes, de-
recho á votar por medio de apoderado a l 
efecto; pero debiendo el nombramiendo 
de tal recaer en individuos t a m b i é n del 
mismo cuerpo. No le encontramos ot ra 
r a z ó n á ese p r iv i l eg io , de que no goza-
ban n i los Infanzones, n i los Comuneros, 
m á s que la del ex íg 'uo n ú m e r o de los 
Magnates seglares y espirituales, que 
nunca pasaron en Arag'on, s e g ú n pare-
ce, de doce á diez y siete ó diez y ocho 
en cada Estamento. 
Indudablemente en los dos superiores 
estaban representados la g r a n propiedad 
ter r i tor ia l , y los elementos polí t icos del 
Estado; pero, en c o m p e n s a c i ó n las fuer-
zas sociales activas y por su índole p ro -
gresivas, donde t e n í a n su verdadera re-
p r e s e n t a c i ó n era en los Brazos ó C á m a -
ras de los Infanzones ó de los Comuneros. 
En la pr imera nombrada, tomaban 
asiento, por p r iv i l eg io especial, algunos 
representantes del pueblo, como, por 
ejemplo, los Ciudadanos honrados de Za-
ragoza, que c o n s t i t u í a n una clase in ter -
media entre la Hidalg'a y la Pechera, 
comparable á la l lamada en Ing la te r ra 
Free-holders, ó propietarios alodiales, que 
v i v í a de sus rentas y sin mezclarse en 
negocios mercantiles ó industriales. 
Los Infanzones, mucho m á s en con-
tacto con el pueblo que la alta aristocra-
cia, y que de esta t e n í a n que temer lo 
que entonces no del o t ro , eran. en v i r -
tud del mecanismo de aquella leg is la tu-
ra, los moderadores, y hasta cierto punto 
los á rb i t r o s de su movimiento; por cuan-
to con su voto, ora se inclinasen al lado 
de los P r ó c e r e s , ora al de los Comuneros, 
dec id ían de las resoluciones de las C ó r -
tes. Gozando, hasta cierto punto, del 
prestigio y pr ivi legios de la Nobleza, 
pero sin caudal bastante para v i v i r so-
lamente de sus rentas, déjase ver fácil-
mente que u n í a n á los Infanzones con 
los Comuneros, lazos m u y estrechos de 
in te rés , y por tanto de sentimiento, que 
les m o v í a n á ponerse de su parte en to-
das las cuestiones en que el p ró c o m ú n 
lo e x i g í a . Eran, sin embargo,-j nobles; 
los pr ivi legios de la alta aristocracia les 
alcanzaban en parte; y , por tanto, natu-
r a l era t a m b i é n que, llegado el caso, 
coadyuvaran con los Ricos-Homes al 
mantenimiento de las leyes ferales que 
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eran en suma, la Cons t i tuc ión A r a g o -
nesa. 
E n cuanto a l Brazo de los Comuneros, 
no hay para q u é decir que represeutaba 
realmente el Comercio y la Industr ia 
que, en aquella época , radicaban en un 
reducido n ú m e r o de poblaciones; n i t am-
poco que la elección de los Diputados, 
estaba vinculada en los cuerpos mun ic i -
pales. Escaso era en A r a g ó n el n ú m e r o 
de las ciudades y vi l las con voto en Cór-
tes: pero en cambio crecido el de los re-
presentantes por cada una de ellas en-
viado al Parlamento, y no tab i l í s imo el 
e sp í r i t u de l ibertad y de independencia 
que en el Brazo popular reinaba. 
(75) E l c a r á c t e r a r a g o n é s y la índole 
de las instituciones, explican el hecho en 
ú l t i m o l u g a r apuntado, hasta cierto 
punto al m é n o s : mas, para comprender 
lo bien, conviene recordar a q u í que Ara 
g o n y C a t a l u ñ a v iv ieron en í n t i m a un ión 
y bajo el cetro siempre de un mismo so-
berano, si bien conservando cada cual 
de esos Estados su a u t o n o m í a pol í t ica , 
desde la muerte del conde de Barcelona 
Raimundo V (1172) en adelante. 
No cabe en la esfera de esta r a p i d í s i -
ma e x c u r s i ó n á los dominios de las pa-
trias instituciones, detallar en manera 
a lguna las del an t iguo Condado, dignas 
en m á s de un concepto de particular his-
tor ia y m u y meditado estudio. L i m i t a -
r é m o n o s , pues, á indicar que en Catalu-
ñ a el sistema feudal fué m á s verdad y 
m á s robusto que en n i n g u n a otra parte 
de E s p a ñ a : pero que, al mismo tiempo y 
q u i z á por lo mismo, en Barcelona s ingu -
larmente, y por regla general en todas 
las poblaciones del l i to ra l de aquella 
provincia , el e sp í r i t u industr ia l y mer-
cant i l , las expediciones m a r í t i m a s , la r i -
queza consiguiente á la especu lac ión 
bien entendida y a f o r t ú n a l a , y el t rato 
frecuente con e x t r a ñ o s , engendraron un 
amor g r a n d í s i m o á la l ibertad, y dieron 
de sí instituciones que, con r a z ó n , han 
comparado autores de nota , con las 
d»; las r e p ú b l i c a s i talianas de l a Edad 
Media. 
Así , los Comuneros aragoneses t e n í a n 
de continuo á la vista un excelente mo-
delo, y naturalmente se explica, como, 
estando en í n t i m o trato con los Catala-
nes, que siempre que la ocas ión se les 
ofrecía, enfrenaban imper t é r r i t o s las ve-
leidades a u t o c r á t i c a s del c o m ú n Monar-
ca, aprendieron á no tolerarlas nunca 
por su parte. 
(76) Volviendo ahora á la Const i tu-
ción Aragonesa, diremos que sus C ó r -
tes, s e g ú n lo establecido en el P r iv i l e -
gio general (1283) d e b í a n reunirse, al m é -
nos, una vez al a ñ o en la ciudad de Z a -
ragoza: disposic ión que se modificó en 
el Reinado de Don Jaime I I á principios 
del s iglo x i v , o r d e n á n d o s e entonces que 
las dichas Cór tes se jun ta ran cada dos 
a ñ o s y en el l uga r que el Rey designase. 
L o que va de lo uno á lo otro, no hay 
para q u é detenerse á explicarlo. 
(77) Pero lo que s í merece m e n c i ó n 
e spec i a l í s ima , es la ins t i tuc ión de la D i -
putación permanente de Córte en nues-
tros mismos dias, y por publicistas que 
pasan por m u y liberales, considerada 
como innovac ión , y como i n n o v a c i ó n , 
peligrosa. Nosotros, s in entrar en ese 
debate, porque a q u í solo historiar nos 
toca, c o n t e n t a r é m o n o s con sentar que, 
buena ó mala, no es la D i p u t a c i ó n per-
manente una novedad en las inst i tucio-
nes del pa í s ; puesto que en Castilla la 
hubo (la D i p u t a c i ó n de los Reinos) y 
t a m b i é n en A r a g ó n , como acabamos de 
decirlo. 
Compon ía se la Aragonesa de cierto 
n ú m e r o de vocales de los cuatro Brazos, 
elegidos cada cual por el suyo respecti-
vo; y para dar idea de sus importantes 
atribuciones , bastaranos citar dos de 
ellas, á saber: 1.a, la cobranza y d i s t r i -
b u c i ó n de las rentas púb l i ca s ; 2 / , aux i -
l ia r al Justicia en el d e s e m p e ñ o de su 
cargo, sin disputa a lguna el m á s á r d u o 
y trascendental de aquella M o n a r q u í a , 
como t a m b i é n el m á s o r ig ina l y caracte-
r í s t i co de su Cons t i tuc ión pol í t ica , 
(78) L a existencia de esa magis t ra tu-
ra—la del Justicia mayor—parece datar 
del o r igen mismo de laponsti tucion ara-
gonesa: en cuanto á su importancia po-
l í t ica , figúrasenos que no puede a t r i -
bu í r s e l e tan an t igua fecha. 
Jefe superior de la Admin i s t r ac ión de 
Justicia, en su origen, el Magistrado 
a r a g o n é s que nos ocupa, pudiera muy 
bien compararse con el lord Clüef Justice 
de la ant igua Ingla ter ra , cuyas a t r i bu -
ciones radican en g r a n parte, desde el 
reinado de Eduardo I , en el t r ibuna l a l l í 
llamado Kivg's Bench, ó Banco del Rey 
Comparando, en efecto, una con otra 
esas a n á l o g a s , si no idén t i cas magis t ra -
turas, dice un g r a n Jurisconsulto, e ru-
dito historiador, y m u y l iberal publ ic is -
ta (Hallam), que no ca rec í a la inglesa de 
las atribuciones necesarias para protejer 
eficazmente la l ibertad y derecho de los 
ciudadanos, contra las agresiones del 
Poder, sino que no supo usarlas con el 
v i g o r y entereza que constantemente, y 
desde su o r igen mismo, se advierten en 
los actos del Justicia mayor de A r a g ó n . 
Mas, aparte esa r azón que tanto honra 
la austera in tegr idad aragonesa, el o r í -
gen lega l de la importancia, ó m á s bien 
de la preponderancia del Justicia mayor 
en aquel organismo pol í t i co , procede, á 
nuestro ju i c io , de las atribuciones que, 
por v í a de c o m p e n s a c i ó n , se le concedie-
ron al abolirse el fuero de la Union . A l 
desgarrar é s t e con su propio p u ñ a l el 
Rey Don Pedro I V , de spués de vencidos 
los P r ó c e r o s contra él sublevados el a ñ o 
de 1348, las Córtes que la abol ic ión san-
cionaron, m o s t r á n d o s e p a t r i ó t i c a m e n t e 
previsoras, proveyeron, con nuevas y 
excelentes leyes, presidios ferales, al 
mantenimiento de las libertades p ú b l i c a s 
y privadas, y cometiendo al Just icia ma-
yor su custodia. 
Quedó , pues, er igido aquel magis t ra -
do en Poder intermedio entre el Rey y el 
Pueblo, con f i rmándose sus antiguas a t r i -
buciones; for t i f icándolas , por decirlo as í , 
con leyes tales como la que declaraba 
cr imen el mero hecho de solicitar ó r d e n 
del Rey, para impedir la e jecución de las 
Providencias del Justicia; declarando 
nula la ta l ó rden , si en efecto se ob ten ía ; 
dando valor legal á todas las decisiones 
del Just icia mismo en puntos dudosos de 
Derecho, é imponiendo, por tanto, la 
o b l i g ac i ó n de consultarle á todos los T r i -
bunales y Juecesdel Reino: y , por ú l t imo , 
poniendo, por decirlo as í , en sus manos, 
la ap l i cac ión de los dos grandes presidios 
forales, la F i rma y la Manifestación, de 
que ya hemos tratado m á s arr iba . A ñ á -
dase á tantas y tan importantes funcio-
nes del Justicia, la de ser, como era, en 
las Cór tes el representante del Derecho 
foral, y su director y cabeza, cuando 
como t r ibuna l soberano, e n t e n d í a n en los 
greuges ó agnávios, es decir, en los l i t ig ios 
entre los s ú b d i t o s , y a individuos, ya cor-
poraciones, y a pueblos enteros, de una 
parte, y de otra la Corona ó sus manda-
tarios, y se c o m p r e n d e r á que con r a z ó n 
se enorgullecen los aragoneses de haber 
tenido, en la magis t ra tura que nos ocu-
pa, una g a r a n t í a á sus libertades sin 
ejemplo eu n i n g ú n otro p a í s , y realmen-
te de eficacia suma. 
De hecho el oficio del Just icia, consi-
d e r ó s e constantemente como vi ta l ic io ; 
mas habiendo ocurrido a l g ú n caso de 
violencia m á s ó m é n o s declarada por par-
te del Rey, para obl igar á quien lo des-
e m p e ñ a b a á que lo renunciase, poco an-
tes de mediar el siglo x v (1442), se pro-
m u l g ó una ley prohibiendo ta l procedi-
miento, aun cuando el interesado hubie-
se antes ofrecido renunciar supuesto. 
R é s t a n o s solo, para terminar este i m -
perfec t í s imo r e s ú m e n de la Cons t i tuc ión 
Aragonesa, decir que el Just icia era res-
ponsable de sus actos abusivos ó contra-
fuero, ante las Cór tes del Reino, s iem-
pre que fuera por a lguien demandado, y 
que, á mayor abundamiento, estaba su-
jeto á un j u i c i o de residencia, cometido 
en el s iglo x iv (1390) á las Cór tes mis-
mas, p r é v i o informe de una comis ión de 
cuatro individuos, elegidos por el Rey, 
de entre los ocho que los cuatro Brazos 
le p r o p o n í a n al efecto. M á s tarde (1461), 
para abreviar el procedimiento, se con-
fió el j u i c i o de residencia á una Junta de 
diez y siete individuos, en quienes dele-
garon su autoridad las Córtes ; y aunque 
en lo sucesivo hubo a lguna va r i ac ión en 
ese sistema, sustancialmente siempre fué 
el Just icia responsable, no ante la Coro-
na, túno ante la r e p r e s e n t a c i ó n nacional 
aragonesa. 
Una o b s e r v a c i ó n m á s , y terminamos 
este asunto. 
El á r b i t r o entre el trono y el Pueblo, 
el depositario de las libertades p ú b l i c a s , 
el i n t é r p r e t e inapelable de las leyes—tan 
inapelable que n i á la j u r i sd i cc ión espi-
r i t u a l cabia la alzada contra sus decisio-
nes—el Paladium, en fin, de la Const i tu-
ción Aragonesa, no fué nunca, n i pod ía 
ser legalmente, m á s que un Infanzón, u n 
Hidalgo, como se hubiera dieho en Cas-
t i l l a . 
N i el P r ó c e r , hasta cierto punto al 
abr igo del r i g o r extremo de las leyes 
penales, por su alta c a t e g o r í a , as í como 
por sus pr iv i legios feudales y sus rique-
zas, no m u y interesado en los derechos 
del pueblo; n i el Pechero, harto dep r imi -
do en aquella época para sentir la i m -
portancia de ciertas libertades, y mucho 
m á s para defenderlas, pod ían aspirar al 
cargo eminente de que tratamos. Su ejer-
cicio monopol izóse , s á b i a m e n t e por cier-
to, en la clase media de la época , bastan-
te noble para no temer á todas horas, 
como la comunera, el poder de los G r a n -
des ó de la Corona, y no bastante rica ó 
pr iv i leg iada , para que sus intereses y los 
del Pueblo no fueran idén t i cos . 
(79) En suma: al enlazarse las coro-
nas castellana y aragonesa, la Cons t i tu -
ción de la ú l t i m a , t a l como compendiosa-
mente hemos procurado bosquejarla, era 
la m á s l iberal acaso que en toda Europa 
se conoc ía entonces, fuera de la B r i t á n i -
ca, y ta l vez aun á esa misma la aventa-
jaba en algunas instituciones. 
PATRICIO DE l a ESCOSDRA.. 
E S T A D Í S T I C A . 
NOCIONES FÜXDAMEÑTALES. 
t 
Recurriendo á m i cartera, como ahora 
suele decirse entre literatos, v o y á exh i -
b i r a lgunos apuntes, que d a r á n á cono-
cer el o r igen , desarrollo é impor tanc ia 
de la Es t ad í s t i c a ; elemento necesario de 
la a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca en todos t i e m -
pos, y hoy cual n inguno indispensable. 
Es la e s t ad í s t i c a una especie de i n s t i -
t uc ión de sentimiento, como una función 
social i n t u i t i v a , cuyo o r igen se pierde 
en las tinieblas de la historia, en la v a g a 
oscuridad de las asociaciones p r imi t ivas ; 
por m á s que se presente ahora á los ojos 
de muchos, como una verdadera nove-
dad introducida en la esfera de la a d m i -
n i s t r a c i ó n moderna. 
N i el c o m ú n sentido, n i la c r í t i ca com-
prenden, que haya existido una o r g a n i -
zac ión humana cualquiera, s in conoci-
miento de sus elementos consti tutivos y 
de su modo de ser. Así es, que la esta-
d í s t i ca p r á c t i c a se manifiesta en las p r i -
meras edades del mundo, y se consigna 
su importancia en el Pentateuco, el m á s 
an t iguo de todos los libros, bajo la de-
n o m i n a c i ó n de a r i t h m i , n ú m e r o s : de 
donde, s in duda, viuo el confundirla des-
p u é s con la a r i t m é t i c a pol í t ica . 
L a o r g a n i z a c i ó n embrionaria de los 
pueblos de Oriente, con sus castas y g e -
r a r q u í a s , estaba fundada, precisamente, 
en leyes que determinaban la d iv i s ión 
del terr i tor io , el n ú m e r o y c a t e g o r í a de 
los habitantes y la clase de los impues-
tos. 
Sin la preexistencia de estas nociones, 
no es fácil concebir l a o r g a n i z a c i ó n po-
l í t ica y social de la Persia, harto seme-
jante , por sus asambleas, á los moder-
nos gobiernos representativos. C u i d á b a -
se con e s c r ú p u l o la clasif icación de los 
habitantes, s e g ú n su g e r a r q u í a , su ca-
pacidad, su fortuna, para lo cual h a b í a 
registros abiertos en todas las poblacio-
nes; as í como t a m b i é n h a b í a funciona-
rios encargados de la medic ión de terre-
nos, de su d i s t r ibuc ión para el c u l t i v j , y 
de hacer la derrama de los impuestos 
sobre los mismos. 
E n Egipto se nos presenta y a la esta-
dís t ica m á s regularizada; efecto necesa-
rio de su r igorosa o r g a n i z a c i ó n por cas-
tas, y hasta de la naturaleza misma de 
su ter r i tor io a g r í c o l a , de continuo al te-
rado por los per iód icos desbordamientos 
del Ni lo . 
Siguen desenvolv iéndose en Grecia los 
procedimientos es tad í s t i cos , eu r e l ac ión 
con los habitantes, con el ter r i tor io y 
sus productos, revistiendo después en 
Roma una regular idad m á s s i s t e m á t i c a . 
No bien asentado el poder real, f ó rma-
se, por ó rden de Servio T u l i o , un censo 
general de pob lac ión sobre la t r ip le base 
de las curias, centurias y t r ibus; s iguen 
luego repartos proporcionales de terrenos 
entre los cultivadores, y se establecen los 
impuestos. 
En los tiempos sucesivos j a m á s se 
descu idó ese servicio, no obstante l a 
azarosa vida que a r r a s t r ó el m e m o -
rable imperio romano, hasta el punto de 
asegurar un crí t ico moderno, que « los 
jefes de Gobierno empezaban siempre su 
a d m i n i s t r a c i ó n por adquir i r un exacto 
conocimiento de la s i t uac ión de la r e p ú -
b l ica ,» y merece citarse lo que T á c i t o afir-
ma de Augusto , cuando dice: que fo rmó 
la e s t a d í s t i c a de las riquezas del i m p e -
r io ; de la pob lac ión , en sus dos grandes 
elementos de ciudadanos y de aliados; 
de las flotas; d é l o s t r ibutos ; de los gas-
tos p ú b l i c o s , y hasta de los donativos 
que h a c í a n a l pueblo; a ñ a d i e n d o , que 
todo ello lo esc r ib ió el Emperador por su 
propia mano. 
I I . 
Casi a l mismo tiempo que Augusto se 
daba cuenta, por los medios indicados, 
de la s i tuac ión del imperio romano, Yu 
hacia formar la es tad í s t i ca de sus v a s t í s i -
mos dominios as iá t i cos . S e g ú n un testi-
monio a u t é n t i c o , sagrado para los c h i -
nos, entonces se dividió el imperio en 
provincias, clasificadas por el ó r d e n de 
su mayor importancia en el adelanta-
miento de las artes é industrias. « E n 
n i n g ú n otro pueblo, dice un tratadista 
e s p a ñ o l moderno, se tienen registros 
m á s detallados n i seguidos con m á s es-
crupulosidad, de la poblac ión , profesio-
nes, clase, c a t e g o r í a , fortuna, industr ia , 
comercio y d e m á s circunstancia de cada 
h a b i t a n t e , » sin cuyo conocimiento h u -
biera sido imposible hacer eficaz la c é l e -
bre l eg i s l ac ión suntuaria, tan an t igua 
como c a r a c t e r í s t i c a del imperio chino. 
Otro pueblo as i á t i co , el á rabe , c u l t i b a -
ba t a m b i é n de m u y ant iguo la es tad í s t i -
ca, con éxito admirable; de lo cual se en-
cuentran pruebas numerosas y a u t é n t i -
cas en los vá r ios tratados que de él se 
conservan. T e n í a n los á r a b e s la esta-
d í s t i ca de las ciudades y de sus habi tan-
tes; de las f áb r i cas y obreros que se o c u -
paban en ellas, y hasta de las bibl iote-
cas con los l ibros que c o n t e n í a n . Secom-
prende, dice Moreau de J o n n é s (1), que 
un pueblo que tenia el g é n i o del c á l c u l o , 
como era el á r a b e , y al cual debemos los 
c a r a c t é r e s n u m é r i c o s , hiciese en el s i -
g lo VIII la e s t ad í s t i ca de E s p a ñ a . 
T a m b i é n se comprende que los chinos, 
que eran g e ó m e t r a s , a s t r ó n o m o s , q u í m i -
cos, que hace tres ó cuatro m i l a ñ o s es-
t á n en posesión de ciencias é industr ias , 
modernas para nosotros, hiciesen la es-
t ad í s t i c a de su vasto imperio, cuando la 
Europa no era m i s que una r e g i ó n sa l -
vaje. L o sorprendente es, que una raza 
de hombres separada ab init io del an t i -
g u o mundo, se nos descubra de i m p r o -
viso con sus artes liberales, con su a g r i -
cu l tura perfeccionada, con sus industr ias 
florecientes y hasta con sus invenciones 
especiales. Los dos primeros pueblos de 
esta nueva raza, los mejicanos y los pe-
ruanos, pose ían nociones extensas y va-
riadas sobre la e s t ad í s t i ca , y h a c í a n de 
ella frecuentes aplicaciones á las necesi-
dades del pa í s y á la po l í t i ca de su Go-
b ie rno .» 
«El emperador mejicano Motezuma, 
c o n t i n ú a Moreau, apoyado en el tes t imo-
nio de nuestro autorizado historiador 
Herrera, tenia cien grandes ciudades, 
capitales de otras tantas provincias que 
le eran t r ibutar ias , en las cuales h a b í a 
gobernadores y g u a r n i c i ó n ; conocía per-
fectamente, s e g ú n refiere H e r n á n Cor t é s , 
el estado de las rentas de su imperio y lo 
habia consignado con otros muchos da-
tos, en c a r a c t é r e s claros é in te l ig ibles , en 
los registros emblemá t i cos .» 
C o n t r a y é n d o s e al P e r ú , r e g i ó n i g u a l -
mente desconocida hasta que la descu-
br ió Pizarro, dice, apoyado en la au tor i -
dad de Garcilaso de la Vega: «Es te p a í s 
nuevo, que no conoc ía m á s que sus pro-
pias tradiciones, pose ía una e s t ad í s t i c a 
t an compleja como la que m á s hoy d ía . 
Y sin embargo, este pueblo no tenia m á s 
elementos para escribir y calcular, que 
unos cordones—quipos—da diversos co-
lores, los cuales anudaban y combina-
ban de m i l maneras. 
De ellos se s e r v í a n para conocerla po-
blac ión por localidades, por sexos, por 
edades, y por su estado c i v i l : para con-
s ignar el n ú m e r o de nacidos y el de 
muertos, y compararlos entre sí; para 
enumerar las gentes de guerra que h a -
bia en cada provincia , las municiones y 
recursos con que contaban, y todos los 
d e m á s elementos de la a d m i n i s t r a c i ó n c i -
v i l y mi l i t a r .» Tantos y t an fehacientes 
son los datos que atestiguan el r e m o t í s i -
mo or igen de la e s t ad í s t i ca . 
(i) Elements de stadstique, edición de 1836. 
CROisICA HISPANO-AMERICAXA. 
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De ordinario, y como es natural , la es-
t a d í s t i c a se realizaba por aquellos pue-
blos pr imi t ivos , seg-unla s i t uac ión y con-
diciones particulares en que se eacontra-
ba cada uno, sin avisos científ icos u i 
correlaciones filosóficas; porque no era 
t iempo de definir, analizar n i clasificar 
esta alta función g-ubernativa, de estu-
diar sus elementos y medios de acc ión ; 
de apreciar su e x t e n s i ó n y sus conse-
cuencias. Ha sido necesaria la constante |* 
tarea de los siglos para conocer que la 
e s t ad í s t i ca tenia una importancia tras-
cendental, que no era posible comprender 
n i dominar, sino por el estudio herma-
nado con la p r ác t i c a , es decir; relacionan-
do las advertencias esperimentales con 
las nociones c ient í f icas . 
Luego que los pueblos modernos em-
pezaron á ponerse en contacto, á estu-
diarse, á compararse, n a c i ó en ellos la 
idea de g-obierno, y de a q u í la necesidad 
de conocer su s i t uac ión respectiva, para 
dar asiento á la a d m i n i s t r a c i ó n . Por me-
dio de este estudio, se l legaron á cono-
cer las causas de muchos males y se en-
contraron los remedios m á s adecuados: 
se invest igaron las fuerzas y recursos 
nacionales é individuales para precaver-
se contra las d a ñ o s a s influencias exte-
riores, y d i r i g i r m á s acertadamente las 
interiores: se e m p e z ó á desarraigar los 
abusos perniciosos, á remover pesados 
o b s t á c u l o s , á s e ñ a l a r nuevas v í a s de 
progreso, á establecer p r á c t i c a s saluda 
bles, á poner en acc ión , en fin, todos los 
medios que dan á conocer los grandes 
elementos de prosperidad que encierra 
cada pueblo, su desarrollo y mejor em-
pleo. 
L a positivista I n g l a t e r r a es la n a c i ó n 
que primeramente ha aplicado con m á s 
fruto los conocimientos es tad ís t icos ; a u -
xi l iada de los cuales ha l legado, an 
tes que otra a lguna, á un alto grado de 
prosperidad. Y de su ap l i cac ión m á s ó 
m é u o s aprovechada, nos vienen ofrecien-
do muchas pruebas d e s p u é s Francia , 
I t a l i a , Alemania, E s p a ñ a y hasta Rusia. 
I V . 
De las regiones oficiales en donde se 
desenvo lv ía la e s t a d í s t i c a con u n empi-
r ismo m á s ó m é n o s atinado, l l e g ó á t o -
car en el dintel de la ciencia. Estimulado 
el celo part icular , por la extensa pers-
pect iva que presentaba la e s t ad í s t i c a en 
su ap l icac ión á las necesidades privadas 
y p ú b l i c a s , hicieron de ella los sáb ios un 
objeto d e s ú s investigaciones. Godofredo 
de Achenwal , c a t e d r á t i c o de historia en 
l a Universidad de Got t inga , fué el que 
díó nombre y t e o r í a á la es tad í s t i ca , con-
s a g r á n d o l a una sé r i e de lecciones p ú b l i -
cas, impresas en 1749, con el éx i to m á s 
lisonjero. 
L a palabra ESTADÍSTICA trae su ' f i l íacion 
de la lat ina status, estado, s i tuac ión , con-
dic ión, modo de ser de las cosas; ca l i f i -
cada como adjetiva por Achenwal , pues-
to que escr ibió scientiastalistica, por ana-
l o g í a , sin duda, de scientia política. Mas 
por una consecuencia a n a l ó g i c a t a m -
b i é n , se s u s t a n t i v ó d e s p u é s l a palabra 
statistica, como lo h a b í a sido la palabra 
política. No bien dada á luz la t eo r í a es-
t ad í s t i ca , l anzóse sobre ella l a contro-
versia, que ta l es la idea c o n g é n i t a de 
nuestro esp í r i tu ; g r a n piedra de toque, 
sobre la que se depuran todos los pro-
ductos del ó rden mora l . Como era consi-
guiente, pasó por todo g é n e r o de prue-
bas, siendo considerada por unos como 
metal puro, al paso que por otros solo 
v e í a n en ella grosera escoria. 
E l mismo Achenwal , cons ide rándo la 
bajo un estrecho punto de vista y de una 
manera rigorosamente s i n t é t i c a , redujo 
la acc ión de la es tad ís t ica al conocimien-
to de la s i t uac ión respectiva de cada Es-
tado, y comparat iva con los d e m á s . Su 
sucesor en la Universidad alemana, Sch-
lozer, l imi tando todav ía la teor ía de su 
maestro, d i jo ; que el objeto de la esta-
d í s t i ca se r educ í a á dar á conocer los ele-
mentos de que se compone el poder de un 
Estado. 
_ A fines del sig-lo anterior, el escocés 
sir John Sinclair t r a t ó de romper las l i -
gaduras con que se venia sujetando á la 
es tad í s t i ca en i n t e r é s exclusivo del ele-
mento pol í t i co , sosteniendo que deb ía 
extenderse á demostrar la suma de f e l i -
cidad de que goza un pa í s y los medios 
de aumentarla. « N i n g u n a otra ciencia— 
ha dicho en un tratado que pub l icó so-
bre ella—puede dar lecciones m á s ú t i les , 
impulso m á s eficaz para el progreso de 
la ag r i cu l tu ra , para el desarrollo de la 
industr ia , para el perfeccionamiento mo-
ra l de los individuos y la prosperidad 
general de un Estado: n i n g u n a puede 
concurrir en tanto grado á extender la 
uma de felicidad dispensada á la especie 
hum- ina .» E l i n g l é s Playfair pub l i có en 
1807 un « Man u a l de e s t ad í s t i ca ,» y en él 
definía esta ciencia, diciendo que consis-
t ía en investigaciones sobre la materia 
pol í t ica de los Estados, siguiendo á los 
tratadistas alemanes. 
Con miras m á s levantadas, el i tal iano 
Melchor Gioja impr ime un c a r á c t e r de 
universalidad á la ciencia por medio de 
su Filosofía della estatistica, obra que pu -
blicó en 1825, sosteniendo en ella que 
debe comprender todos los hechos, de 
cualquier ó r d e n é importancia que sean, 
concernientes á un Estado. 
Mientras que unos sostienen qua la es-
t ad í s t i ca apenas merece el nombre de 
ciencia, contra otros que la consideran 
como la s ín tes i s de to las las morales y 
pol í t icas , terceros c r í t i cos intentan re-
ducir la á su justo medio. Hay quien la 
ha confundido con la g e o g r a f í a pol í t ica , 
por tener cierta comunidad de hechos 
con ella, sin considerar las diferencias 
cardinales que las separan. L a geografía 
política, por ejemplo, presenta una sér ie 
sucesiva de hechos tomados del ó rden de 
la naturaleza y del grado de civi l ización, 
con el fin de dar á conocer las diversas 
partes del gdobo, en lo que ofrecen de 
m á s notable, bajo el doble aspecto físico 
y pol í t ico: la e s t a d í s t i c a se apodera de 
estos mismos hechos, los analiza, clasi-
fica, y compara], para dar á conocer el 
por quede los f e n ó m e n o s que consti tuyen 
la existencia social. 
Procediendo la e s t a d í s t i c a por medio 
de datos representados por cantidades, 
resulta que su pr incipio fundamental es 
a n á l o g o al de la a r i tmét ica politica, pero 
entre una y otra hay t a m b i é n difereu 
c í a s capitales. 
L a es tad í s t i ca examina, por el mé todo 
comparativo, las tablas del movimiento 
de la pob lac ión , para conocer la du ra -
ción media de la vida en un tiempo ó l u 
g-ar dados, en t a l edad ó en ta l sexo. Pe-
ro cuando ese e x á m e n tiene por objeto 
descubrir los principios fundamentales 
de la t eo r ía de los seg'uros sobre la v ida , 
por ejemplo, hay que proceder por la 
a r i t m é t i c a pol í t ica , la cual abraza ade 
m á s m u l t i t u d de problemas difíciles, que 
no p o d r í a n resolverse sin el auxi l io de la 
á l g e b r a , cuando los datos m á s elementa 
les del cá lcu lo son suficientes para depu-
rar las cuestiones e s t ad í s t i c a s . 
L a ciencia que tiene m á s puntos de 
contacto con la e s t ad í s t i ca , es la econo-
mía política, sin que por eso deje de ha 
ber entre ambas diferencias sustancia-
les. L a e c o n o m í a , como ciencia especu 
la t iva , busca, ea pr imer luga r , las fuen-
tes primordiales de donde mana la rique-
za, siguiendo su fecundante curso hasta 
verlo desaparecer y volver á renovarse 
L a e s t a d í s t i c a , como esencialmente 
p rác t i c a , no se engolfa en abstracciones 
y prescinde de toda t e o r í a cuya compro 
bacion n u m é r i c a no alcance: regis t ra la 
riqueza bajo todas sus formas; expresa 
la parte que de ella se pierde por tales ó 
cuales causas; expone los medios que las 
circunstancias generales ó locales ind i 
can como m á s conducentes para recupe 
rarla , reproducirla y aumentarla, en cu 
yo punto concluyen sus indag-aciones 
c á l c u l o s . 
Si para apreciar l a e s t ad í s t i ca en sus 
elementos consti tutivos ha surgido di 
versidad ta l do opiniones, no ha sido es 
ta menor al t ra tar de definirla. Mas no 
obstante esto, atendiendo á las nociones 
expuestas (1), creo que puede formularse 
la siguiente definición: Estadística es la 
ciencia que trata de dar á conocer, por me 
dio de términos numéricos, los elementos 
que constltugen la existencia física, polltí 
ca, moral y económica del globo, de un Esta 
do ó de un territorio, en una época dada 
V . 
part iculares. «Si en un tiempo se c r eyó 
que la e s t ad í s t i c a solo era ú t i l á los Go-
biernos, la experiencia, dice Ibañez en 
u obra citada, v ino á desmentir esta 
falsa a se rc ión a l observar la clase y na-
turaleza de los datos que para formar 
us relaciones y estados se inquieren y 
consultan en todos los ramos que consti-
tuyen los intereses morales y materiales 
de una nac ión . H a c i é n d o l o a s í , se n j ta 
desde luego que la e s t ad í s t i ca no solo tiene 
por objeto presentar instrucciones prove-
chosas y conocimientos ciertos y seguros 
á los Gobiernos, sino t a m b i é n , y acaso con 
m á s eficacia á los gobernados. Los p r i -
meros aprenden por su medio los efec-
tos que producen las leyes y las diferen-
tes disposiciones administrat ivas, la ac-
ción de unas y de otras sobre la socie-
dad, en cuyo beneficio se adoptan y las 
causas m á s ó m é n o s inmediatas deque 
proviene la prosperidad ó decadencia del 
p a í s e n unos ramos m á s q u e e n otros,y á 
favor de estas ó aquellas condiciones que 
resultan por consecuencia de las mismas 
leyes y reglamentos en c o m b i n a c i ó n con 
los h á b i t o s y costumbres m á s in f luyen-
tes. Los segundos adquieren conocimien-
tos m u y saludables y provechosos para 
la d i r ecc ión de sus propíos negocios é 
ntereses, y para ar reglar su conducta 
p ú b l i c a y privada, e v i t á n d o s e asimismo 
diversos males y per juicios .» En r e s ú -
men, no hay nada en el vasto museo de 
lo criado ó en la r e g i ó n de los hechos 
morales, de que no pueda hacer la esta-
d ís t i ca un estudio provechoso; n i hay 
una sola de sus deducciones que deje de 
servir de saludable e n s e ñ a n z a á los go-
bernantes como á los gobernados, á los 
p rop íos como á los e x t r a ñ o s , á los pre 
sentes como á los venideros. 
Pero por lo mismo que su esfera de ac-
ción es t an extensa, es preciso e x a m i -
nar la con profundo cri ter io y recorrerla 
con mesurado paso. Por v i r t u d de proce-
dimientos inversos, tan peculiares de 
nuestra poco reflexiva g o b e r n a c i ó n y de 
nuestro m u y l ige ro c a r á c t e r , hemos ve-
nido á corromper la saludable acción es-
tad í s t i ca ; h a c i é n d o l a odiosa á los pue-
blos por sus importunas ejecuciones y 
escandalosos dispendios, y menosprecia-
ble á la meditada c r í t i ca , por la falaz 
p r e s e n t a c i ó n de unos datos, por la i m -
ponderacion absurda de muchos y por la 
carencia de necesaria es t é t i ca s inóp t i ca 
en los m á s . 
J . TORRES MENA. 
E x a m i n á n d o l a e s t ad í s t i ca cuanto exis 
te en la esfera de los hechos y la mane 
ra con que existe, bajo el punto de vis ta 
de la ut i l idad material y moral , sirve de 
norte á los Gobiernos, y de g u í a á los 
(1) Puede consultarse acerca de ellas, la 
Tioría del estudio de las leyes, según las cuales 
se desarrollan los hechos sociales, obra de M 
Dufau, iraduclda al castellano en 1845: el Tro 
tado elemental de estadística, de D. José María 
Ibañez, y Les elements de slatistique, citados 
antes. 
R E C U E R D O S D E L A E M I G R A C I O N . 
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L O S PRIMEROS DUS DEL AÑO 1867 EN PARÍS 
Sin duda, cuando estas Memorias vean la luz 
pública, extrañarán mis lectores que empiece 
siempre hablándoles de la estación, del tiempo, 
de las nubes que cubren los horizontes, y del 
barro que cubre las calles; pero, á decir ver 
dad, no lo hago á humo de pajas. Entre la na-
turaleza y el arte; entre el espíritu y la tierra 
en cuya atmósfera vivimos, hay parentesco es-
trecho, relación de armonía. El mundo interior 
se tiñe de los colores del mundo exterior, como 
la mariposa tiñe sus alas de gasa en el cáliz de 
las florei sobre que se mece. Los poemas índi-
cos son grandiosos como el Chimborazo, pro-
fundos como el Gánges, colosales como toda 
aquella naturaleza, que al lado de torrentes de 
vida guarda abismas de muerte. Pero en ellos 
el elefante 6 el mono á veces valen más que el 
hombre, no muy diestro habitante de las selvas. 
L a gracia de los valles; el corte casi esculidrico 
de las montañas; la armoníade las costas, donde 
se estrellan las celesteso las del Egeo; las capri-
chosas islas, cubiertas en su base de conchas y 
corales, coronadas en sus cimas de mirtos y de 
pámpanos, medio nereidas y medio ninfas; toda 
esta belleza de Grecia se retrata, como claro 
espejo, en el alma de sus poetas. Y siempre, 
cuando leemos una composición vaga, triste, 
llena de esplritualismo místico , de ensueños 
ideales, comprendemos que aquella composición 
ha nacido de Alemania, donde la niebla cubre 
los bosques y el sol está ausente, y el alma, no 
pudiendo abrir sus alas para lanzarse en el 
universo, se refugia en sí misma, vive en sí, y 
puebla las nubes con las centellas y con los as-
tros escapados de la mente. E l clntico árabe es 
como el sonido del viento en el desierto. E l hijo 
de las Antillas, cuando en extrañas regiones lee 
los rotundos versos de Plácido y de Heredia, ¿no 
imagina soñar coa sus islas y sentir el zumoido 
de los millares de insectos que hay en sus va-
lles, y el coro de sinsontes que flota como una 
corona de armonías entre el verde oscuro de las 
palmas y el azul claro de los cielos? Pues bien; 
para comprender lo que podíamos llamar el hu-
mor de París, precisa comprender también su 
naturaleza, hasta sus variaciones atmosféricas. 
E n los primeros dias del año París se ha des-
pertado cubierto de nieves. Sus edificios pare-
cían de cristal. Los árboles de sus parques se-
mejaban almendros floridos. Sobre la nieve se 
ha extendido más tarde el hielo. Para andar 
precisaba materialmente patinar. Ahora me ex-
plico por qué Dios ha dado una base tan sdlída, 
es decir, unos piés tan grandes, á las mujeres 
del Norte. Necesitan arrastrarlos, mientras las 
mujeres del Mediodía tienen esos tan breves 
piés, que pisan las flores sin doblarlas; porque 
las mujeres del Mediodía no andan, vuelan. 
No quiero decir nada de los prodigios que ha-
cían los parisienses al salir de la Opera sobre 
aquel suelo resbaladizo, para evitar el herirse 
en sus cristales, <5 desnucarse de un batacazo. 
Ha habido desgracias horribles. Una pobre niña 
de veinte años se ha roto la espina dorsal con-
tra el borde de la acera, y ha muerto súbita-
mente. Y siendo en estos dias tan resbaladizo el 
París material, es, en lodo tiempo, en toda es-
tación, mucho más resbaladizo el París moral, 
la nueva Babilonia. 
I I . 
Durante los primeros dias del año cambian 
los parisienses á millares las tarjetas. Como las 
virtudes de París no son muchas, me parece 
que no conviene disputarle aquella que es cul-
minante, la buena educación. En la velada de 
Reyes se sientan á la mesa á comer pasteles los 
parisienses, que aun conservan algunas tradi-
ciones de familia. Hay un pastel que tiene un 
haba. Todos la buscan afanosos. E l que la en-
cuentra es el rey afortunado del año. Solo que 
en vez de obtener una lista civil de ingresos, 
obtiene una lista civil de gastos: convida á todos 
sus compañeros; pero obtiene al mismo tiempo 
una cosa que no suelen dar todas las listas civi-
les del mundo: la ilusión de que va á ser feliz 
en año de tan buenos augurios. L a felicidad, 
que andamos buscando en los viajes, en los pla-
ceres, en las ambiciones, en el ruido de la glo-
ria, lejos de nosotros, se encuentra cerca, muy 
cerca, en nosotros mismos. Así una ilusión tie-
ne tanta miel, que endulza toda una vida de 
hieles. Solamente que el hombre no suele 
aprender que la felicidad está dentro de sí mis-
mo, sino cuando ya no necesita tal ciencia, en la 
hora de su muerte. 
Yo no conozco nada más engañoso que ese 
amor de la propia conservación tan decantado 
por los fisiólogos. Lo veo más desarrollado en la 
tortuga que en el hombre. ¿Cómo ama su pro-
pia conservación este sér que desea, y desea 
siempre? Y cada deseo se pone en mañana. Y 
detrás de mañana está la muerte. Y mientras el 
instinto orgánico huye de la muerte, el instinto 
espiritual la llama desenfrenadamente, la busca 
con el deseo. Tal vez sea esto porque á despe-
cho de la muerte universal donde vivimos, i 
despecho de este trabajo de desorganización, de 
esta ruina de mundos que todos los dias se ve-
rifica en el seno del Universo, de ese polvo des-
tructor que hay diseminado por los espacios, 
donde se gastan en los minutos que se llaman 
siglos hasta los planetas, el único sér que tiene 
conciencia de su inmortalidad, es el único sér 
que llama la muerte con el deseo, porque está 
seguro de no encontrarla en el alma. Pero com-
prendo que mis ideas van lomando un tinte lú-
gubre, y no quisiera entristecer á mis lectores, 
ni sobre todo, á mis lectoras. Ya he dicho que 
en una legumbre se puede encontrar la felici-
dad, para la cual hay muchos que creen nece-
sitar una montaña de oro. ¡El haba! ¿Por qué 
tendrá el haba esta celebridad? Habéis de saber 
que los alimentos influyen mucho en el desar-
rollo de las facultades intelectuales. Desde la in -
vención de la patata se ha notado decadencia 
artística en los pueblos meridionales. Los ali-
mentos para ser verdaderamente intelectuales, 
han de tener mucho fósforo. Los guisantes y las 
habas son esencialmente fosfóricos. Pitágoras, 
por ejemplo, no sabia tanta química como sé yo, 
quesé bien poca. Y , sin embargo, Pitágoras man-
daba á sus discípulos para prepararse á las ini-
ciaciones de los grandes misterios, para anotar la 
múSiCa de las esferas, que comieran habas, mu-
chas habas. E r a esta legumbre casi un génio tu-
telar de la escuela pitagórica. Y no paraba en 
esto su fama. Numa las destinó para votar en 
los tribunales, y para elegir á los magistrados. 
E n París se usan todavía para elegir á l o s reye 
de la fortuna en el dia de la venida de los re-
yes magos. Ved cuán pertinaces son todas la» 
tradiciones y cuán seculares todas las monar-
quías. 
n i . 
Estoy bien seguro de que hoy la preocupa-
ción de todas las naciones, el pensamiento de 
todos aquellos que gustan ó desean viajar, ver 
tierras, recorrer el mundo, es París, la capital 
de Europa, sus calles, sus plazas, sus monu-
mentos, su aspecto. 
¿Quién dejará de ver esta ciudad, que en los 
primeros dias de la primavera encerrará repre-
sentantes de todas las naciones, ejemplares de 
todas las razas? Aqní tendremos juntos ingleses, 
yankees, alemanes; cosacos del Don vestidos de 
pieles; árabes del desierto envueltos en su alqui-
cel blanco como las nubes, por las cuales suspi-
ran en los dias de horrible calor; japoneses y 
chinos, representantes del principio de los 
tiempos y de los primeros dias do la historia; y 
hasta indios del interior de América, de esa tier-
ra de lo porvenir. Junto á un chalet suizo que 
recordará los nidos de las águilas alpestres, una 
barraca lapooesa que habrán olido algunas ve-
ces en las eternas noches alumbradas por las 
auroras boreales, sobre aquellos mares de hielo 
cristalino, los hocicos un poco temibles de los 
osos blancos. Hoy mismo ya se ve un triángulo 
gótico que recuerda la Trinidad católica, levan-
tando sus calados adornos, sobre los cuales pa-
rece como que vuela un ángel de bronce al lado 
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de UQ edificio medio bizaolino y medio árabe 
que lieae reminiscencias de Sania Sofía y del 
Serrallo, donde duermen los moribundos seño-
res del BdsforodeTracia. ¿Qjiéo no querrá ver 
esle resúmen, esle epílogo de loda la tierra? 
Desde que murid Roma, donde iban á recibí 
caria de ciudadanía el númida y el citnbrio, no 
se habrá vislo ciudad lal como esla. Aquí no se 
celebrará la fraternidad de la conquista, porque 
todas las victorias grabadas en el Arco de la 
EstrelU fueron como verduras de las eras; pero 
se celebra la fraternidad creada por el trabajo 
Y naturalmente, París se presentará á los üom 
bres que vengan á veno con toda la coquetería 
imaginable. Y á ñn de que le conozcan presen-
tará un libro, por los primeros tipógrafos impre-
so, por los primeros dibujantes ilustrado, por los 
primeros escritores redactado. 
Víctor Hugo, la personificación de su siglo, 
el representante de la revolución literaria, el 
g é o i o d e las grandes hipérboles, ese conquis-
tador del espíritu, abrirá de par en par las puer-
tas de París, de este París que no ha visto y que 
no conoce, renovado después de su destierro; 
pero las abrirá con la llave mágica de su estilo, 
forjada en la fragua de su incandescente espíri-
tu. Después del prólogo de Víctor Hugo descu-
brirán las particularidades de París otros gran-
des escritores. Sime. Jorge Sand, con su dulce 
estilo, que tiene toda la música y toda la melan 
eolia de los campos, describirá el Bosque de 
Boulogne, sus alamedas melancólicas, sus coli 
ñas coronadas por grandes pinos parasoles, sus 
sonantes case idas, sus juguetonas rias, sus 
tranquilos lagos, las avenidas pobladas de ele-
gantes coches, las calles donde lucen su gallar-
da figura los ginetes y las amazonas, las taber-
nas de pintadas maderas, asilo de los elegantes, 
que reparan sus fuerzas con el Málaga y el Je-
rez; el jardín en que se aclimatan las plantas de 
todos los climas, y los bosquecillos en que jue-
gan como bandadas de pajaritos ó de maripo-
sas las niñas; en fin, este campo artificial que ha 
extendido París en busca de oxígeno y alegría. 
Michelet, el escritor de las paradojas brillantes, 
el que describe desde los pliegues del alma de 
Maquiavelo hasta las plumas de las alas de la 
alondra, hablará del Instituto. Teóphilo Gautier, 
el pintor de gran relieve, el poeta ayer de la re-
pública y hoy de la córte, describirá natural-
mente un edificio cortesano; el monumento que 
comenzó Francisco I , que los Valois, sus des-
cendientes, ornaron con todos los primores del 
Renacimienio y con las iniciales de sus mance-
bas; que Cárlos IX manchó de sangre al dispa-
rar desde aquella ventana, sellada por la maldi-
ción de Mirabeau, contra sus mismos vasallos al 
siniestro son de la campana de San Germain-
Auxerrois en la noche de San Bartolomé; que 
Luis XIV engrandeció con su magnífica colum-
nata, una de las maravillas arquitecturales del 
mundo; y que Napoleón ha unido á lasTullerías 
por una doble fila de cuadras y cuarteles y ofi-
cinas, con lo cual ha venido á hacer, si no el 
más hermoso, porque hay secciones monstruo-
sas y hasta feas, el más grande entre todos los 
edificios que han habitado los reyes. ¿Quién po-
drá mostrar mejor este París con sus teatros 
brillantísimos, sus plazas inmensas, sus calles 
interminables, sus muchedumbres infinitas, su 
confusión, su ruido continuo, que parece una 
grande tempestad? Así es, que todo parisién 
solo piensa en el París de la Exposición. Para 
la Exposición arreglan sus cuartos los hoteles, 
que doblarán de precio; para la Exposición en-
sayan misas de grandes maestros las iglesias, 
misas que no se podrán oír sino pagando cuaren-
ta francos, dos luises de oro, á la entrada; para 
la Exposición guardan su mejor repertorio los 
teatros, que se subirán á las nubes; para la E x -
posición gritan mis desaforadamente en su in-
menso gallinero de la rué Vivienne los bolsistas, 
que verán también, no ya subir, sino volar sus 
fondos; hasta para la Exposición ha pronuncia-
do el primer día del año un'discurso pacífico el 
emperador Napoleón, que piensa ganarle las 
elecciones á París, satisfecho y harto, Pero ¡ayl 
que se interponen algunas nubecillas en este ho-
rizonte. 
No es mi intento hablar de política; pero los 
exposiciooistas tiemblan porque Prusia se forti-
fica, y Alemania se une, y la isla de Gandía se 
sostiene de pié contra los turcos, como un már-
tir que confesara su fe sobre carbones ardientes; 
y el príncipe de Rumania mira con anhelo el 
momento propicio para borrar, aunque sea con 
sangre el sello de la cimitarra y de la media lu-
na, que los turcos han grabado en las espaldas 
de los descendientes de la colonia trajana; y la 
oceánica Inglaterra aspira á levantar un almacén 
de algodones sobre la cúspide de la pirámide de 
Ceops, donde duermen tantos misterios del arte 
y de la poesía; y Rusia, coronada de diamanti-
nos hielos y de auroras boreales, rojas como gi-
gantescos rubíes, mira al través de las cien cú-
pulas doradas de Moscou, la cuna de su religión 
y de su culto, la cúpula de Santa Sofía; y mil 
ejércitos ruedan en torno del Bósforo para reco-
ger la futura capital del mundo, la hermosa 
Constantinopla, y luchar por ella como luchaban 
los caballeros de la Edad Media por el anillo de 
una dama; y sobre sus ruinas sagradas, sobre 
sus eslátuas, que llevan todavía la miel de la 
inspiración en los lábios, sobre sus bajos relie-
ves, modelos eternos del arte, se incorpora Gre-
cia, y pretende que el engaño de su raquítica in-
dependencia se conelnya, y que suene para ella 
la hora de levantar una nación verdadera al bor-
de del Píreo, donde ha escrito Platón y ha ha-
blado Demóslenes; á la sombra del Pindó y del 
Parnaso, donde ha cantado Píndaro; en los va-
lles de Cülonna, que han oido mezclados los co-
ros de los ruiseñores de sus mirlos con los coros 
de las tragedias de Sófocles; en las islas que 
fueron las cunas de juncos donde nacieran al ar 
rullo de las olas y al beso de las espumas los 
dioses que todavía reinan inmortales sobre los 
dominios del arte; en aquellas montanas de la 
Tliesalia, de donde bajaron los pastores que en-
señaran al mundo los idilios; en aquellos desfi 
laderos del Epiro, de donde bajaban los fuertes 
montañeses; en aquellos campos del honor que 
vieron la muerte de Byrsn, del poeta de la duda 
espirando por la fe; en toda esa divina Grecia, 
aun mutilada, que ha cincelado con su artístico 
buril el eterno ideal de la belleza en la concien-
cia humana. Pero toda esla epopeya del porve 
nir no se puede realizar sin una guerra. Y una 
guerra en esta primavera seria para la Exposi 
cion como un puntapié dado en el tablero de una 
partida de ajedrez. 
IV. 
Sin duda por esto un escritor, M. Assolant, 
ha recorrido todas las librerías de Paris, todas 
sus imprentas, y no ha encontrado un impresor 
que se arriesgue á publicarle un folleto, cuyo 
objetó'es lamentarse del estado á que ha veni-
do Francia después de los últimos acontecimien-
tos europeos. Porque habéis de saber que esta 
Francia, tan orguliosa de su civilización, es el 
nido de las vejeces y de ¡as polillas económi-
cas. Todavía subsiste aquí la prisión por deu-
das, la tasa del interés, y otras monstruosida-
des económicas. La emancipación de las pana-
derías ha sido un asunto poco más ó ménos tan 
grave como la guerra de Crimea ó la guerra de 
Italia. No se ha llegado sino después de muchas 
batallas á la libertad de teatros. Pero ¡qué mez-
quina libertad! Hay cómicos particulares del 
emperador, que tienen una renta como los bu-
fones de los reyes absolutos. Hay teatros sub-
vencionados, que son como los templos de la re-
igion del art i , mantenidos por el Gobierno. En 
fin, se levanta un gran teatro de la Opera, cer-
ca del Grande Hotel, teatro que dicen será por 
dentro muy hermoso, pero que es por fuera 
muy feo, y que costará á todos los franceses 
para que Par ís, la reina de sus ciudades, se di-
vierta, ciento sesenta millones de reales. Y á 
todo esto hay que añadir un ejército de impre-
sores reglamentados, privilegiados, y que si co-
meten el gravísimo delito de imprimir algo que 
desagrade al Gobierno, pierden por una senten-
cia de los tribunales imperiales su privilegio. 
Así es que M. Assollant ha ido cargado con su 
folleto de Ceca en Meca, de Heredes á Pílalos, 
sin hallar un editor que se atreva á imprimirle 
sus jeremiadas. Es tan ficil perder el privilegio 
de imprimir por turbar la alegría que hoy debe 
reinar en el mundo oficial ganoso de madurar la 
cosecha de la Exposición, preludio de la cose-
cha electoral, que una imprenta podría que-
dar cesante, si imprimiese cualquier elegía so-
bra las victorias del fusil aguja ó las imperfec-
ciones del fusil Chassepot. Pero es lamentable 
que en el siglo de la' actividad individual haya 
impresores privilegiados en Francia. Bien es 
verdad que hay por do quier profesores privile-
giados, académicos privilegiados y ciudadanos 
condecorados. El francés que está condecorado 
pega el botón grana hasta en la borla de su 
gorro de dormir. Y el impresor que está privile-
giado, guarda como un arca santa su imprenta, 
se libra bien de imprimir folletos punibles. 
Pero esto de castigar en las letras de plomo los 
errores de las ¡deas, me recuerda la sentencia 
de un alcalde de rnonterilia de mi provincia, 
que metió en la cárcel, por ladrón doméstico, i 
un cerdo que, entre varias cortezas de melón, 
se habla zampado una cucharilla de plata. De-
bemos creer buenamente, por las aventuras ó 
desventuras de M. Assollant, que el mundo cu-
tero podrá regocijarse, comer, beber, cmtar, 
divertir los sentidos, saturar su inteligencia, ob-
servar sus progresos en la próxima Exposición, 
y que la paz reinará en la tierra. Y puesto que 
estamos en un planeta tan hermoso, bajo un 
cielo tan claro, en una sociedad tan buena, con 
una Exposición en perspectiva tan fecunda pa-
ra los dueños de hoteles, vámonos á los tea-
tros. 
V. 
Y fuerza es, para ir á los teatros, comenzar 
por el teatro Italiano. E l mundo músico está 
conmovido por la proyectada clausura dei teatro 
Italiano de San Petersburgo. Los dilettantis 
protestan ellos que no suelen acordarse de la 
degollación de Polonia, contra este golpe de E s -
tado, que acaba de asestar el emperador de 
todas las Rusias al divino arte. Pero los funda-
mentos que el emperador ha tenido, son: pri-
mero, el precio altísimo que exigen por sus 
gargantas los cantores, tan expuestos á resfriar-
se á los veinte grados bajo cero; segundo, la 
medianía de todos los cantores, que cada día 
van cantando ménos y peor; tercero, la repeti-
ción continua de las mismas óperas, cien veces 
cantadas y cien veces vueltas á cantar; cuarto, 
la necesidad de proteger la música rusa: que 
también inspiran armonías dulcísimas las este-
pas cubiertas de nieve, por las cuales se pasean 
á su antojo los osos blancos, despidiendo no 
muy melodiosos aullidos. Y en efecto, cuando 
voy al teatro Italiano de París, rae convenzo de 
que la música italiana se va perdiendo. ¿Qué se 
ha hecho de aquel Rubini, cuya voz míglca 
extasió tantas veces á nuestros padres? ¿Dónde 
está Mario, aquel Mario que parecía un gentil-
hombre de un cuadro de Pablo Veronés ó de 
Ticciano, cantando con la voz de un ángel y 
sintiendo con el corazón de un poeta? Baste de-
cir que Nicolini es hoy el primer tenor del teatro 
Italiano de París. No parece sino que Italia, 
que se ha conquistado los corazones del mundo 
con su música, que ha ganado más batallas con 
los organillos de los saboyanos que con los pla-
nes militares de Cialdini y de La Mármora, pierde 
la voz en el momento mismo en que ya no la 
necesita, para interesar al mundo con las ele-
gías de Ballini en sus trágicas desgracias. Así 
van faltando cantores. L a Alboni, que nos ha 
maravillado á todos con aquella voz de contral-
to, cuya dulzura solo se puede comparar con su 
intensidad, ya no canta en el teatro. 
Su marido, el conde Pépoli , que la amaba 
mucho, se ha vuelto loco en medio de la más 
sosegada felicidad. Y solo alguna vez pueden 
conseguir sus amigos lo que yo conseguí no ha-
ce muchas noches, casi por milagro: oír á la A l -
boni en alguna casa particular, cuando los rue-
gos y hasta las importunidades de todos la obli-
gan á endulzar con su propia voz el luto de una 
viudez anticipada por una enfermedad más triste 
que la muerte. L a única cantante que hoy 
conserva en París un tanto su brillo , la tra-
dición del canto italiano, es Adelina Patti. Aque-
lla mucbachuela, de tez morena , de ojos ne-
gros, de cabellos de ébano, pequeña, nerviosa, 
móvil, agilísima; que co'-re sobre las tablas co-
mo si de nadie ni de nada se curase; que ape-
nas acompaña su canto con su acción, se pare-
ce toda materialmente á un ruiseñor. Como el 
ruiseñor es morena, como el ruiseñor pequeña, 
como el ruiseñor nerviosa, como el ruiseñor 
ágil, como el ruiseñor divina. Cuando arroja á 
los aires su voz, de un timbre singular, de una 
extensión prodigiosa, de una melancolía dulcí-
sima; aquellas escalas cromáticas de las cuales 
salen notas inverosímiles, que se abren y despi-
den allá en el cielo, en los últimos puntos á 
donde la voz puede alcanzar, otras notas seme-
jantes á esas luces de fuegos de bengala produ-
cidas por un cohete al reventarse en los aires; 
cuando hace estos prodigios aquella niña , me 
parece un sér sobrenatural, un génio desterra-
do del mundo de las eternas armonías, y ha-
blando á la oriental, uno de los ángeles que 
han escuchado sobre ¡a cuna del universo las 
primeras melodías producidas por los mundos 
al romper el día primero de la creación, eu el 
coro de acción de gracias inspirado por la ale-
gría de su inmaculada vida. H i cantado la So-
námbula; canta ahora Crispina e 1% Gomare; 
cantará muy pronto Los Puritanos. Rossioi a l -
gunas veces la lleva á su casa y la hace cantar 
horas seguidas, como sí se colgara la jaula de 
un ruiseñor en su gabinete. Yode mi sé decir 
que no me gusta oír á estas grandes cantantes 
en el teatro. Me gustaría oírlas poéticamente, á 
la luz de la luna, acompañadas á lo más de un 
arpa y del rumor de los bosques, como una voz 
que saliera del seno del universo y expresara e 
eterno amor en que todos los séres se abrasan 
VI . 
Mientras la Pattl canta en el teatro Italiano las 
antiguas óperas, Verdi ensaya en el teatro de 
Grande Opera una nueva. Ño la conozco; pero 
puedo decir que conozco al autor, casi rae lo sé 
I de memoria. Y como conozco al autor, descon-
fió mucho, muchísimo, de su nueva ópera. No 
me gusta para la música un génio tan áspero co-
mo el de Verdi; no me gusta su ruidosa, su es-
truendosa orquesta, en la cual entran por tan 
gran parte los instrumentos de viento; no rae 
gustan aquellos cánticos tan altos que han abier-
to todas las gargantas, obligadas á despedir las 
notas corao un cañón las balas, y que ha acaba-
do con todas las voces. Verdi quiere realizar el 
término medio entre la música alemana y la 
música italiana; y lo que hace en realidad, es 
reunir lo peor de los dos extremos. Sus armo-
nías no son nunca tan sábias, tan magistrales 
como las armonías de la música alemana. Sus 
melodías no son nunca tan sentidas, tan dulces, 
tan límpidas como las melodías de la música 
italiana. Hasta en la elección de motivos para 
sus óperas no ha sido muy música. E l amor de 
llernani es músico, la pasión del Trovador es 
música, el entusiasmo de Los Lombardos es mú-
¡ sico; pero no puede ponerse en música, no hay 
posibilidad de poner en música el furor de A t i -
h y la ambición de Machbelk. 
L a música no puede salir nunca de la región 
del sentimiento, y los dos sentimientos músicos 
por excelencia son el amor y la religión. Verdi 
ha escogido para su nueva ópera un argumento 
de nuestra historia y un drama del teatro ale-
mán. E l argumento es la vida de aquel príncipe 
Cárlos, hijo de Felipe I I , que era cojo y joroba-
do, y de malos instintos, y que sin embargo ha 
pasado á la poesía, al arte, al teatro, coronado 
de luz, capaz do todas las grandes pasiones, 
mártir de la libertad, enamorado de su madras-
tra que á su vez le adoraba, deseoso de engar-
zar en la corona dj dos mundos sobre el sol que 
la alumbraba eternamente, ese otro sol más lu -
minoso y más duradero todavía que se llama el 
pensamiento. L a poesía, esa maga, ha cogido 
al niño contrahecho y lo ha convertido en niño 
hermosísimo. 
E l despotismo vivifica todo lo que quiere ma-
tar. E l príncipe Cárlos se ha inmortalizado en 
la poesía, por que fué víctima de su padre. Y 
Aristóteles ha dicho que la poesía es más verda-
dera que la historia. Me ha contado un amigo 
que ahora se ensayan los bailes del Don Cárlos. 
Yo quisiera saber cómo se bailaba en los claus-
tros sombríos del Escorial. No lo concibo. Pero 
los franceses no conciben tampocó ópera sin 
baile. Verdi continúa ensayando, pues, su nue-
va producción. Esperemos para juzgar. Ahora 
se me ocurre una anécdota. Miraba un dia Ros-
sini un cuaderno de música, sobre el cual había 
grabado el editor un sol con estos cuatro nom-
bres en el centro: Rossioi, Bellioi, Donizetti 
Verdi. Yo, dijo el gran maestro, sabia que el 
sol tenia manchas; pero hasta ahora no sabia 
que estas manchas fuesen verdes. 
V I I I . 
Vamos á ver algunos otros teatros. En la 
Gaité han resucitado un antiguo melodrama, 
malo, pésimo, que pasa en Méjico por las pam-
pas, entre los cactus gigantestos, los nopales y 
los áloes; bajo aquel cielo de tierra caliente que 
parece una plancha metálica enrojecida en alto 
horno. Los mayores personajes del drama son 
los que no dicen nada: un caballo, un tigre, una 
serpiente de cascabel, y un mudo. En los anti-
guos tiempos el drama no tenia este papel de 
mudo. Ahora se lo han añadido, por que el mu-
do no es raudo, sino rauda. Y la rauda, que ha-
bla dos lenguas, el inglés y el español, no habla 
la lengua humana por excelencia, no habla el 
francés, Y en verdad, saber dos lenguas en 
Francia, aunque sean las lenguas de los dioses, 
y no saber el francés, equivale á no tener nin-
guna lengua, por que equivale á no ser enten-
dido de nadie. E l francés no sabs geografía y 
además no sabe más lengua que su propia len-
gua- . 
Cuando encuentra un extranjero que no le 
habla francés, se queda tan maravillado corao s¡ 
todos los hombres nacieran sabiendo ya esta 
lengua por inspiración del Espíritu Santo. Así 
es que á la muda que tiene dos lenguas, la han 
dejado sin ninguna. Pero la muda es bonita; tie-
ne una tez muy fina y unos ojos muy negros; 
luce talle esbelto y estatura gallarda; juega los 
brazos con grande arte, las piernas con gran 
soltura, los ojos con gran coquetería, y se ense-
ña al público como nuestra madre Eva antes de 
la maldita ocurrencia de la manzana se enseña-
ba á las criaturas ¡nocentes en los bosques del 
Paraíso. Y así, desnuda, la atan á un caballo, y 
le hacen sufrir, desde las candilejas hasta lac 
bambalinas, por una série de tablas que se l la-
man las rocas negras, el suplicio de Mazzeppa. 
El otro dia se resbaló el caballo por aquellos des-
filadaros de madera, y estuvo á punto de estre-
llar á la bellísima titiritera que ha heredado la 
gloria de Adriana Lecouvreur y de Raquel. Los 
emperadores han asistido á la representación de 
esla maravilla anatómica. Jorge Sand ha dado á 
la heroína un abrazo entre bastidores. L a noche 
que yo estuve, el público entusiasmado hizo sa -
lir á las tablas el caballo, que asomó su venera-
ble cabeza al lado de los actores. También los 
pueblos tienen sus caprichos corao los tiranos. 
E l pueblo de París se parece á Calígula. ¡Ahí 
Calígula hiz) cónsul á un caballo; el pueblo de 
París lo ha hecho artista. 
I X . 
Se ha puesto en escena uo drama que León 
Gozlara ha dejado póstumo; L a Duquesa de 
Montemayor. E n este drama se repite la misma 
situación de la Maison Neme, que he contado 
en otras páginas. La situación no es original ni 
de Sardón, ni de Gozlara; está en las Memorias 
da un jefe de policía famoso en tiempo de la 
Restauración, que se llamaba Vidoq. Una gran 
señora comete un gran adulterio. Su amante 
muere de una aneurisma en sus brazos y en su 
lecho. L a señora corre á buscar al jefe de policía 
para que eotierre á su amante y salve su honra. 
Este es todo el drama. León Gozlara preséntala 
espinosísima situación de la siguiente manera. 
Una hermosa dama, casada con un viejo grande 
de España y embajador en París, se prenda de 
un jóven que la enamora, pero que no la mani-
fiesta su pasión. El jóven amante ha tenido un 
desafío, y cuando ya se halla repuesto, va á ver 
á su amada. 
E l marido está á la sazón ausente. Empieza el 
poema del amor por algunas miradas, sigue por 
ardientes palabras, y concluye por ardentísimo 
beso. Al recibir en sus labios aquel fuego y en 
su corazón aquella felicidad, la herida, mal c u -
rada, se abre, y el jóven muere. El cadáver es 
la deshonra de la duquesa. Quiere morir allí de 
vergüenza y de amor. Pero una hermana suya, 
la cual entra en tal conflicto, recuerda á la des-
graciada señora de Montemayor que tiene una 
hija, y que sobre su frente puede caer la des-
honra de la madre. A este recuerdo la duquesa 
corre á casa de un agente de policía á pedir que 
le liberte de aquel cadáver. Lo ha cubierto cui-
dadosamente con su manto. Pero mieatras va á 
la policía, el marido vuelve. Encuentra el cadá-
ver y manda que lo arrojen al Sena con un pu-
ñal clavado en el corazón para que no resucite. 
Sin embargo, deja el manto en el lugar en que 
se encontraba, como si aun ocultase el cadáver . 
Vuelve la duquesa; corre, levanta el manto; el 
cuerpo de su amante ha desaparecido. Esta era 
una situación para morirse. Pero ¡ahí que el 
teatro contemporáneo ao sufre tales situaciones. 
Dormiría mal un bourgeois de París si viera mo-
rir á una raujer tan hermosa, y no volvería al 
teatro. E l muerto resucita, y al marido lo ma-
tan, y la duquesa está viuda, y el adulterio re-
cibe el premio de la felicidad. ¡Pues no faltaba 
rals sino que el público de París se interesara 
por un marido viejo, que ha depositado en una 
mujer su honra y el nombre de su farailial E s 
necesario que tal criminal muera. Es necesario 
que la adúltera pueda ver su lecho sin remordi-
mientos en la conciencia. Este público que con-
templa impasible una raujer en el Circo de N a -
poleón, á cíen píés del suelo, en una percha, 
saltando sobre la muerte, no puede ver desen-
laces corao el de Julietta y Romeo, aquel ma-
trimonio tan puro, que se desposa en presencia 
de Dios y que celebra sus nupcias en el lecho de 
un sepulcro. 
La tragedia no es para el París de los boule-
vares, esencialmente vaudevillista y cómico. L a 
moral sufre mucho, el arte más, con tal desen-
lace; pero la digestión de los espectadores que 
i CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
van de la meóa al teatro, no sufre nada. So ha-
bían visto las ambiciones polfúcas esclavas del 
estómago, prona ventri; pero las inspiraciones 
del arte, ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡qué espectáculo! 
X. 
Y sin embargo, en París hay muchas trage-
dias. Algunos extranjeros vienen á París, se p i -
sean por los boulevares, ven innumerables co-
ches, innumerables tiendas, é innumerables lo-
reias, y luego se van diciendo que París es la 
ciudad de la alegría, del placer, del hartazgo. Y 
sin embargo, hay muchas tragedias. Doscientos 
mil obreros se han ido huyendo de las contri-
buciones que pesan sobre su pedazo de pan. Uua 
noche tropecé con un arpa. E l instrumento 
proJujo el sonido de un ataúd. Me bajé , toqué 
un cuerpo frió. 
Era un pubre saboyanilo de siete años, que 
muerto de hambre y de frió, habia ido á calen-
tarse á la reja de la cocina de los Freres Pro-
venzaux, y á mantener un poco su desfallecido 
estómago con el olor de las viandas. No habia 
comido en dos dias más que una patata. Y den-
tro se oia un ruido de platos, y de copas, y car-
cajadas. Hay en París casas donde se duerme 
por un sou. El que quiere paja tiene que dar 
dos, y muchos se dedican á traperos porque no 
tienen donde dormir. Hace pocas noches se sui-
cidaba en una borrachera infinita un pobre tra-
bajador desengañado, á quien le hablan hecho 
creer que era poeta. En la misma noche Caout-
chout, uno de los héroes de París, salia del bai-
le de la Opera, donde habia hecho prodigios de 
danza. Hay aquí en todos los bailes ciertos infe-
lices pagados por las empresas para bailar un 
can-can desenfrenado, y sostener así la anima-
ción de la sala. Caoutchout habia sido en esta 
noche el héroe del baile. Nadie se movió, ni na-
die gritó como él. Su cabeza giraba en el vérti-
go de la danza como henchida de toda suerte 
de pensamientos felices; su garganta lanzaba 
ruidosas carcajadas, verdadera explosión de la 
loca alegría de su pecho. A cada paso daba un 
salto; á cada minuto decia unagracia. Cualquie-
ra hubiese dicho que pasaba la noche mis feliz 
de su existencia aquel bailarín sempiterno. Y 
por la mañana, cuando las máscaras se iban, 
cuando las luces de la orgía se apagaban, cuan-
do la pálida alba traspasaba las nubes, el bufón, 
el acróbata, el danzarín, se lanzó al S ína y mu-
rió de la muerte clásica, de la muerte romana; 
del suicidio. Hubo quien atribuyó á embriaguez 
tal suicidio. Engañábase ciertamente.—Provenia 
de una meditación; pues llevaba en los bolsillos 
una carta anunciando su muerte. Iba disfrazado 
de oso. Hace pocos dias Icia en un periódico, que 
en París hay una mujer abandonada, sin pa-
dres, sin amigos, sin esposo, sin hogar, la cual 
ha concentrado todos sus amores en un papaga-
yo. Y tras estas tragedias conocidas, mil desco-
nocidas. Una equivocación de un anuncio de la 
Opera ha causado varios divorcios. Algunas mu-
jeres hablaron á sus maridos de una ópera que 
anunciaban los carteles, cuando á última hora 
no hubo función. ¿Quién sabe si estas equivoca-
ciones del cartel habrán sido para algunos tan 
funestas como el blanco pañuelo de Desdémona 
en las manos de Otelo? Y lodos los dias hay des-
apariciones misteriosas. El mar infinito devuel-
ve los cadáveres. El insondable París no devuel-
ve á muchos séres de todas condiciones que se 
ahogan en sus abismos. Hace pocos dias queaca-
ba de desaparecer un jóven de la aristocracia. 
Nadie sabe de él . Y aun hay más tragedias. E l 
demócrata Julio Frave va á ser nombrado de la 
Academia francesa, y el volteriano Edmundo 
About ministro de Instrucción pública. ¡Y luego 
quieren los parisienses que las almas grandes, 
como las del barón Brisse, por ejemplo, no se 
refugien en las cocinas después de leer un Ma-
nual del cocinero, como Catón de Utica se refu-
gió en la muerte, después de haber leido un diá-
logo de Platón! París es como el pólipo, inmen-
so estómago. ¡Y yo que sé el remedio para con-
vertirlo en grande, inmenso cerebro! Oigan mis 
lectores la siguiente anécdota. Un dia estaba 
convidado á Compiegne, á] la residencia de oto-
ño del emperador, el hijo de Alejandro Dumas. 
Un chambelán le mostraba á él y á otros amigos 
suyos las habitaciones que les habia destinado 
su huésped imperial. Señores, les decia el pala-
ciego, aquí estarán ustedes con toda libertad. 
¿Con libertad? dijo Alejandro Dumas. ¡Qué lás-
tima que no hayan convidado á toda Francia! 
EMILIO CASTELAR. 
E L A C U E D U C T O D E S E G O V U . 
Poco es el espacio que un periódico como La 
Ilustración de Madrid puede ofrecer para tratar 
del acueducto de Segovia, porque pocos son 
los monumentos que tienen un nombre tan uoi-
versalmente conocido, y muy raras son las obras 
dé los mortales que, después de diez y nueve 
siglos, pregonan la grandeza de losque las cons-
truyeron, prestando la mismísima utilidad que 
el primer dia. 
Si cupiera alguna duda de los adelantos del 
pueblo romano, se disiparla al pensar las difi-
cultades previstas para que haya durado nada 
ménos que rail y ochocientos años este magnífico 
acueducto, á pesar de la intemperie, de las in-
jurias de los hombres y de conducir por su cima 
la destructora corriente de las aguas, con sus 
peligrosas filtraciones y más peligrosos hielos. 
El velo misterioso con que el tiempo le ha cu-
bierto, dále un tan respetuoso carácter, que no 
puede mirársele sin sentir una profunda venera-
ción. No es extraño, pues, que las generaciones 
posteriores, anonadadas ame su grandeza, con-
fesaran su admiración y su impotencia creyén-
dole de origen semi-divino. 
Aun es hoy, y el espíritu del pueblo, encan-
tado con tanta maravilla, ya que no puede ex-
plicarse su construcción por una mitológica fá-
bula, dice en todos los tonos que el puente de 
Segovia es una cosa del diablo, que por arriba 
va0el agua, y el vino pasa por bajo. Pero entre 
las curiosas tradiciones que se cuentan, voy á 
permitirme el gusto de copiar una, la más anti-
gua, y cuyo fondo se repite en casi todas, aun-
que con las variantes de las épocas en que se 
inventaron. Parece ser que la hubo del gótico, 
el obispo de Orense, Seguiuo, confesor del rey 
Don Fernando II el año 1191. 
Hablando de los lugares poblados por el rey 
Hispan, parece que la historia gótica, en su ca-
pítulo V I I , decia: «E junto á la penna é cova 
•encantada, que deixou Hercoles chamada Go-
»bia, pobon alí cibdade... Este Rey habie una 
«filia mouto linda é fermosa, é habia nome Ibe-
«l ia, é pedéronla por malher os Reis de Grecia, 
» Egipto é Africa, é non querió casar con ningún 
«fasta á pedirles un don, que os pidió, que ó 
»primeiro acabase á sua parte é pont po ende os 
«homes entrasen á vila, é el que primeiro aca-
»bou foé Pirros príncipe de Grecia, que acabon 
»á poní é cano de agua, é foise á la infanta é 
«dixol toudo selr de ver, é foé contenta ela, é 
«dixol que casarla co é l , é que deixase facer á 
«suas parles á os oulros. E fet alí cabeza de 
«regno.» 
Hé aquí la fábula al gusto de las gentes go-
das, que tanta consideración tenían á la mujer, 
y hé aquí el origen de la cabeza de mancebo, 
que sobre los más altos pilares coloca la ciudad 
en su escudo de armas. 
La crítica moderna no puede conceder á esta 
fábula ningún crédito. D 2 ella solo puede dedu-
cirse que la ciudad de Segovia es antiquísima, 
como lo da á entender su situación y algunos 
vestigios de remotísima antigühdad, entre los 
que se cuentan el Hércules de Santo Domingo 
el Real y los í l o lo i celtas llamados vulgarmente 
marrónos de piedra. 
Pero viniendo al origen del puente, bien pue-
de sentarse y á simple vista se conoce, que el 
acueducto es romano, por encontrarse en él lo-
dos los caractéres peculiares á la construcción 
romana, y su magnificencia advierte l aqueen 
aquel tiempo habia ya logrado la antigua Cueva 
de Hércules á que surtía de aguas. 
Mas tampoco es ménos cierto que en los his-
toriadores latinos se encuentre indicación a'gu-
na sobre la época de su construcción, ni el per-
sonaje á que se dedicaba, como era costumbre 
en aquel entonces; lo que presta motivo para 
asegurar que la ciudad por sí y para sí hizo su 
puente, sin adular á ningún Mecenas, cuya pro-
tección hubiera extendido la fama, que para eso 
tenia siempre mil trompas dispuestas la antigua 
capital del Lacio. 
Un vestigio queda, que acaso pueda disipar 
estas dudas. Sobre los tres más elevados arcos 
hay una cartela ó sotabanco que sirve de base á 
los dos nichos en que debieron colocarse dos es-
látuas. Esta cartela conserva aun hoy, los agu-
jeros en que se fijó la inscripción que conmemo-
raba los nombres de los que le construyeron y 
la época en que se verificó. Las letras han des-
aparecido. 
A principios de esle siglo, el ilustrado canóni-
go D. Andrés Gómez Somorrostro, los coroneles 
de artillería D. Joaquín de Góngora, y D. Juan 
López Piulo, y mi querido abuelo D. Víctor V¡-
llanueva, quienes se afanaron en detenidos tra-
bajos sobre el acueducto y antigüedades de Se-
govia, quisieron restaurar la inscripción, dedu-
ciendo, por los agujeros en que estuvieron fijas 
las letras que la componían, con cuyo procedi-
miento se logró restaurar otra inscripción en Ni-
mes; pero fueron inútiles sus afanes. 
Sin embargo, consiguieron sacar á fuerza de 
rail peligros una copia exactamente proporcio-
nal del número y colocación de los agujeritos, 
que con su escala hoy reproduce La Ilustración 
de Madrid, para que otros más ¡lustrados ó te-
naces contribuyan al esclarecimienlo de la his-
toria palria. 
Las aguas que conduce el puente tienen su 
nacimiento en el pinar de Balsain, en la falda 
de la Fuenfria, y buscando artificiosamente su 
nivel con mil rodeos, marchan por cacera abier-
ta como unos veinte kilómetros, hasta llegar al 
arca de sedimento llamada «Caseta de los Ca-
ñudos .» Aquí empieza el puente, que mide 17 
plés castellanos de altura, é insensiblemente van 
creciendo sus pilares hasta medir 102 piéi en la 
plaza del Azoguejo, que es la parte que repre-
senta la vista que acompaña, lomada desde el 
punto en que penetra en la muralla de la ciu-
dad. L a distancia ocupada por las arcadas es de 
2.921 piás, entre los que se embeben 29 piés 
de inclinación que cuenta su cáuce para dar ce-
leridad á las aguas y evitar el que se hielen con 
su rapidísima corriente. 
Los arcos dobles, según se ve por el plano y 
dibujo que con sus escalas hizo el referido mi 
abuelo en 1818, el único exacto hasta aquella 
é.-ioca, y cuyo original conservo, ascienden á 
*2, y el total de arcos hasta la muralla es de 
119, que con los 42 dobles suman 161, sin con-
tar los cuatro que aun tienen luz y oíros mam-
posteados desde la muralla hácia la plaza de 
Avendaño. 
Las sinuosidades del terreno obligaron á que 
el acueducto trazara tres ángulos para variar 
de dirección y poder alcanzar el muro, entre los 
que el último, en donde empieza la atrevida do-
ble arcada y termina la vista que ofrece la lá -
mina que se acompaña, es de un mérito rele-
vante, como se comprenderá al saber que es ca-
si reelo, que con la peña de la muralla sostienen 
el largo espacio de la doble arcada y que varía 
la corriente de Poniente á Norte con una pas-
mosa facilidad y en cortísimo trecho. 
Los pilares mis altos están fundados sobre 
arena y tienen de ciraiento 14 piés soterrados; 
de fondo 12 piés por 8 de frente, dando de luz 
al arco 16 piés. 
Por más detenidamente que se examinen los 
arcos y pilares de este maravilloso acueducto, 
no se notará diferencia alguna entre ellos. Tal 
ha sido el arle de su construccic n, que solamen-
te se advierte haciendo una minuciosa medida 
que los arcos y pilares son de diferenies dimen-
siones. Los arcos varían entre 14 y 16 piés de 
luz, y los pilares entre 7 ^ de fondo por 4̂ 4 
piés de frente, y 12 por 8 piés, es decir, casi una 
mitad. 
La piedra empleada es el granito sin desvas-
tar ni afinar, tanto que sobresalen bastante unas 
piedras de otras, sin que interrumpan la pureza 
d é l a s líneas. 'Esto, dice Basarle, que en un 
principiante seria un crimen, debe mirarse como 
gala del arquitecto que hizo el puente.» 
Los sillares son tan grandes, que tolos pre-
sentan algún frente al exterior, de modo que 
pueden contarse hasta las piedras de que se 
compone, y cuando al choque de un cañón de 
grueso calibre se movió un sillar de su sitio, lo-
dos vieron al colocarle que en el interior no 
contiene cal, mezcla ni hierro alguno que sirva 
de trabazón. 
E n su pesadumbre consiste su fortaleza, y la 
gravedad es su sencilla argamasa. 
Tal es el sencillo al par que elegante monu-
mento que lleva el agua á cadacasa de esa ciu-
dad caballeresca que fácilmente poiria improvi-
sar fuentes y jaraiues por do quier, prestando 
así nuevos alicientes á los que en estío la visitan 
para admirar su catedral y su alcázar, sus cas-
tillos y tradiciones feudales. 
No me cansaré de repetir el magnifico efecto 
que producirla en la plaza del Azoguejo un sur-
tidor que se elevara á la altura que el acueducto 
mide en su mayor arcada frente al pilar de la 
Cruz. ¿Pensará en ello la municipalidad?... 
Tengo derecho á esperarlo de un pueblo que 
no ha perdonado gasto ni escatimado trabajo 
para la mejor conservación y mayor lucimiento 
ilal puente que ha elegido por escudo y que tie-
ne en mucho pos 3er. 
L a historia así lo demuestra. 
E n tiempo de Enrique IV se arreglaron las 
caceras. 
En tiempo de Isabel la Católica se gastaron 
dos cuentos, trescientos cuarenta y cuatro mil 
trescientos ocheati y un maravedises, en com-
poner los arcos que se destruyeron en esa titá-
nica lucha de la reconquista. 
A principios de este siglo también se gasta-
ron gruesas sumas en aislarle, abriendo las dos 
anchas calles en toda su extensión. 
Estos últimos años se ha gásta lo una buena 
cantidad en reponer lo restaurado en tiempo de 
Isabel la Católica, como si eso solamente fuera 
la obra de los hombres, en que el tiempo impri-
me su pesada huella. 
Conservemos, pues, y embellezcamos esta 
maravilla, y así cumpliremos un deber de hon-
ra, é imitando su ejemplo, respetaremos la me-
moria de nuestros padres. 
RICARDO VILLANUEVA. 
C R Í T I G i A R T Í S T I C A . 
I . 
Gracias á la mayor facilidad en las co-
muaicaciones y á las seguridades que 
inspira el progreso de los tiempos, Es -
p a ñ a comienza á ser frecuentada por los 
extranjeros, que ya no parecen temer el 
encontrarse perseguidos por el fanatis-
mo relig-ioso n i v í c t i m a s de las embosca-
das que pudieran tenderles los salteado-
res. 
F a c i l í t a s e por tal manera y con eficaz 
resultado, el que se nos conozca y haga 
jus t ic ia , a p r e c i á n d o s e los adelantamien-
tos de nuestra cul tura y la verdadera 
condic ión de nuestro pueblo. N i es m é -
nos importante la frecuencia y repet i -
ción de estos viajes para destruir los er-
rores que plumas t an acreditadas como 
las de Teófilo Gautier y Alejandro D u -
mas, por ejemplo, propagaron tocante á 
nuestros usos y costumbres. Juzgando 
de las cosas de E s p a ü a con inexplicable 
ligereza ó parcialidad, exparcieron, no y a 
entre el v u l g o , sino en la esfera misma 
de los doctos, los errores m á s gra tu i tos , 
concurriendo cuál m á s , c u á l m é n o s , á 
ofrecernos como una nac ión de míse ros 
hampones, aun encerrados en las mallas 
del Santo Oficio y de la t i r a n í a . 
Para ciertos escritores, nada caracte-
r ís t ico y castizo existia en nuestra m i -
nera de ser que no fuera la corrida de 
toros, el galanteo nocturno, ó la aven-
tu ra propia de los anales del bandoleris-
mo. Viajeros que se dec í an ilustrados, 
t r á s cruzar r á p i d a m e n t e la P e n í n s u l i , 
desembocando por los Pirineos, perma-
neciendo dos ó tres dias en la cór te y 
bajando luego cual fugaz meteoro á las 
provincias andaluzas para embarcarse 
en Cádiz ó en M á l a g a , hubieron de es-
cr ib i r , no las impresiones de este i n v e -
ros ími l viaje, m á s cap í tu lo s donde se 
nos retrataba física y moralmente, l l e -
gando hasta decorar sus descripciones 
con los pretenciosos c a r a c t é r e s de la ob-
se rvac ión científica y filosófica. 
Y lo que acon tec ía en la esfera de l a 
l i teratura, hubo de reproducirse en la 
m á s reposada de las artes. Si el lector 
tiene gusto y vagar , t ó m e s e el trabajo 
de recorrer los per iódicos ilustrados que 
se publican, lo mismo en los grandes 
centros de civi l ización europeos, que en 
el Norte de A m é r i c a . ¡Cuánto absurdo 
no ha l l a rá en su aná l i s i s si se trata da 
E s p a ñ a ! No abren una l á m i n a los ar t i s -
tas extranjeros donde contengan su fan-
t a s í a en los l ímites de la realidad; as í es 
que, lejos de ofrecer al públ ico un cuadro 
verdadero, p r e s é n t a n l e , las m á s de las 
veces r idiculas caricaturas, que p rego-
nan por palacios y c a b a ñ a s nuestro atra-
so y nuestra decadencia. 
Dibujar una escena de costumbres po-
l í t i cas , un suceso cualquiera donde con-
curra muchedumbre de gentes, sin i n -
c lu i r en el cuadro varios c l é r igos con 
enormes sombreros de teja, sus corres-
pondientes m a n ó l a s , gi tanos y mozos da 
pelo en pecho, con sendos trabucos en 
las manos, si el hecho lo permite; seria 
tan imposible com3 hacer comprender á 
ciertas damas del lúgli Ufó europeo, que 
nuestras mujeres no usan navaja ea la 
media, n i bajan á la pradera del Corre-
gidor ó á San Antonio á solazarse con 
majos. chisperos y toreadores. 
No h á mucho tiempo, cuando la insur-
recc ión republicana de Cádiz, a l g ú n pe-
riódico ilustrado publ icó cierta l á m i n a , 
donde el absurdo y la i n v e r o s i m i l i t u l sa 
u n í a n á lo r id í cu lo ; otro de no m á n o s 
crédi to ofreció casi á la s azón la Plaza 
de las Cór tes en el momento de la aper-
tu ra del Cjngreso, cual po lia estar en 
1820 ó 1830, y mis lectores tienen m u y 
presente, sin duda, el grabado reprodu-
cido por la Ilustración Hispano-Americam, 
donde esta excelente Revista dió á cono-
cer .el modo cómo los artistas extranjeros 
sienten y t ra tan los asuntos e s p a ñ o l e s . 
Pero, el mismo Gustavo D o r é , que r e -
corr ió la P e n í n s u l a llevado de conatos 
generosos, que deb ía conocernos, y g o -
za de envidiables facultades, ¿no acaba 
de pagar t r ibuto al c o m ú n error con las 
caricaturas que ha intercalado en el l i -
bro de P igu ie r sobre las razas, y donde, 
m á s que otra cosa, parece que se propu-
so hacer mofa y ludibr io de nuestras 
costumbres y ca rác te r? Si el Dudo á cu-
chillo, como se figura, solo exist ió en la 
cabeza del artista, si el Hombre del pueblo 
en Toledo es otra i n v e n c i ó n no m é n o s 
extravagante, ¿qué d i r á n los que entien-
dan algo de estos achaques ante la figu-
ra m á s notable de las v a r í a s que deco-
ran la Taberna madrileña? ¿Dónde ha 
visto Gustavo Doré que nuestros prole-
tarios usen esos descomunales zarcillos 
que él les coloca en las orejas, cual si 
fueran hotentotes? ¿Dónde ha encontrado 
la d u e ñ a y la j ó v e n e spaño l a , e n s e ñ a n d o 
las pantorrillas y con saco i n g l é s en la 
mano, que figuran en la p á g . 95 de esa 
obra con pretensiones de pasar por cien-
tífica? Y no decimos nada de la Danza del 
fandango y de la Danza del bolero, conjun-
to de necedades impropias de un hombre 
serio, como se dice allende el Pirineo. 
Verdad es que á los despropós i tos a r t í s -
ticos corresponden los dislates del texto, 
cosa que no nos sorprende t r a t á n d o s e da 
L ' i i s F igu ie r , pues y a sabenns á q u é 
atenernos respecto á la imparcial idad 
científ ica de este di l igente vulgar izador . 
Hay por fortuna quien, c o n c r e t á n d o -
nos á la esfera del arte, se conduce con 
mayor acierto y m é n o s ind iscrec ión que 
los artistas á quienes antes aludimos. 
P o d r í a m o s citar los nombres de concien-
zudos pintores ingleses que en estos ú l -
timos tiempos han labrado lienzos p r i -
morosos, donde los asuntos españoles sa 
t ra taron con verdad, intel igencia y gus-
to; fácil nos seria enriquecer nuestra lista 
a m p l i á n d o l a con la e n u m e r a c i ó n de nue-
vos cuadros, debidos á artistas oriundos 
de otros Estados, y que, como los pr ima-
ros, merecen toda suerte de encomios y 
alabanzas; mas no encajando en nues-
tro propósi to este e m p e ñ o , b a s t a r á re -
cordar, a d e m á s de los ingleses, á Bus-
cher, suizo; á Cornerup, d a n é s ; á L u n d -
gren , sueco; y al infortunado Regnault , 
muerto durante el sitio dd P a r í s , para 
que el lector se persuada de la exact i tud 
de nuestros asertos. 
N i g o z a r í a m é n o s estudiando las obras 
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que en estos mismos momentos ejecuta 
otro artista t r a s p i r e n á i c o . á quien con 
jus t ic ia podemos ya discernir el t í tu lo 
de maestro, y cuya modestia es tá en d i -
chosa p roporc ión con sus mér i tos pos i t i -
vos y sus no comunes facultades, s e g ú n 
nos proponemos de mostrar en el resto 
de este a r t í c u l o . 
Partidarios decididos del realismo en 
p in tura , no quiere esto decir que ame-
mos las escenas m á s groseras de la vida, 
los m á s vulgares sucesos y los tipos m é -
nos delicados, para que t r a s l adándose le s 
a l lienzo muestren allí lo que á muy pocos 
interesa y á la generalidad causa enojo y 
•desabrimiento. Distantes de semejante 
acuerdo, entendemos por realismo la 
p in tura que responde, en cuanto á la 
idea, á aquello que m á s puede preocupar 
l eg í t imauaen t e la conciencia contempo-
r á n e a ; y en lo propio de la forma, el es-
t i lo y la manera, que tomando por nor-
ma y fin la naturaleza, procura embe-
llecerla, utilizando sus elementos como 
piden las c l áusu l a s es té t icas . Realismo es 
para nosotros la pintura de la realidad, 
vista no completamente como se ofrece 
a l v u l g o de los espectadores, sino como 
la siente y la contempla el artista: Rem-
brandt , en su Ronda nocturna; Hogar th , 
en sus Sát i ras ; W i l k i e , pintando el juego 
de La gallina ciega; Velazquez, en las 
Hilanderas; M u r i l l o , en sus Pilludos; 
Goya, con el admirable retrato de su 
amada , presea de subido v a l o r , que 
enriquece una modesta cuanto selecta 
g a l e r í a particular (1); Gericault , Gero-
me, Meissonier, con sus lienzos admira-
bles; Lnnge , conel í / / í imoa/nijo; Siegert, 
con el Obsequio de amor, y Tusquets con 
E l trabajo; para citar solo los nombres 
que se presentan á nuestra memoria 
sin el menor esfuerzo, pueden ofrecerse 
como verdaderos modelos de p in tura rea-
lista, en oposición á obras ideales, ma-
gistralmente ejecutadas , lo mismo du-
rante el Renacimiento que en la época 
presente. 
N i impl ica la p in tu ra realista el me-
nosprecio de las leyes del buen gusto: 
presupone algo que no responde á las 
creencias antiguas, sino al e sp í r i tu mo-
derno, algo donde palpita la vida actual 
con todas sus sombras y sus a l e g r í a s , 
con todo el batallar g igan te de las ten-
dencias opuestas quelo perturban: realis-
mo y belleza no se excluyen, porque el 
artista pintando la realidad, esto es, lo 
que v é , puede sentir su tema con tanta 
delicadeza, d is t inc ión y g é n i o , que al 
es te r ior ízar lo acierte á darle las condi-
ciones necesarias para ennoblecerlo. 
Ejemplo v ivo de esta docrina, y demos-
t r a c i ó n cumplida de sus ventajas, ofré-
cenos el artista Rougeron, cuyas obras 
intentamos estudiar someramente en es-
te ensayo. Nacido en las c e r c a n í a s de 
Di jon , cuando ya se c u m p l í a el pr imer 
tercio del siglo actual, y mostrando feli-
ces aptitudes para el bello arte, dedicóse 
á cu l t ivar lo , frecuentando en sazón el 
estudio de M . Picot, donde hubo de ad-
q u i r i r soltura en el manejo del lápiz y 
de los pinceles. Ganoso de renombre, 
expuso Rougeron en P a r í s su pr imera 
obra d e e m p e ñ o , a l l á p o r los años de 1863, 
figurando en ella al pintor Prud'hon en 
el momento de sorprenderle dibujando, los 
monjes de la Abadia de Cluny. Ignoramos 
el éxi to de esta tela, pero lo que sí sabe-
mos es que cons ide rándose a l autor con 
disposiciones adecuadas, se le comis ionó 
m u y luego, para que, t r a s l a d á n d o s e á 
E s p a ñ a , emprendiera la copia de los cua-
dros españo les m á s notables del Museo 
de Madr id . 
F u é la Pinacoteca mantuana, como d i -
r í a un clasicista, dichosa reve lac ión para 
nuestro j óven artista; quien o lv idándose 
de lo que sabia, renunciando á su pasa-
do, s in t iéndose llevar de los m á s nob i l í -
simos alientos, e n t r e g ó s e en cuerpo y 
a lma a l estudio de los maestros que hon-
ran nuestra historia a r t í s t i ca , intentando 
descubrir el misterio que encierra el am-
biente y el colorido de Velazquez, la 
idealidad naturalista de Mur i l l o , el fuego 
c las ico- románt ico de Alonso Cano y la 
expres ión mís t ica y humana de Zurba-
r á n . Alcanzó por tal camino Rougeron la 
Indole part icular de nuestra pintura; adi-
v i n ó el modo cómo sus adalides consiguie-
ron dominar las dificultades t écn icas , 
quiso seguirles en cuanto á la manera de 
sentir el color, la luz , el claro oscuro y los 
contrastes, y tras ejercitarse á m p l i a m e n -
te en el estudio de los lienzos, p e n s ó que 
le a s i s t í an fuerzas para obrar por sí en lo 
sucesivo, h u r t á n d o s e á toda imi tac ión al 
lanzarse en el campo á donde le l l ama-
ban sus m á s r éc i a s aficiones. 
Durante dos a ñ o s , Rougeron no ha-
bía hecho m á s que v i v i r en la i n t i m i -
dad de los habitantes del Museo, quie-
nes gu iaban su mano y vigorizaban las 
facultades que progresivamente c rec ían 
en su intel igencia. Para que la prepara-
ción fuese completa, Rougeron tuvo ne-
cesidad de pasar á Ingla terra , donde se 
ocupó de pintar retratos, consiguiendo 
familiarizarse con las obras maestras 
del g é n i o i n g l é s . T e m p l a r í a s e el ar-
dor meridional bajo las brumas del T á -
mesis y las ardientes elucubraciones de 
Mur i l l o , forjadas en la vis ión poé t ica de 
la beatitud celeste, h a l l a r í a n compensa-
ción en el cuadro realista del artista b r i -
t án i co , donde se t razó el simulacro de 
la vida burguesa, con toda su prosa y su 
mediocridad. Asoc iábanse as í en Rouge-
ron dos grandes corrientes: el natural is-
mo clásico de la m a y o r í a de nuestros 
maestros, con el naturalismo r o m á n t i c o 
de los artistas del Sudoeste europeo. 
De un lado la Concepción, levantando 
el á n i m o desde la t ierra á las m á s diáfa-
nas regiones de lo e téreo; del otro, el r e -
trato, m o s t r á n d o l e la entidad humana 
en la rotunda franqueza de sus formas. 
Hijo Rougeron de su siglo, y conse-
cuente con él , ha pretendido v i v i r la 
vida c o m ú n , queriendo que le compren-
dan sus c o n t e m p o r á n e o s . E l ajeno ejem-
plo no pudo, por autorizado, aprisionar 
su a lbedr ío en los hierros de la imi t a -
ción: si los genios del arte le enamoraron 
hasta reproducir sus bellezas con r e l i -
giosa exacti tud, t a m b i é n aguijaban su 
amor propio, e s t i m u l á n d o l e á producir 
obras e s p o n t á n e a s , hijas de su sensibil i-
dad y de sus medios. Los lienzos que co-
nocemos no destruyen estos prejuicios. 
Rougeron, que parece reunir la calma y 
el reposo anglo-sajon, la delicada fibra 
francesa y el vigoroso arranque caste-
llano, n i i m i t a n i sigue á nadie, es idén -
tico á sí m i s m o , r eve l ándose a s í con 
ventajas de que no todos disfrutaron. 
Vuel to á E s p a ñ a en 1869, ded icóse á 
la p in tu ra de costumbres, para la que 
se s e n t í a con fuerzas y g u s t o . E m -
prend ió a l efecto una sér ie de excursio-
nes por nuestras provincias, e s tud ió el 
p a í s , la raza y los ca r ac t é r e s , sorpren-
dió a l pueblo en sus momentos de ex-
p a n s i ó n y r e c o g i ó en sus apuntes, los 
rasgos que lo figuran con mayor elo-
cuencia, tanto bajo la re lac ión física, co-
mo bajo el punto de vista de los hechos 
morales y sociales. F ru to de estas excur-
siones y labores son las numerosas acua-
relas y esbozos al óleo, que con su firma 
se han esparcido por Francia é Ing la te r -
ra , donde Rougeron goza ya de cierto 
c r éd i to como especialidad, t r a t á n d o s e de 
temas castellanos. 
Pero el t í tu lo m á s hermoso que pre-
senta á nuestra s i m p a t í a y al aplauso de 
los hombres de gusto; en todas partes, es 
la colección de lienzos ejecutados en el 
reducido per íodo de tres a ñ o s , i n s p i r á n -
dose siempre en tipos y asuntos peculia-
res á nuestra t ierra . Hélos a q u í , s e g ú n 
el ó r d e n en que fueron producidos: 
Expuestos en el certá-
men anual de París 
de 1869. 
I I I . LAS AFUERAS DG MADRID en un día de 
ñesta. Csie lienzo representa las cercanías de los 
Campos Elíseos, en el momento de ocuparla el 
pueblo que merienda delante de los ventorrillos 
que allí se levantan. 
IV . LiGITANA ECUAN-J 
DO LAS CARTAS. I Expuestos en París en 
V . UNA RIÑA EN UNA Í 1870. 
POSADA. 1 
V I . LA LECTORA EN CASTILLA. 
V I I . EN LA F U t N T E (grupo de alcarreños). 
V I H . LA INVITACION A REFRESCAR. 
I X . A L A P C E l t T A DEL BODEGON. 
X . LA ALCARREÑA EN LA FÜENTE. 
XI . LA VISITA DEL NOVIO. 
X I I . GITANOS BAILANDO. 
X I I I . CITANO. 
XIV. GITANA. 





(1) La del ilustrado 
mi amigo y paisano. 
marqués de Reredia, 
Como se vé , los cuadros de Ju l io Rou-
geron no e n t r a ñ a n pensamientos profun-
dos, mensajeros de grandes lecciones 
morales ó de filosóficos conceptos. Su 
anhelo, hasta ahora, parece no ser otro 
que pintar las costumbres y los tipos m á s 
castizos, es tud iándolos , no en el taller, 
si no en la naturaleza, no en la memoria 
y la i m a g i n a c i ó n , m á s en la realidad de 
los objetos y de los sé res vista á t r a v é s 
del cr i ter io educado del artista. 
Representa la Gitana echando las car-
tas una escena copiada del na tura l en 
Salamanca. Ocupa el pr imer plano la 
z í n g a r a sentada en el suelo; frente de 
ella e s t á la j ó v e n que desea conocer lo 
porvenir , d iv id iéndola de la sibila la r ú s -
tica mesilla del augur io : en la parte 
opuesta aparece otra j ó v e n pensativa y 
a b s t r a í d a , fijándose en los naipes, y des-
p u é s en segundo t é r m i n o figura una 
cuarta mujer y un hombre del pueblo, 
t ipo verdadero por su complex ión , su a i -
re y su apostura del ant iguo castellano. 
R e c ó r t a n s e las l íneas extremas del g r u -
po sobre un fondo luminoso, producido 
por el intenso rayo de sol que entra en la 
estancia por un arco á r a b e ultrasemicir-
cular, yendo á proyectarse sobre el m u -
ro donde se apoya la embaidora, cuyo 
perfil correcto se acusa fuertemente. L a 
unidad de la composic ión , la expres ión 
de los semblantes, la exact i tud de los de-
talles, ú ñ e n s e al color justo y a l dibujo 
correcto. 
Cuadro de mayor e m p e ñ o la Riña , r e -
vela en R j u g e r o n al observador atento y 
a l artista de i n g é n i o que sabe sacar par-
tido de los menores acc ídentea . Ver i f í ca -
se el lance eu una posada, y m u y luego 
se descubre que esta debe e s t á r situada 
en comarca que frecuentan aragoneses, 
catalanes y castellanos. Sobrevino la 
pendencia tras algunas libaciones en el 
altar de Baco. y m á s de un asalto en los 
dominios del Rey de Copas, que necesa-
riamente hablan de traer bronca. H á -
llanse los combatientes en U darecha del 
lienzo, en bizarra pos ic ión colocados, 
dispuesto uno á la acometida, el otro 
apercibido á la defensa. Viste aqué l mo-
risco calzoncillo, conócese que el otro 
nac ió t ierra adentro, y en el g rupo que 
ocupa el segundo t é r m i n o de la izquier-
da, d e s c ú b r e s e el c lásico gorro de Tar ra -
gona y rostros cuya filiación no se ocul-
ta al m é n o s conocedor de la e t n o g r a f í a 
i bé r i ca . 
L a compos ic ión es maestra: e s t á n las 
figuras movidas con v igo r y verdad, y 
el lienzo en conjunto permite formular 
las m á s h a l a g ü e ü a s esperanzas. Rouge-
ron, como Tusquets, no hace poes ía , s i -
no prosa, embel lec iéndola con los p r imo-
res de la dicción m á s elegante. 
Representaos una aldea de Castilla, 
precisamente de Castilla, luego la casa 
de u n modesto labrador entrado en a ñ o s , 
en donde reina la limpieza, la paz del 
alma y cierta ho lgura . Penetrad en ella; 
es la tarde de u n domingo, el anciano 
ocupa un ancho sillón monacal, cerca de 
una puerta por donde penetra el dia: una 
mesa en un r incón con algunos cachar-
ros, una gu i t a r r a colgada del muro y no 
lejos de ella una mala fo tograf ía adheri-
da á el con dos clavos: delante del viejo, 
casi á sus p iés , sentada en la silla de 
enea, la nietecita, la ga r r ida rapaza en 
donde la g rac ia y la travesura e s t á n so-
bre los a ñ o s , pero cuyo g é n i o se hal la 
contenido por l a presencia de su abuelo. 
Lee la nieta quizá la Historia de D . Ra-
món Cabrera, cuando s u e ñ a con las Car-
ias de Abelardo y Eloisa, si ya no es que el 
repiqueteo de las c a s t a ñ u e l a s en el baile 
de la plaza la traen d i s t r a ída y nev íosa . 
Este es el lienzo que Rougeron denomina 
La lectura. ¡ Q u é c a l m a , q u é reposo, cuan-
ta verdad, q u é contrastes tan felices; el 
viejo y la n i ñ a , el conejillo que e s t á j u n 
to a l abuelo y el gu i t a r ro sirviendo de 
base al piadoso simulacro. 
Los alcarreños en la fuente pueden ser-
v i r para estudiar la variedad, como d i -
r í a un natural is ta , pues el pintor ha 
fijado el t ipo con r a r í s imo acierto L o 
propio acontece con E l gitano y la gitana, 
Los charros y L a andaluza. 
Si los cuadros de Rougeron no t u v i e -
ran m é r i t o a lguno como obras de arte, 
esto es, como efectos pintorescos y d i f i 
cuitados t écn icas dominadas, seriansiem-
pre m u y valiosos por su valor científ ico, 
porque no hay un solo lienzo suyo que 
no sea utilizable en el gabinete del e tnó 
grafo ó el a n t r o p ó l o g o . En esto mayor 
mente consiste el realismo de Rougeron, 
no en el olvido de las reglas clásicas en 
cuanto deben de ser respetadas, como 
hacen algunos que se denominan rea-
listas. 
D i g n a de aplauso es bajo este concep-
to. La invitación á refrescar, escena de la 
vida domés t i c a entre la gente llana que 
habi ta las sierras de Soria ó los campos 
de la Rioja. E l campesino que l lega con 
su manta al hombro, liado á la cabeza 
el rojizo p a ñ u e l o y las piernas cubiertas 
con las r ú s t i c a s polainas; la moza bien 
criada que echa vino en el vaso; el due-
ñ o q u e se a p o y a c ó m o d a m e n t e e i la mesa 
inv i tando al recieuvenido á echar u n 
t rago; la parienta que remueve los t i zo-
nes del fogón , con los detalles secunda-
rios, dicen sin rodeos el concienzudo es-
mero con que Rougeron p r o c u r ó r ep re -
sentar el suceso. 
N i son m é n o s bellos L a visita del « o -
vio y la Dama de gitanos. Elijamos el ú l -
t imo para corroborar la favorable o p i n i ó n 
que tenemos formada del art ista. E l es-
collo pr incipal en que se estrellan cuan 
tos t ra tan las costumbres andaluzas ó 
flamencas, es, el convert i r en caricaturas 
sus lienzos, como resultado de la exage-
r a c i ó n de los tipos, del c a r á c t e r , de las 
aptitudes y de los gestos. V é a n s e , por 
ejemplo, las v iñe t a s deG-ustavo Doré ; no 
hay en ellas n i una l ínea de verdad; todo 
es g r a t u i t o , convencional , cuando no 
absurdo y desdichado. Rougeron no p i n -
ta de memor ia , no busca producir sen-
s a c i ó n , como ahora se dice, sino p in t a r 
la verdad. 
Su danza flamenca tiene por teatro 
una destartalada sala á l a an t igua , con 
sus r ú s t i c a s vigas , sus tragaluces es-
parcidos al acaso por el carcomido muro , 
con u n bazarillo donde e s t á n hacinados 
cacharros, botellas, especias, y el res-
tante ajuar de la cocina. E u el pr imer 
plano, sobre laizquierda, de scúb re se una 
cantaora entrada en a ñ o s , s i g u é l a u n m o -
zo y a maduro, q u i z á el padre de a lguna 
de las criaturas que e s t á n j a l e á n d o s e , á 
los piés yace otra mujer con la bandurr ia 
en las manos y m á s a l lá se encuentra 
J o s é el tocaor m á s primoroso de l a 
comarca, aquel que no tiene r i v a l en c i n -
cuenta leguas á la redonda, si de p u n -
tear una g u i t a r r a se t rata . Dos mozas 
verdaderamente de gracia , e s t á n ba i l an -
do, una de esas danzas que solo se cono-
cen en E s p a ñ a ó á orillas del Ni lo , uno 
de esos episodios de la vida oriental que 
basta para caracterizarla. No es lase^fui-
di l la manchega n i el fandango, n i las 
í o r m s , sino el jaleo ó la soleá. Es el baila 
del g i t ano pausado, enemigo de las ca-
briolas, de los saltos y de los desplan-
tes bruscos: en cambio, ¡qué movimien-
to de la muscu l a tu r a , q u é quiebros, 
q u é e x p r e s i ó n en la fisonomía, en loa 
ojos y en la boca, q u é manera de p i -
car las c a s t a ñ u e l a s y de sacar los b r a -
zos!... La danza es un cuadro notable por 
la habi l idad con que el autor supo ca-
racterizar l a escena, los tipos, la na-
turaleza de los actores y la índo le d e l 
baile: la mujer que e s t á de frente, ba-
lanceando graciosa ylasciva su bien con-
torneado cuerpo, con la cabeza doblada 
sobre el cuello, la boca entreabierta de-
jando ver las blancas perlas de sus me^ 
nudos y apretados dientes, con los ojos 
siendo lumbreras por donde se asoma u n 
a lma apasionada, con el fino y moreno 
semblante guarnec ido por las guede-
jas del negro y a bundoso cabello que en 
trenzas deshecho cae revuelto sobre los 
m ó r v i d o s hombros, es la g i tana de nues-
tras A n d a l u c í a s , l l enado fuego, sen t i -
miento y travesura. 
Apreciadas en conjunto las obras d& 
Rougeron, r e c o m i é n d a n s e con cualida-
des meritorias que no le n e g a r í a la c r í -
t ica m é n o s b e n é v o l a . Une este art ista 4 
la co r recc ión del dibujo la compos ic ión 
sencilla y e s p o n t á n e a , la verdad en las 
acti tudes, la e x p r e s i ó n adecuada y l a 
concurrencia de los efectos. Cada uno de 
sus lienzos es u n p e q u e ñ o poema, una 
faz de la vida social c o n t e m p o r á n e a , n a 
aspecto concreto de nuestro modo de s é r . 
Tras la aparente insignif icancia de sus 
cuadros, ocú l t a se la in tenc ión del art ista 
que aspira á a lgo m á s que á concertar 
colores, degradar tonos y combinar c o n -
trastes. Hasta ahora solo brotaron de su 
paleta escenas recogidas en las esferas 
m á s modestas de la escala social; pero 
no se p o d r á decir que pintando como 
p in tan al pueblo españo l cual es, en lo 
Jue tiene de m á s propio y e s p o n t á n e o , eben d e s d e ñ a r s e por secundarias y v u l -
gares . 
Debe a ñ a d i r s e que Rougeron ha es-i 
tado ensayando sus fuerzas: ahoraque las 
tiene en su mayor apogeo, h a b r á de e n -
sanchar los l í m i t e s de sus conatos. Pinta 
algo m á s que charros y g i t anos , p in ta 
las costumbres e spaño la s en su rica va -
riedad, en la d r a m á t i c a y pintoresca s é -
r ie de sus escenas, levante su a m b i c i ó n 
y vigorice sus cuadros con nobles pen-i 
samientos, huya de la mono ton í a , rerres-* 
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que el colorido, cuide de que el ambiente 
discurra l ibre por entre las figuras ha-
ciendo resaltar los t é r m i n o s , dé a lguna 
vez mayor ampl i tud á sus creaciones, y 
sin apartarse del sendero naturalista por 
donde con tanto acierto camina, es té se-
g u r o de que la posteridad ceñ i r á á su 
frente la corona del aplauso, como ya 
los c o n t e m p o r á n e o s premian sus talentos 
d i s p u t á n d o s e la poses ión de sus obras. 
Porque, forzoso es decirlo, no con t r i -
buye poco á la laboriosidad de este ar-
t ista el éxi to que obtiene cada una de sus 
creaciones. Vendidas en Francia, I n g l a -
terra y A m é r i c a , premian los afanes del 
autor, ensanchando de dia en dia la ó r -
b i ta de su e ré l i to , y es indudable que, á 
continuar por el sendero que recorre, de 
seguir adelantando, como visiblemente 
adelanta; Rougeron conc lu i r á por g r a n -
jearse una sól ida r e p u t a c i ó n basada en 
cualidades positivas y mér i t o s ind i scu t i -
bles. Si á ello contr ibuyen estos conse-
jos, grande se rá nuestro gozo. Y a que 
no por otra cosa, siquiera como un test i-
monio de apradecimieuto, pues Rouge-
ron dió á conocer la E s p a ñ a como es, no 
como quisieron que fuera plumas y p in -
celes m é n o s escrupulosos, hacemos v o -
tos porque se cumplan nuestros v a t i c i -
nios. 
At r ibu imos poco ó n i n g ú n valor á 
las condecoraciones, pensamos'que toda 
d is t inc ión a r i s toc rá t i ca que no sea la que 
a rguye la propia d ign idad y el propio 
m é r i t o , realzados por la pureza del pen-
samiento y la ejemplaridad de la conduc-
ta, lejos de enaltecer al hombre, pone de 
relieve sus flaquezas; empero, descen-
diendo de nuestro propio terreno, t rans i -
giendo por un momento con las sociales 
preocupaciones, no creemos que haria 
nada excesivo, quien pidiera para Rou-
geron una recompensa honoríf ica, cuan-
do ha llegado el dia en que se p r o d i -
guen de ta l modo que r e s u l t a r á d i s t in -
guiendo en breve plazo aquel que de 
ellas carezca por completo. 
F . M. TÜBINO. 
D E S P U E S D E U M U E R T E , 0 L A V I D i 
FDTÜ5U, SEGUN L \ CIENCIA. 
Por Luis Figuier. 
Héahf un libro extraño en el más alto grado, 
y que muchas geoles encontrarán demasiado 
ambicioso. El autor confiesa que «él no es solo 
una tentativa de solución del problema de la v i -
da futura por la ciencia, sino la exposición de 
toda una teoría de la naturaleza, una verdadera 
filosofía del universo.» 
Reconoce además que hay en su libro muchas 
aserciones atrevidas, y que por lo mismo di se 
expone benévolamente á los furores de los ma-
terialistas y al óiio de los devotos, y á la doble 
animosidad de los sabios y de los ignorantes. 
Empero, él se apresura á desarmar la crítica por 
las siguientes líneas de su prefacio: 
«La mayor parte de su vida el autor de este 
libro habia creído, como todo el mundo, que el 
problema de la vida futura estaba fuera de 
nuestro alcance, y que era prudente no emba-
razar con él nuestro espíritu. Mas un dia, ¡dia 
funesto! un rayo lo ha herido. Él ha perdido el 
hijo adorado en quien se resumían toda la espe-
ranza y todas las ambiciones de su vida. E n -
tonces, y en la amargura de su dolor, él ha re-
flexionado largamente sobre la nueva vida, que 
debe empezar para nosotros más allá de la tum-
ba. . .» Hé ahí cómo el autor de este libro ha ve-
nido á concebir todo un sistema de ideas sobre 
la vida nueva que debe suceder, para el hom-
bre, á la vida terrestre. 
«A. consecuencia de las terribles hecatombes 
que en 1870 y 1871 han ensangrentado nuestra 
desgraciada patria, no hay una sola familia en 
Francia que no haya llorado un pariente d un 
amigo; y habiendo encontrardo, no el consuelo 
de mi dolor sino el apaciguamiento de mi espí-
ritu, en la composición do esta obra, he pensa-
do que los que sufren y los que lloran experi-
mentarán, leyendo sus páginas, los mismos sen-
timientos de esperanzas que han aliviado mi co-
razón abatido.» 
Las diversas religiones establecidas en el 
mundo han sido en parte hechas para esto. Mas 
ninguna de ellas parece suficiente á M. Figuier: 
la de Boudhda, la de Mahoma, la de los judíos 
y la de los cristianos, á su juicio, están senta-
das sobre bases inexactas. Su dogma «es cadu-
co y decrépito y no sabría resistir el exámen de 
la razón.» Veamos, pues, la religión nueva que 
él propone, y que vamos á tratar de exponer 
fielmente después de ha^cr leído su libro con la 
más grande ateccion. 
Como punto de partida, M. Figoier admite 
con la escuela de Montpelüer, que el hombre 
se compone de tres elementos: el cuerpo, la vi-
da y el alma. La vida es perecedera y el alma 
inmortal. La vida se termina con la muerte, al 
paso que el alma se escapa del cuerpo para 
«encarnarse en otra organización y formar un 
sér superior al hombreen poder moral, hacien-
do série á la especie humana en la gerarquía de 
la naturaleza.» M. F/guier suprime el nombr 
de ángel y llama sér sobrehumano esta criatura 
perfeccionada. 
¿Ddade va á residir este sér sobrehumano? 
En el ékr planetaria, es decir, en el fluido es-
parcido alrededor de la tierra, más allá de los 
límites de nuestra atmósfera, y tanto alrededor 
de los otros planetas, como alrededor de la 
tierra. Este fluido llena todo el intervalo que se-
para los planetas; y se compone, según M. F i -
guier, de hidrógeno muy rarificado. Es este es-
pacio loque el rulgo llama cielo, en lo cual la 
nueva teoría está de acuerda coa las religiones 
y las creencias populares. 
No to los los hombres pasan después de su 
muerte al estado de sér sobrehumano. Las al-
mas perversas y los niños muertos antes del 
cumplimiento del primer año de su edad, reco-
míenzan la vida terrestre y su alma vuelve á 
un cuerpo humano. 
Los espacios interplanetarios no están habita-
dos solamente por séres venidos de la tierra. 
Losotrospianetasestán probablemente poblados, 
y las almas de sus habitantes vienen igualmente 
á animar los séres sobrehumanos en su man-
sión etérea, la misma á donde van las almas 
terrestres. 
E l sér humano tiene un cuerpo vaporoso y 
ligero, y sentidos que nos son desconociios, 
pudiendo trasportarse rápidamente y sin fatiga 
á grandes distancias. «Puede ponerse en relación 
con los hombres que sean dignos de recibir sus 
comunicaciones. E i dirige su conducta, vela sus 
acciones, aclara su entendimiento é inspira su 
corazón. Cuando llegan los hombres á la man-
sión etérea ellos lo reciben á la entrada de ésta, 
y les facilitan el ejercicio de la vida bienaven-
turada que les espera más allá de la tumba.» 
E l sér sobrehumano es mortal. A su muerte, 
su alma entra en un nuevo cuerpo: el arcángel 
ó el sér archi-sobrehumano. Y así un gran n ú -
mero de veces. 
«Encada una de estas promociones en la alta 
gerarquía del espacio, estos séres sublimes van 
aumentando la energía de sus facultades inte-
lectuales y morales, su poder de sentir, su fa-
cultad de amar y su iniciativa en los más pro-
fundos misterios del universo.» 
En fin, en el último grado de la gerarquía ce-
leste, el sér espiritualizado se halla despojado 
de toda mezcla material: él no tiene forma ni 
cuerpo, es un espíritu puro. En este estado él 
penetra en el sol. 
A los que sorprenda esta hipótesis, M. Figuier 
dice que este es el solo medio de explicar el 
mantenimiento del calor solar. 
Mas ¿qué hacen en el sol estos séres espiri-
tualizados? 
Envían, bajo la forma de los rayos solares, 
gérmenes animados sobre la tierra y sobre los 
planetas. «El gérmen animado, depositado por 
el sol en las plantas y los zoófitos, se aumenta 
al pasar de zoófito á molusco ó al sér articula-
do; en seguida se desarrolla pasando del molus-
co ó del articulado al pez. Este gérmen de alma 
viene á ser una alma rudimentaria, provista de 
algunas facultades. Estas facultades aumentan á 
medida que el animal se va elevando en la es-
cala orgánica.» 
Del pez y del reptil, el alma pasa al pájaro y 
después al mamífero. Mas, «especificar en par-
ticular de qué mamífero el alma debe escaparse 
para entrar en un organismo humano, es impo-
sible.» El autor cree, sin embargo, que los ani-
males que tienen este honor, deben ser: en 
Asia, el elefante; en Africa, el león; el rinoce-
ronte y los rumiantes de las florestas; en Amé-
rica, el caballo, y en todas partes el perro, can-
didalo parala humanidid, según la expresión 
de un escritor contemporáneo. Estos animales 
«están encargados de elaborar el principio es-
piritual que, trasmitido al niño, debe desarro-
llarse, crecer en él y humanizarse.» 
E l hombre recomienza después el sér sobre 
humano, y «toda la cadena de las metinsícosis 
celestes, cuyo último término es el hombre es-
piritualizado ó el habitante del sol.» 
Es necesario tener presente que en esta reli-
gión nunca Dios se ha eliminado. El subsiste 
siempre; y en cuanto al lugar que él ocupa en 
el universo, dicho lugar está determinado más 
científicamente que antes. 
«. . . . ¿Dónde coloco yo á Dios? Yo le coloco en 
el centro del universo, en el hogar central (que 
debe existir en alguna parte, de todos los astros 
que componen el universo, y que arrastrados 
por un movimiento igual, gravitan de concierto 
alreieJor de ese hogir central.» 
En suma, el autor do este libro conserva á 
Dios y el alma (que él acepta como un axioma). 
Los espacios ioterplanetarios podrían reempla-
zar el purgalorio, e! sol seria el paraíso y el tn-
/íerno la tierra. E l sér sobre-humano desempeña 
las funciones del ángel guardián, creación siem-
pre consoladora para los afligidos. 
En cuanto á las reglas prácticas que el autor 
propone como consecuencia de su nueva reli-
gión, ellas son irreprochables. Es necesario en-
noblecer el alma practicando la virtud, enrique-
cer el espíritu con los conocimientos científicos, 
y tributar culto público á la divinidad; porque 
si en todas las religiones actuales «el dogma está 
caduco y decrépito, el culto está generalmente 
bien concebido, pues está en armonía con las 
habitudes, las costumbres, la dósis de imagina-
ción y de poesía de cada pueblo, de manera que 
las manifestaciones exteriores están convenien-
temente apropiadas á las tradiciones y al espíri-
tu de cada país.» En fin, es necesario mantener 
el recuerdo de los muertos y no temer nuestra 
última hora, porque la muerte no es sino una 
trasmisión insensible de un estado á otro: no es 
un fia, sino un medio. 
Hay en el libro de M. Figuier dos cosas bien 
distintas: la hipótesis y los hechos científicos. 
Las primeras acaban de verse resumidas á la li-
gera, y ellas no son ni mejores ni peores que 
otras. Si ellas pueden consolar los grandes do-
lores, serán dignas de justificación y aun de glo-
rificación. Sobre lo que sí no se armará camor-
ra al autor es sobre que esta vida es una prue-
ba bastante penosa, y que, por lo mismo, lodo 
lo que tienda á dulcificarla merece ser respeta-
do. Así, si uno no tiene fe, no debe tener el de-
recho de quitársela á los demás. 
Respecto de los hechos científicos, ellos son 
numerosos en el libro: astronomía, geología, 
botánica, zoología y basta medicina (impresio-
nes de los moribundos) de todo se encuentra en 
él, y todo se halla tratado con mano maestra, 
como M. Figuier sabe hacerlo en las obraa de 
ciencia popularizada de que ha dado el ejemplo 
hace ya años, produciendo infinidad de imitado-
res que no han logrado igualarlo. Hay un último 
capítulo titulado: «Descripción del universo,» 
que podría llamarse muy bien un viaje por el 
infinito, y que produce vértigo ciertamente. Allí 
es preciso detenerse; colocado en esta pendien-
te, el espíritu va derecho á la locura. 
E l autor resume el pensamiento que ha presi-
dido su libro por las palabras siguientes que lo 
terminan, y que él se hace dirigir por un amigo: 
«Se tiene en nuestros dias la necesidad íntima y 
profunda de creer en la Providencia y de tribu-
tar á Dios homenaje y fe. Uno siente que allí es-
tá la verdad, la paz y la salud, tanto en el pre-
sente como en el porvenir; pero las religiones 
establecidas dejan en muchos espíritus crueles 
incertidumbres. En el «después de la muerte,» 
tú has ensayado poner las bases de la religión, 
de la ciencia y de la naturaleza. Estos principios 
corresponden, yo lo creo, á los deseos contem-
poráneos. 
Ellos satisfacen el corazón y el espíritu; ellos 
satisfacen el sentimiento y la razón; ellos con-
suelan y fortifican; en fin, ellos consagran la 
idea de Dios sin abandonar el universo ni la na-
turaleza.» A lo cual el autor responde: «Así 
sea .» 
En todo caso se puede prometer á este libro 
un gran suceso de curiosidad. E l será leido por 
los creyentes, que quieran ver c ó n o se avienen 
la ciencia y la fe; por los sábios casi por el mis-
mo motivo; por los ignorantes, que encontrarán 
mucho que aprender ea el; por los filósofos, 
que encontrarán allí una metafísica más sólida-
mente apuntalada que la suya; por las almas 
dolientes, á quienes el autor promete las conso-
laciones que su doctrina le ha hecho gozar; por 
los amigos del autor, que encontrarán siempre 
en él su talento fuera de línea, y hasta por sus 
enemigos, que esperarán, can alguna razón, en-
contrar en el libro punios que criiicar. Este l i -
bro, en fio, tendrá la suerte de nuestro globo, 
que Dios ha entregado á la discusión, y tendrá 
buen suceso si es cierto que la fortuna sonríe á 
los audaces. 
DOCTOR H. G. 
L A S E C O N O M Í A S . 
Nada hay m á s popular en E s p a ñ a que 
las e c o n o m í a s : conociendo semejante afi-
ción d e l p ú b l i c o á este, al parecer, senci-
llo sistema de salvar la Hacienda, todos 
los Gobiernos de algunos a ñ o s á esta 
parte lo han preconizado como excelente 
y hasta lo han practicado m á s ó m á n o s . 
Y cuá l ha sido hasta ahora el resultado, 
no necesitamos decírselo á nuestros lec-
tores. 
¿Es que no se ha p r a c t í c a l o lo pro-
puesto? 
A.lgo hay, seguramente, de esto: a l -
gunas e c o n o m í a s , que lo hubieran sido 
realmente, no se han intentado siquiera; 
pero hay algo m á s importante en el 
asunto que esta simple cues t ión de m á s 
ó de m é n o s ; hay que, con solo las eco-
n o m í a s , no es posible realizar la salva-
ción de la Hacienda; y e s m á s , hay qua, 
algunas de las e c o n o m í a s , lejos de con-
t r i b u i r á esta sa lvac ión , pracipitan la 
ru ina de esa misma Hacienda. 
Poco s i m p á t i c u debe ser este comienzo 
para muchos de nuestros lectores; pero 
creemos obrar en conciencia al exponer 
lo que pensamos en la materia, y con la 
expos ic ión de nuestras ideas promover 
una vez m á s la d i scus ión que necesita el 
asunto, cuya so luc ión es de vida ó muer-
te para la patria; por m á s que, por lo 
visto, sea la ú l t i m a en que piensan nues-
tros actuales gobernantes. 
Todo desequilibrio entre los gastos y 
los ingresos en perjuicio de estos ú l t i -
mos, ha de resolverse por uno de estos 
tres medios: 
D i s m i n u c i ó n de los gastos. 
Aumento de los ingresos. 
C o m b i n a c i ó n s i m u l t á n e a ó sucesiva de 
los dos medios anteriores. 
De estos tres medios, el peor, por punto 
general, es el pr imero, t r a t á n d o s e de los 
Estados y aun de los particulares. Tara -
bien por reg la general, apelar á él exclu-
sivamente representa un rebajamiento 
en la manera de v i v i r de las naciones ó 
de las personas; una d i sminuc ión de co-
modidades ó de goces, y á vez de i m -
portancia y de cons ide rac ión . T r a t á n d o -
se de los Estados, sucede casi siempre 
que no se l lega á un g r a n déficit sin que 
insensiblemente se hayan venido redu-
ciendo los gastos púb l i cos . 
No siempre por verdadero i n t e r é s del 
p a í s , m á s de una vez por halagar á la 
op in ión púb l i ca y prolongar su estancia 
en el poder, los modernos gobiernos es-
pañoles han dado tajos y reveses al pre-
supuesto de gastos, con m á s ó m é n o s 
acierto, en cuanto á la i n t e n c i ó n , pero 
constantemente sin resultado. Esto no 
ha sucedido solamente en E s p a ñ a : Rusia 
ha hecho los mayores esfuerzos durante 
cuarenta y dos a ñ o s seguidos por alcan-
zar la n ive lac ión de sus presupuestos á 
fuerza de d isminuir el de gastos, sin ha-
ber conseguido realizar su propós i to , y 
solo lo ha conseguido al cabo de ocho de 
practicar el sistema opuesto, de lo cual 
nos ocuparemos m á s adelante, a s í como 
de los resultados obtenidos, primero por 
la Ing la te r ra , y algo m á s ,tarde por l a 
B é l g i c a . 
Que las e c o n o m í a s en los servicios p ú -
blicos consti tuyen u n medio ineficaz en 
nuestro país para restablecer el ó rden y 
el equil ibrio en las tuiciones del Tesoro, 
b a s t a r á n ligeras indicaciones para de-
mostrarlo. No y a d e s p u é s de las ú l t imas 
rebajas in t roduci las por el Sr. Ruiz G ó -
mez, sino re f i r iéndonos al presupuesto 
presentado por el Sr. F iguerola á las 
Cór tes constituyentes en 1839, encontra-
remos que todos los haberes de los f u n -
cionarios civiles y militares, desde m i -
nistro á portero, desde cap i t án general 
hasta alférez, desde el presidente del 
T r ibuna l Supremo de Justicia hasta el 
ú l t i m o a lguac i l , solo importaban 304 m i -
llones de reales, ó sea p r ó x i m a m e n t e UQ 
déc imo del total de los gastos del Estado; 
el resto lo consumen los intereses de la 
Deuda púb l i ca ; los gastos reproductivos 
de la a d m i n i s t r a c i ó n , como compra de ta-
bacos, su e l abo rac ión y la de efectos t i m -
brados; el haber de los soldados y m a r i -
ne r í a ; el material del ejército y laA.rmada, 
la do tac ión del rey, los Cuerpos Colegis-
ladores, los haberes del clero, los gastas 
del culto, las pensiones de las clases p a -
sivas, etc., etc. 
Así , pues, por muchas que quieran ser 
las economías en el personal, aun eu el 
caso tan imposible como extremo de re -
ducir, no y a cierto n ú m e r o de fucioua-
rios y los sueldos de los restantes, sino 
suprimiendo en totalidad los gastos del 
personal, la cues t i ón no se resuelve: no 
h a b r í a a d m i n i s t r a c i ó n n i buena n i mala, 
y , sin embargo, el ahorro realizado ea 
los gastos no r e p r e s e n t a r í a n i la tercera 
parte del déficit del presupuesto. 
Cierto que, separando la Iglesia del E s -
tado y realizando una considerable re-
ducc ión en el e jérc i to , podr ían obtenerse 
economías de importancia; pero dedu-
ciendo de la suma economizada por estos 
conceptos la cantidad que necesariamen-
te hay precis ión de gastar en la adminis-
t r ac ión , que en nuestra extremada h i p ó -
tesis c o n s e n t í a m o s en borrar de ua modo 
absoluto, tampoco la economía , cuyo 
m á x i m u m podr ía l legar á 403 millones, 
e n j u g a r í a n i la mi tad del mismo déficit . 
A d e m á s , hay una cons iderac ión que 
oponer á una e c o n o m í a semejante. Las 
dotaciones de hoy, todas desproporciona-
das, no solo á las necesidades de h o y 
sino á las de otros tiempos, por la enor-
me d i sminuc ión del valor del dinero des-
de la época y a lejana en que se fijaron; 
estas dotaciones, decimos, h a b r í a que 
aumentarlas á los funcionarios que que-
dasen, sí estos h a b í a n de ser bien r e t r i -
buidos, como condic ión esencial para te-
ner empleados inteligentes, laboriosos y 
honrados. Por otra parte, é í n t e r in no 
cambie con el tiempo nuestro inveterado 
háb i to de conferir a l Estado ciertas f u n -
ciones de servicio é in te rés general, seria 
indispensable aumentar m u y notable-
mente el presupuesto de obras púb l i cas 
y d e m á s gastos de Fomento, verdadera-
mente, reproductivos, porque cont r ibu-
yen al desarrollo de la riqueza; y , por lo 
tanto, á la ú n i c a verdadera base i m p o -
nible de donde han de salir en definit iva 
los recursos permanentes con que hacer 
frente á los gastos corrientes y el al ivio 
de las cargas impuestas por la Deuda 
p ú b l i c a . 
A poco que se reflexione sobre las pre-
cedentes indicaciones, se viene á parar 
en que, no es en las economías á toda 
costa, no en la d i sminuc ión forzosa da 
los gastos, donde se debe buscar la r e -
solución del problema, sino en el desen-
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volvimiento de la p roducc ión , del bienes-
tar y de la riqueza, y por lo tanto, de la 
mater ia imponible; el problema hay que 
resolverlo aumentando los ingresos. É s -
to exige intel igencia, estudio, trabajo y 
c a r á c t e r de parte de los ministros de 
Hacienda, pero es el camino recto y se-
g u r o de l legar al objeto; reducir los gas-
tos desatendiendo ó abandonando los ser 
vicios, pertenece al m á s estrecho de los 
recursos empí r i cos . 
Por de pronto, y aun sin aumentar la 
riqueza actual del p a í s , hay el remedio 
de aumentar las rentas púb l i ca s , hacien-
do contr ibuir á la enorme masa de rique-
za, cuya ocu l tac ión e s t á en la concien-
cia de todo el que se ha dedicado a l g ú n 
tan to a l estudio de este i m p o r t a n t í s i m o 
asunto. 
E l primer minis t ro de Hacienda de la 
revo luc ión c o n s i g n ó , con perfecto cono-
cimiento de lo que decía , en el p r e á m -
bulo de la primera ley de presupuestos 
para 1868-69 presentada á las Consti tu-
yentes, la g r a n ocu l tac ión de la riqueza 
imponible, sobre todo en la inmueble; 
m á s tarde el Sr. Ruiz G ó m e z , en una 
circular publicada en la Gaceta del 27 
de Jul io de 1871, dec ía con mucho fun-
damento: «El mal estado de laHacienda, 
»más que á la sup re s ión de algunos i m -
«pues tos , se debe á la ílefraudacion que en 
«grande escala se cómele en todos los ramos, 
»en perjuicio del Estado. L a con t r ibu-
»cion ter r i tor ia l , el subsidio indus t r ia l , 
»el t imbre, los impuestos todos, duplica-
»rían fácilmente sus rendimientos, si la 
«admin i s t r ac ión tuviese medios de rea l i -
«zarlos con exact i tud dentro de los mis-
«mos tipos consignados en las leyes .» 
Antes y después que estos dos minis-
tros radicales, h a b í a m o s consignado en 
la prensa, bajo nuestra humilde tirma, 
las pruebas de sus afirmaciones; en un 
diario polí t ico, en La Revolución, corres-
pondiente á los d ías 5 y 11 de Agesto del 
a ñ o ú l t imo , insistimos en la expos ic ión 
de las referidas pruebas, y con t a l for-
tuna, que conseguimos l lamar la aten-
ción del Gobierno, en t é r m i n o s de que el 
Sr. Ruiz Gómez aconsejara el decreto 
de 18 del mismo mes de Agesto, man-
dando proceder á una nueva y escrupu-
losa i n v e s t i g a c i ó n de la riqueza t e r r i -
to r ia l . 
H a dicho u n cé l eb re publicista con-
t e m p o r á n e o , Emi l io Gi ra rd in , si no esta-
mos trascordados, que si el periodista 
q u i e r e s e r ú t i l á su p á t r i a , tiene necesidad 
de repetirse: y en efecto, solo la repeti-
ción logra extender las ideas en la vasta 
escala que se necesita para que la opi-
n ión p ú b l i c a las acepte y puedan elevar-
se á la p rác t i ca . En este concepto, debe-
mos repetir, aunque en b rev í s imo r e s ú -
men, algo de lo que dec íamos hace poco 
m á s de medio a ñ o : que desde luego es 
m á s grato á los oídos de la m u l t i t u d la 
palabra economías ; que se hag'an enho-
rabuena, siquiera no teng-an otro fin que 
satisfacer á la op in ión y rodearse el Go-
bierno de la popularidad necesaria para 
poder existir y realizar la g rande , la 
verdadera, la ú n i c a sól ida reforma fun-
damental de la Hacienda, que ha de ve-
rificarse en el presupuesto de ingresos. 
Sentada esta necesidad, v é a m o s q u é 
sucede respecto del impuesto te r r i to r ia l , 
que es en todos los pa í s e s el considerado 
como fundamental. 
Los datos oficiales que sirven en Es-
p a ñ a para determinar este impuesto, 
presentan solo 27.967.042 h e c t á r e a s de 
terrenos llamados impropiamente cultiva-
dos, pues que de dicho total , y seg-un las 
clasificaciones de los mismos, aparecen 
sin cul t ivo 12.453.180 h e c t á r e a s , entre 
«montes , terrenos de pastos, eras, can-
teras y terrenos inú t i l e s para toda p ro-
ducción y para p a s t o s ; » de modo que 
el terreno cultivado queda reducido á 
15.513.862, ó sea bastante m é n o s de un 
tercio del terr i tor io español . 
S e g ú n los datos g e o g r á f i c o s , t a m b i é n 
oficiales, pero estos exactos, de la an t i -
g u a comisión de la Carta, hoy Ins t i tu to 
geográ f i co , la superficie de E s p a ñ a mide 
en á r ea , 50.703.000 hec t á r ea s , y reba-
jando de este total 1 768 240 que corres-
ponden á Navarra y las Provincias Vas-
congadas, que no figuran sometidas á 
la con t r ibuc ión t e r r i t o r i a l , resultan 
48 934.760 h e c t á r e a s para las 45 prov in-
cias sujetas a l impuesto. F i g u r a n , como 
hemos visto, en los datos para la impo-
sición de la con t r i buc ión te r r i tor ia l , de-
ducidos los 12.453.180 h e c t á r e a s de ter-
renos no cultivados, las 15.513.862 que 
acabamos de citar; de modo que resul-
tan s u s t r a í d a s para las cargas p ú b l i c a s 
33.420 898; es decir, quedos terceras par-
tes de la riqueza te r r i to r ia l e s t á n ocultas 
para el fisco. Esto sin contar otro g é n e r o 
de ocul tac ión no m é n o s importante, el de 
la clasif icación de las tierras por clases, 
cuya influencia en el producto del i m -
puesto es i m p o r t a n t í s i m a . 
E l hecho es demasiado grave para que 
dejemos á nuestros lectores sin m á s ex-
plicaciones. 
Hemos dicho y repetimos, que el dato 
de la superficie total es exac t í s imo : pro-
cede de una comis ión cient íf ica ocupada 
durante largos a ñ o s , que ha llevado á ca-
bo la med ic ión por los procedimientos 
m á s perfectos que hoy conoce la ciencia, 
y que de esta medicio n resultan 50 703.000 
h e c t á r e a s como total de superficie de las 
49 provincias, 48.934.760, deducidas las 
cuatro que no pagan al Estado cont r ibu-
ción ter r i tor ia l . 
Para afirmar el segundo hecho, el de 
la c o n s i g n a c i ó n de los datos que sirven 
de base al fisco, e s t á n los datos proceden-
tes de la Direcc ión general de Cont r ibu-
ciones publicados en el segundo Anuario 
estadístico de España , y los contenidos en 
el p r e á m b u l o del antes citado decreto 
de Agosto de 1871. De ellos resultan 
1.152.050 h e c t á r e a s de r e g a d í o y de se-
cano 26.814.987. ó sean en j un to los 
27.967.037, divididos con re lac ión á 100, 
como sigue: 
Tierras de regadío 




Prados lo 'Sá 
Igual 100 00 
Tierras de secano 
Dedicadas á cereales 43.34 
Viñas 4'97 
Olivares 3'00 
Tierras de pastos 24'88 
Montes, eras, canteras, ele 16 31 
Inútil para toda producción 5*30 
Igual 100 00 
Numerosos y variados por su or igen 
y procedimients son los medios de con-
firmar esta primera d e m o s t r a c i ó n de la 
inexacti tud de los datos que sirven de 
base al impuesto t e r r i to r i a l , y de los que 
se deduce que, ex tend iéndo lo s e g ú n re-
clama la equidad á toda la riqueza, pro-
duc i r í a , aun rebajando mucho el t ipo, 
de 900 á 1.000 millones de reales, en l u -
ga r de los 375 que hoy se presuponen. E l 
Sr. Figuerola , en la expos ic ión que pre-
cede al proyecto de ley de presupuestos 
para 1868-69, estimaba t a m b i é n en 900 
millones el producto que deb ía rendir la 
c o n t r i b u c i ó n t e r r i to r i a l . 
Si de esta pasamos a l subsidio indus-
t r i a l , hallaremos ocultaciones de pareci-
da importancia. Un celoso vocal de la 
Jun ta general de Es t ad í s t i ca , que des-
p u é s ha sido ministro, propuso en 1861 á 
la misma se p r o c e d i e s e á la i n v e s t i g a c i ó n 
del estado de nuestra industr ia por me-
dio de una es t ad í s t i ca de los agentes d i -
n á m i c o s . Esta dificil ísima i n v e s t i g a c i ó n 
tuvo el honor de l levarla á cabo el autor 
de estas l íneas , á la sazón jefe de sección 
en aquel centro, y de ella r e su l tó que 
existian en E s p a ñ a , en n ú m e r o s redon-
dos, 76.000 establecimientos que em-
pleaban aparatos m e c á n i c o s , movii los por 
fuerza muscular, h id r áu l i ca , de viento ó 
de vapor; y , á pesar de no hallarse com-
prendidas en esta c a t e g o r í a mu l t i t ud de 
industriéis que no emplean tales agentes, 
r e su l t ó , con g r a n asombro de cuantos en-
tendieron en el asunto, que la lista no-
mina l obtenida contaba el doWe y 6.000 
establecimientos m á s que las relaciones 
que se rv í an á l a Direcc ión general de 
Contribuciones para el impuesto indus-
t r ia l , relaciones en las que solo aparecen 
35.000 y pico de contribuyentes. 
V é a s e , pues, si, aparte del g r a n desar-
rol lo de que son susceptibles en nuestro 
p a í s todas las industrias y la riqueza de 
diversas clases, es preciso y posible com-
prender en la t r i bu t ac ión á la g r an masa 
imponible que existe exenta de cargas 
p ú b l i c a s . Para realizar esta necesidad 
administrat iva; para promover a d e m á s el 
aumento de la riqueza, se nos d i r á que se 
necesita t iempo, a d e m á s de una g r a n ca-
pacidad en el minis t ro y altos funciona-
rios de Hacienda, y g r an celo y laborio-
sidad de parte de los empleados de órden 
secundario. Esto es verdad, mucha ver -
dad ; pero una vez reconocida la necesi-
dad de acometer la grande obra, todos 
los esfuerzos deben encaminarse á reali 
zarla, empezando por rectificar el funes-
to y popular error de esperarlo todo de 
las e c o n o m í a s . 
Hemos dicho que se necesita t iempo, 
y para atravesar el necesario para l l e -
gar al objeto; y esta dif icultad, si bien en 
la mayor, no la consideramos insupera 
ble, con ta l de que se empezase por arro 
j a r para siempre del ministerio de H a -
cienda á esa raza de ministros á que tas 
aficionado se muestra el Sr. Sagasta, y 
cuyo ún ico recurso se reduce á despeda 
zar el c réd i to p ú b l i c o , á pisotear la honra 
nacional, despojando á los acreedores del 
Estado de una parte de su renta. Con 
esta clase de hombres es absolutamente 
imposible pensar en la s a l v a c i ó n de 
nuestra Hacienda, sometida á la impe-
riosa necesidad de obtener recursos ex-
t r a ñ o s , mientras consigue desenvolver 
ó crear los propios. 
Se ha dicho que el poder y la riqueza 
de las naciones crecen en r e l ac ión directa 
del aumanto de su Deuda púb l i ca ; y esto 
que es absurdo cuando, como en E s p a ñ a , 
se amontonan deudas sobre deudas sin 
crear al mismo tiempo recursos perma-
nentes, ha llegado á adquir i r cierta au-
toridad de verdadero con el ejemplo de 
grandes prosperidades alcanzadas por 
los pa í ses que hemos citado al pr inc ip iar 
este a r t í cu lo ; pa í s e s que, precisamente 
desde que han adquirido grandes deu-
das, han comenzado á prosperar. 
Ingla te r ra , en 1793. tenia unos 9 m i -
llones de habitantes, qua con otros 
5.500.000 de I r landa formaban una po-
blación a lgo menor que la de la E s p a ñ a 
actual y no m á í r ica n i adelantada. Su 
Deuda a s c e n d í a á unos 24.000 mil lones 
de reales, y en esta s i t u a c i ó n fué cuan-
do, e m p e ñ a d a en la gue r ra continental , 
tuvo que acudir al c r éd i to , hasta el pun-
to de que en 1817 su Deuda se Labia t r i -
plicado y a lgo m á s . Y , sin embargo de 
haber hechado sobre s í t an enorme car-
ga , el pueblo i n g l é s h a b í a crecido pro-
digiosamente en n ú m e r o de habitantes, 
en indust r ia y en riqueza; f enómeno que 
se explica porque, consagrada la mayor 
parte del dinero pedido al c réd i to á cons-
t rucc ión de buques, de armamento y de-
m á s medios de defensa, se habia creado 
una industr ia poderosa y que se consoli-
dó en cierto modo trasformando su ap l i -
cac ión . E l capi tal e m p l é a l o en la indus-
t r i a como aux i l i a r del trabajo, produce, 
cuando m é n o s . un 20 % ; y como el ob-
tenido por medio del c réd i to solo costa-
ba al pa í s de 3 á 4 Va 0/o. de a h í que la 
diferencia la g a n ó durante m á s de v e i n -
te a ñ o s el p a í s . Y sabido es que, como 
ha dicho en un a r t í c u l o humor í s t i co cier-
to economista e s p a ñ o l m u y conocido. 
« Los bolsillos de los particulares const i tu-
yen el g r an bols ín nacional; y como I n -
gla ter ra supo ut i l izar para el desarrollo 
de su industr ia los recursos del c réd i to , 
á p o e o de haberse hecho la paz, se encon-
t ró con que su Gobierno debia grandes 
sumas; pero que al mismo tiempo los i n -
gleses se h a b í a n hecho ricos i n d i v i d u a l -
mente; y por lo tanto, la colectividad re-
presentada por ese mismo Gobierno te-
n ia medios para soportar la carga de 
76.000 millones, que e n l 7 9 3 p a r a pagar 
los intereses de 24.000. 
Otro ejemplo nos ofrece la B é l g i c a . 
Emancipada de la Holanda en 1829, no 
tenia n i f áb r i cas , n i capitales, n i comer-
cio, que todo esto perteaecia á la recha-
zada met rópo l i ; solo le quedaba la a g r i -
cul tura ; y aun para esta habia perdido 
el mercado de los Pa í ses -Ba jos y de sus 
extensas colonias. L a s i tuac ión de B é l g i -
ca, era, por lo tanto, m u y cr í t ica en los 
primeros momentos de su a u t o n o m í a , y 
¿qué hizo? E n 1831, cuando apenas ha-
b ían comenzado los ferro-carriles en I n -
gla terra , resolv ió establecer este pode-
roso medio de c ivi l ización y prosperidad; 
pidió prestado, sin reparar en los sacr i -
ficios que el dinero le c o s t a r í a ; fabr icó 
su propio materiaF fijo y móvi l , dando 
or igen á su hoy poderosa industr ia s i -
d e r ú r g i c a ; y una vez creada, no solo sa-
tisfizo las necesidades de sus v í a s fér-
reas, sino que p r o v e y ó del primer mate-
r i a l , primero á los caminos franceses, y 
de spués á los alemanes, extendiendo, por 
ú l t imo , sus productos á otros mercados, 
algunos de los cuales han creado á su 
vez la nueva industr ia; pero cuando la 
de Bé lg i ca se habia hecho extensa y po-
derosa. No han pasado m á s de cuarenta 
a ñ o s y aquel p e q u e ñ o pa í s ha llevado 
sus capitales á las d e m á s naciones, i n -
( clusa Holanda, su an t igua m e t r ó p o l i . 
Por ú l t i m o , en Rusia se habia ensaya-
do durante 42 a ñ o s el sistema de econo-
m í a s , siendo cada a ñ o mayor el déficit 
de los presupuestos, hasta que en 1864 el 
G o b i í r n o del Czar v a r i ó radicalmente de 
procedimiento; se a c u d i ó a l c réd i to en 
grande escala para construir caminos 
de hierro; se ha promovido el trabajo, l a 
industr ia y el cambio han aumentado, y 
en t an breve t iempo se ha conseguido lo 
que antes en un pe r íodo cinco veces m á s 
largo se habia intentado i n ú t i l m e n t e : el 
prosupuesto ruso de 1872 es el pr imero 
nivelado que se ha conocido desde hace 
medio s iglo. A pesar de haber aumenta-
do este a ñ o los gastos 8.185.000 rublos, 
sobre los de 1871, h a b r á un sobrante de 
407.466 rublos, ó sean 5 206.357 rs. 
Tenemos, pues, tres ejemplos de que el 
c réd i to bien empl ;ado puede salvar á las 
naciones de las situaciones c r í t i cas , en-
g r a n d e c i é n d o l a s en vez de e m p e q u e ñ e -
cerlas y cerrar su porvenir á la prospe-
r idad . 
Resumiendo nuestras ideas, pensamos 
que deben, s í . hacerse e c o n o m í a s , pero 
e c o n o m í a s s é r i a s , como las de reducir el 
ejérci to permanente y borrar del presu-
puesto general del Estado todos los gas-
tos del culto y clero. Mas pensamos a l 
mismo t iempo, que el resultado de é s t a s 
y aun de otras e c o n o m í a s , y algo m á s , 
es necesario a ñ a d i r l o á gastos reproduc-
tivos en objetos que nuestros h á b i t o s de 
tantos a ñ o s y nuestra falta de costumbre 
de asoc iac ión , ha venido confiando a l 
cuidado del Gobierno, y que si]el Gobier-
no no los atiende, no le r e e m p l a z a r á de 
seguro el i n t e r é s ind iv idua l , entre nos-
otros adormecido y sin o r g a n i z a c i ó n . Y 
pensamos t a m b i é n , que para alcanzar el 
grado de riqueza que el pa í s necesita, pa-
ra sostener de un modo desahogado y 
permanente los gastos del Estado, es i n -
dispensable continuar haciendo uso del 
c réd i to ; pero no como se ha hecho hasta 
a q u í de una manera vergonzante y r u i -
nosa, sino con un plan vasto, basado en 
g a r a n t í a s de la m á s perfecta buena fe, 
y s in que vuelva á oí rse en el recinto de 
la n a c i ó n e s p a ñ o l a l a palabra quiebra, que 
en vano in tenta ocultarse d e t r á s de las 
de impuesto sobre los intereses de la Deuda 
p ú b l i c a . 
Mientras no se r inda solemne culto a l 
c réd i to nacional; mientras no se busquen 
en el presupuesto de ingresos los recur-
sos de que es susceptible; mientras no se 
desemboten las fuentes de riqueza; mien-
tras, en l u g a r de todo esto, nos encerre-
mos en las llamadas e c o n o m í a s como 
panacea universal , i n ú t i l es pensar en 
que la Hacienda se desahogue y la n a -
c ión florezca. L a prosperidad del Estado 
no puede salir sino de la prosperidad de 
ios individuos de quienes el Estado no 
es m á s que el representante en su acc ión 
pol í t ica y e c o n ó m i c a . 
FRINCÍSGO JAVIER DB BONA. 
L A F A B R I C A C I O N D E L C R I S T A L . 
No en vano se ha llamado al carbón el pan de 
la ioduslria. Gntre las muchas de ellas que con 
la conveniente explotación de nuestras minas 
hulleras resultarían beneficiadas en utilidad de 
la pública riqueza, debe citarse la fabricación 
del cristal que tantos elementos cuenta por otra 
parte en nuestro país. 
E l cristal ha sido considerado en sus primiti-
vos tiempos como producto no sólo de utilidad 
general, sino como materia da lujo, y empleado 
actualmente hasta con preferencia á algunos me-
tales preciosos, coa especialidad en la China en 
donde no se conoce la manera de imitarlo que 
escoman en Europa. 
E n estas se trabaja tan precioso artículo con 
mayor perfección cada dia en Alemania, cuyos 
grandiosos talleres alcanzan una producción ex-
traordinaria que se dispersa luego por los más 
remotos puntos del globo; en Francia, cuyo país 
nos ha admirado en las diferentes Exposiciones 
por la abundancia, variedad y perfección, so-
bresaliendo entre sus innumerables fábricas la 
grandiosa cuanto célebre de Baccard, especial 
en los artículos de arañas y servicio de mesa i n -
comparable, en Inglaterra, que i pesar de tener 
que adquirir el cuarzo de Francia y de España 
las sosas, compite coa la misma Alemania por 
los ricos modelos de novedades que en vidriería 
presenta al mercado universal. 
De él forma parte solo como consumidor 
nuestra España, malgrado sus reconocidas ven-
tajas, por la insuficiente 6 ninguna utilización 
de las mismas, sobre lodo, de las que le ofrecen 
sus muchas y abundantes cuencas carboníferas. 
Con el carbón á precios convenientes tendriamoa 
fábricas de productos químicos que proporcio-
narían las primeras materias á las de cristal, co-
mo son la sosa y el nitrato. Tenemos la potasa 
que podria elaborarse en el pais, los óxidos me-
tálicos en grande escala, y finalmente, cuantos 
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productos SOQ necesarios para esa clase de fa-
bricación. 
Cansa rnbor cierlamenle que en un ramo de 
induslria, que en artículo tan Indispensable á 
las necesidades de la vida y á las exigencias de 
todo pueblo civilizado, tengamos que presentar-
nos tan rebajados en el concepto Internacional 
que hayamos de pasar por ineptos 6 impotentes 
para producir, no ya esos mil objetos de lujo 
que pagamos harto caros al extranjero, sino esos 
frascos, esos vasos y otros objetos de diario 
consumo y de mil diferentes aplicaciones de que 
le hacemos incalculable consumo, en mengua 
del resultado anual de nuestro cambio exterior, 
cuya diferencia tenemos que saldar forzosamen-
te en metálico. 
Si alguna fábrica de esta clase contamos, 
júzguese de lo azaroso de su existencia, á la 
par del valor con que se exponen entre nosotros 
los capitales, considerando solo á cámo ha de 
adquirir las primeras materias. Si necesita cuar-
zo ha de acudir á las minas de Foolainebleau, 
cuando podría adquirirlo en las de Villar del 
Arzobispo, en el antiguo reino de Valencia, tan 
blanco y puro como el francés, aunque algo más 
duro de fundir, dificultad que se vencerla fácil-
mente teniendo cerca, abundante y barato el 
carbón. En fin, que en este ramo como en tan-
tas otras cosas estamos en el peor estado del 
mundo. 
¿Cuándo, cuándo ha de ser que comprenda-
mos al fin nuestros verdaderos intereses? 
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L a falta de salud nos impid ió escribir 
l a Revista económica, cocrespouMente a l 
n ú m e r o anterior de L.v AMÉRICA.. Debe 
abrazar, por lo tanto, la revista presente 
el larg-o per íodo de un mes, fecundo en 
graves acontecimientos, as í del ó r d e n 
pol í t ico , como del económico . En E s p a ñ a 
hemos tenido una crisis minis te r ia l , que 
produjo, por fin, la salida del minis t ro 
de Hacienda Sr. Angmlo. Y a y a con Dios 
S. S., y Él le dé mayor fortuna en otras 
empresas, y le perdone los d a ñ o s que ha 
causado á la desgraciada Hacienda de 
nuestro p a í s , cuya s i t u a c i ó n reclama sé -
rios cuidados, si es que ya no debe con-
siderarse como desesperada. Aunque el 
Sr. Sag-asta, inspirador del Gabinete 
Malcampo, y presidente del anterior m i -
nisterio, no hubiese t ra ído á E s p a ñ a con 
su conducta otro perjuicio que el que re-
sulta de haber estado confiada la Ha-
cienda durante cuatro meses al Sr. A n -
g u l o , esto solo b a s t a r í a para que con 
jus t ic ia le considerase la his toria como 
pol í t ico calamitoso y aborrecible. Des-
graciadamente el Sr. Sag-asta ha causa-
do aun mayores males, alg-unos y a rea-
lizados, otros p r ó x i m o s á realizarse; pero 
este punto no es de nuestra competencia 
en el presente escrito, cuyo c a r á c t e r no 
nos permite ocuparnos en el e x á m e a de 
lo que á la pol í t ica principalmente cor-
responde. 
¿Cómo ha dejado la Hacienda el s eño r 
Ang-ulo? ¿Cuál es hoy la s i tuac ión del 
Tesoro? ¿A q u é suma ascienden los ver-
daderos descubiertos en la actualidad, y 
á c u á n t o a s c e n d e r á n a l finalizar el ejer-
cicio corriente en 30 de Junio? No es f á -
c i l saberlo con exact i tud. Alg-unos pe-
r iód icos anunciaron que el Sr. Camacho, 
sucesor del Sr, A n g u l o , pensaba p u b l i -
car el resultado del estudio, que natura i -
mente debe haber hecho de estas cues-
tiones al encarg-arse del ministerio; 
pero hasta hoy el Sr. Camacho no ha 
dicho nada concreto, l i m i t á n d o s e á dar 
á luz la acostumbrada circular á los d i -
rectores generalesy un decreto nombran-
do una j u n t a consult iva de Hacienda, 
l lamada con g ran oportunidad j u n t a de 
méd icos por a l g ú n per iódico casi min i s -
ter ia l . Grave debe ser el estado del en-
fermo, cuando e l m é lico de cabecera cree 
necesario someter el coso, como suele de-
cirse, á más señores; por que si bien el 
s e ñ o r milürtro trata de jus t i f icar el nom-
bramiento de la citada Junta, en el 
p r e á m b u l o del decreto correspondiente, 
alegando que se siente «desnudo de todo 
merecimiento y falto de las grandes do-
tes que exige la empresa de reg i r la H a -
cienda española ,» nosotros atr ibuimos 
estas frases á pura modestia de S. S., el 
cual no debe creerse en conciencia tan 
desnudo de dotes como dice, porque si lo 
creyera no h a b r í a aceptado seguramen-
te tan difícil cargo. 
Por eso nos permitimos dar al n o m -
bramiento de la j u n t a otra exp l icac ión , 
y es, que el Sr. Camacho, c o n s i d e r á n d o -
se obligado á tomar ciertas graves me-
didas, con arreglo á su cri ter io en m a -
teria r en t í s t i ca , y comprendiendo que 
esas medidas han de encontrar e n é r g i c a 
resistencia en la op in ión p ú b l i c a , quiere 
compart ir su responsabilidad mora l con 
otras personas. F á c i l es comprender que 
aludimos a l malhadado descuento de los 
intereses de la Deuda del Estado, que el 
Sr. Angu lo fijó en 18 por 100, y que, se-
g ú n se dice, el Sr. Camacho piensa ele-
var á 33 por 100; creyendo que este es el 
ú n i c o medio de sacar d e s ú s terribles apu-
ros a l Tesoro. Debe notarse, en apoyo 
de esta i n t e r p r e t a c i ó n nuestra, que la co-
mis ión nombrada se compone, en su 
g r a n m a y o r í a , de personas favorables á 
t an desastrosa idea, siendo solamente 
tres ó cuatro los individuos de la comi -
s ión contrarios á la r e d u c c i ó n de la Deu-
da. Si ta l es, por desgracia, el objeto que 
se ha propuesto el Sr. Camach) , poco 
h a b r í a m o s ganado con la salida del se-
ñ o r A n g u l o . 
E n el p r e á m b u l o del decreto mencio-
nado, d e s p u é s de alegar modestamente 
su incompetencia, presenta el s eño r m i -
nistro su programa en t é r m i n o s tan v a -
gos, que no es posible formar acerca de 
él ju i c io seguro.—Que l a Hacienda no 
e s t á bien; que es preciso mejorarla; que 
esto no puede hacerse por milagroso en-
salmo; que la solución del problema eco-
nómico exige la s u s p e n s i ó n , a l menos 
para este fin part icular , de las discordias 
pol í t icas ; que es indispensable asegurar 
la paz y restablecer la confianza (perdi 
da, por cierto, desde la entrada del miuis 
terio Malcampo,—esto lo decimos nos 
otros); que toda la g e s t i ó n de la Hacien-
da se encierra en tres grandes c a p í t u l o s : 
impuestos, adminis t rac iony c réd i to ; que 
no se debe abusar de és te ; que la a d m i -
n i s t r ac ión reclama profundas reformas, 
e t c é t e r a , etc. A estos y otros lugares co-
munes de esta clase de documentos, que 
ocupan la mayor parte del p r e á m b u l o , 
s igue la consabida promesa de decir á 
las Cór tes la verdad entera sobre el esta-
dode la Hacienda, y de presentar un pre-
supuesto, redactado t a m b i é n con absolu-
ta verdad, y nivelado en la forma que sea 
dable, esto es, cortando por donde sea 
preciso para tan deseada n ive lac ión . 
A ñ á d e s e que este presupuesto se rá de 
transición y de circunstancias, reservando 
paraleyes especiales el desarrollo del pen-
samiento del ministro, y la fijación d ; las 
bases del presupuesto para el a ñ o s i -
guiente con el c a r á c t e r defini t ivo. 
Salvo, pues, lo que puede deducirse de 
la idea de nivelar en la forma que sea da-
ble, y de la exp l icac ión que, como m á s 
probable, hemos dado al nombramiento 
de la j u n t a de médicos de Hacienda, i g -
noramos lo que se propone hacer el se-
ño r Camacho, como ignoramos el estado 
verdadero del Erario, d e s p u é s de las ope-
raciones y contratos que durante los 
cuatro meses de su Gobierno ha llevado 
á cabo el Sr. A n g u l o . Solo conjeturas 
podemos hacer, por lo tanto, sobre los 
descubiertos del Tesoro, y no h a b i é n d o -
nos suministrado la Gaceta dato a lguno 
nuevo, á pesar de lo que anunciaron los 
per iódicos ministeriales a l entrar el se-
ñor Camacho, tenemos que atenernos á 
lo que ya hemos dicho eu anteriores re -
vistas, repitiendo en esta que el verda-
dero déficit no debe bajar hoy de 1.500 
á 1.600 millones de reales; suma que 
c r ece rá , cuando menos, hasta 1.900 á 
2.000 millones para el l . " del p r ó x i m o 
Ju l io . 
Preciso es, para hablar con exact i tud 
acerca de este punto, como para j u z g a r 
del pensamiento del s e ñ o r min is t ro de 
Hacienda, aguardar á la r e u n i ó n de las 
Cór t e s . Aguardaremos, pues, deseando 
vivamente, aunque con pocas esperan-
zas, que el mencionado pensamiento sea 
beneficioso para los intereses generales 
del pa í s , y nos ponga en camino de res-
tablecer el equil ibrio r en t í s t i co , que hace 
tantos años perdimos, gracias , por cier-
to, á la ges t ión de algunos de los s e ñ o -
res hacendistas nombrados consultores 
del Sr. Camacho. 
M a l camino lleva el minis ter io para 
que puedan realizarse los p ropós i to s n i 
veladores del señor minis t ro de Hacien-
da. En el mes t rascurr ido desde la pub l i -
cac ión de nuestra ú l t i m a Revista, han s i -
do numerosas las reformas hechas en 
varios departamentos ministeriales , y 
todas producen notable aumento de gas-
tos. L a c reac ión de nuevos juzgados, la 
reforma de la in fan te r í a , la de la secre-
t a r í a del ministerio de Fomento, y otras 
que pod r í amos citar, no manifiestan que 
haya g r a n conformidad entre el Sr. Ca-
macho y sus c o m p a ñ e r o s de Gabinete, 
ace. ca de la c u e s t i ó n de e c o n o m í a s . 
Por el contrario, en todas las reformas 
mencionadas, aparece con clar idad la 
tendencia al aumento do los gastos en la 
parte relat iva al personal de la adminis-
t r ac ión púb l i ca . E l minis ter io necesita 
nuevos destinos para darlos á sus favo-
ritos, y crea estos destinos sin que le de-
tenga la cons ide rac ión suprema de los 
apuros del Tesoro. L o m á s que hace, pa-
ra d isminuir un poco los suplementos de 
c réd i to , es trasladar los del material al 
personal, con perjuicio evidente de los 
servicios. 
Así ha sucedido con el mater ia l de 
obras p ú b l i c a s , del que, á pesar de ser 
m u y reducido, se ha tomado una buena 
parte para el personal del mismo ramo, 
para el de minas y hasta para la nueva 
innecesaria d i recc ión creada en el min i s -
terio de Fomento. A este mismo fin de 
tener disponible mayor n ú m e r o de des-
tinos, debe atr ibuirse el restablecimien-
to de los comisarios de los Bancos de 
emis ión , acordado en 0 de Febrero por 
el mencionado minis ter io . O p o n í a n s e á 
esta medida dos razones á cual m á s po-
derosas: legal la pr imera; de buen sen-
tido la segunda. Fueron suprimidos los 
comisarios por un decreto del Gobie ru j 
provisional, elevado m á s tarde á ley por 
las Córtes Constituyentes, y no p o d í a n , 
por lo tanto, restablecerse dichos cargos 
sino por medio de una nueva ley. Ade-
m á s , la experiencia—ya que de la r a z ó n 
se haga en E s p a ñ a poco caso—habia de-
mostrado la ineficacia de la i n t e r v e n c i ó n 
del Gobierno en la g e s t i ó n de los Bancos 
y empresas mercantiles de todos g é n e -
ros. Inspectores, y comisarios, y r eg la -
mentos tuvieron los Bancos y sociedades 
fundados en E s p a ñ a desde el a ñ o 1855, 
y todo el mundo conoce su historia y sus 
resultados. Los delegados adminis t ra t i -
vos nada evitaron; en algunos casos 
coadyuvaron activamente á la ru ina de 
los Bancos y empresas; é inspirando una 
infundada confianza a l púb l i co , c o n t r i -
buyeron siempre á aumentar el n ú m e r o 
de los accionistas y suscritores incautos. 
No habia r a z ó n a lguna que a b o n á r a en 
este punto la vuelta al r é g i m e n anterior 
á la revo luc ión de Setiembre; se o p o n í a 
formalmente á ello la autoridad de la ley; 
pero nada de esto ha bastado para con-
tener al Gobierno; la ley ha sido violada 
y el sentido c o m ú n menospreciado, s in 
otra ventaja que la de tener cuatro ó c in -
co nuevas plazas de inspectores, paga-
das por los mismos Bancos, cuya g e s t i ó n 
han de v i g i l a r dichos funcionarios. Dado 
este primer paso, no e x t r a ñ a r e m o s que 
el ministerio de Fomento resuelva el me-
jo r d ía someter de nuevo á las socieda-
des mercantiles existentes á la res t r ic t i -
va leg i s lac ión an t igua . 
Esta medida p o d r í a fundarse en los 
mismos pretestos con que se quiere j u s -
tificar la crea; ionde comisarios, y obe-
decer ía al esp í r i tu de proteccionism > é 
i n t e r v e n c i o n i s m o — p e r m í t a s e n o s la pala-
bra—que parece volver á dominar en el 
Gabierno, y que ha inspirado el extenso 
p r e á m b u l o del decreto publicado en 27 
de Febrero ú l t imo , creando una j u n t a ó 
consejo de agr icu l tu ra ; consejo que s e r á 
tan inút i l para los progresos de esta rama 
de l a púb l i ca riqueza, como lo han sido 
todoslos consejos y jun tas anteriores. Los 
Gobiernos solo tienen un medio áeprotejer 
realmente los intereses industriales; me-
dio que consiste en supr imi r las r e g l a -
mentaciones arbitrarias y los o b s t á c u l o s 
de todos g é u e r o s que los mismos Gobier-
nos han opuesto eu anteriores épocas á 
la l iber tad del trabajo. Si se hubiera em-
pleado siempre este medio, si el Gobier-
no no se hubiera e m p e ñ a d o en protejer 
á su modo la a g r i c u l t u r a , no t end r í a el 
ministro de Fomento mot ivo para lamen-
tarse, como lo hace en el mencionado 
p r e á m b u l o , de la ex t ens ión que hatoma-
do en E s p a ñ a el cu l t ivo de cereales, al 
cual se han dedicado tierras que eran 
m á s á p ropós i to para otras produccio-
nes, con g rave d a ñ o del pa í s en gene-
ral y de la indus t r ia a g r í c o l a en p a r t i -
cular. 
¿Cuál es la causa do semejante hecho? 
¿No ha pensado el s e ñ o r ministro de F o -
mento en averiguarla? Pues para saber-
la basta recordar que la i m p o r t a c i ó n de 
cereales extranjeros haestado en E s p a ñ a 
prohibida hastalarevolucionde Setiembre 
de 1863. Esta p roh ib ic ión , dictada para 
proteger á los labradores, proporcionaba a l 
a r t í cu lo , produciendo su escasez, un p re -
cio de monopolio, y este alto precio esti-
mulaba á dar la preferencia á los ce-
reales sobre los d e m á s cultivos, con ener-
g í a creciente al c o m p á s del aumento que 
por otras causas iba te j iendo la pobla-
ción y la riqueza de nuestro pa ís . Así 
hemos visto en muchas provincias d u -
rante los ú l t i m o s cuarenta a ñ o s dedicar 
á cereales extensos terrenos, que antes 
estaban plantados de v i ñ a , y a s í se ha 
demostrado una vez m á s (por desgracia, 
sin provecho para la i n s t rucc ión de nues-
tros ministros de Fomento) que la ac-
ción del Gobierno en estas materias solo 
consigue trastornar las industrias, em-
pujando á los capitales por senderos 
equivocados, y d i s t r i b u y é n d o l o s a r t i f i -
cial é inconvenientemente entre las d i -
versas ramas de la p r o d u c c i ó n . 
L a cé leb re c u e s t i ó n de la In te rnac io-
nal ha dado l u g a r á otra m e l i la del Go-
bierno, que no p o d e r í o s aprobar tampo-
co. Ya en la Revista del 12 da Febrero 
nos ocuoamos de la p roh ib i c ión d i las 
reuniones, impuesta ant iconst i tucional-
mente á la sección e s p a ñ o l a de dicha so-
ciedad por el Sr. Sagasta, y dimos no t i -
cia del manifiesto-protesta que la Inter-
nacional habia publicado. 
E l s e ñ o r minis t ro de Estado, no con-
tento con la p roh ib ic ión de esta sociedad 
en el inter ior , aspira á exterminar la en 
todo el mundo. 
Para esto ha d i r ig ido á nuestros agen-
tes d ip lomát icos , con fecha 9 de Febrero, 
una curiosa circular , que han publicado 
los per iódicos e s p a ñ o l e s , t r a d u c i é n d o l a , 
si no estamos equivocados, de la Indepen* 
dencia belga; circular que ha l lamado la 
a t enc ión en las naciones extranjeras, se-
g ú n La Correspondencia de España, y de-
cidido a l conde de B i smark (noticia del 
mismo periódico) á encomendar á nues-
tro ministro de Bstado la fo rmac ión de 
un proyecto a d hoc. 
Suponemos que este proyecto e s t a r á 
y a e l a b o r á n d o s e á estas horas, y no 
creemos exponernos á incu r r i r eu equ i -
vocac ión , si suponemos que el Sr. De 
Blas, para destruir el efecto de las pre-
dica ;iones internacionalistas en Europa, 
a c u d i r á al mismo procedimiento adopta-
do por su d igno colega y presidente en 
E s p a ñ a . Las ideas de la Internacional 
son absurdas; sus p ropós i to s subversi-
vos; esta sociedad quiere « b o r r a r del 
« p e n s a m i e n t o el nomtore de Dios, de la 
»vida la famil ia y la herencia, del mt in lo 
;>civilizado las nac iones :» luego es p r e -
ciso poner una mordaza á los int3rnacio-
nalistas, y si esto no basta, ex terminar -
los. Discut i r con ellos, oponer á la pro-
paganda de sus absurdas ideas ot ra 
propagauda i g u a l m mte act iva é ince-
sante de las ideas contrarias; atraer por 
medio del convencimiento á la parte de 
las clases obreras, de que hoy dispone la 
Internacional , dándo le s un conocimien-
to exacto de los problemas sociales; estu-
diar y plantear ciertas y determinadas 
reformas que, con jus t ic ia , dichas clases 
reclaman; medios son estos buenos para 
emplearlos eu naciones atrasadas com> 
Ingla te r ra , Suiza, B é l g i c a ó los Estados-
Unidos, pero impropios de nuestros s á -
bios Gobiernos conservadores, que prefie-
ren imi tar en la cues t ión de la In te rna-
cional, como en tantas otras cosas, á l a 
desdichada Francia , d i r i g i d a hoy por u n 
Gobierno t a m b i é n conservador, aunque 
republicano, el cual quiere combatir á 
la Asoc iac ión citada con las medidas 
enormemente represivas que ha propues-
to á la Asamblea nacional, y cuya discu-
sión ha empezado precisamente hace tres 
ó cuatro dias. 
Nuestro ministro de Estado , en su 
circular , desfigura sustaucialmente el 
acuerdo tomado por el Congreso da los 
diputados acerca de esta cues t ión , a t r i -
buyéndo le una fuerza legis lat iva deque 
dicho acuerdo carece. Supone, por lo 
tanto, prohibida legalmente la In te rna-
cional en E s p a ñ a , cuando solamente es-
t á prohibida de hecho, violando la Cons-
t i tuc ión . E l derecho de asoc iac ión y de 
r e u n i ó n es tán bajo la salvaguardia de 
los tribunales de jus t i c ia , y el poder e je-
14 L A A M É R I C A . — A Ñ O X V I — K ü M . 5. 
c u t i v o , al resolver por sí que ta l ó cual 
asoc iac ión es contraria á la moral p ú b l i -
ca y no consentida por la l e y , comete 
u n esceso de atribuciones y ataca los de-
rechos de los ciudadanos. Esto es ele-
menta l , y lo declararon as í a d e m á s m u -
chos oradores de los que en el debate 
sobre la Internacional defendieron al 
Gobierno, como lo dec la ró el mismo se-
ñ o r Candau que era minis tro de la Go-
b e r n a c i ó n en aquellos dias. 
Nosotros vemos con profundo dolor 
(aun prescindiendo del aspecto legfal de 
la cues t ión) la act i tud que el Gobierno 
de E s p a ñ a ha tomado respecto de la I n -
ternacional. L a cues t ión social de nues-
tros dias, que existe y ex i s t i r á aunque 
c e r r é m o s l o s ojos para no verla, no puede 
ser resuelta entrando por tan errado ca-
mino . 
L a p e r s ecuc ión de las ideas ha sido 
siempre ineficaz para el bien. S u p r i -
me la p red i cac ión p ú b l i c a pero crea la 
propaganda secreta ; desarrolla el 4(lio 
entre las clases, y , ahogando la discu-
s ión que permite combatir a l error y l le-
ga r pacificamente á soluciones prove-
chosas, entrega la reso luc ión del pro-
blema á la acc ión b ru ta l de la fuer-
za. E l socialismo, perseguido durante 
diez y ocho a ñ o s en F r a n c i a , se ex-
tiende y crece, y o r ig ina en 1870 las 
horribles escenas de la C o m ú n ; el socia-
l ismo, l ibre en Ing la te r ra , pa ís donde han 
v iv ido refugiados durante esos mismos 
diez y ocho a ñ o s los principales secta-
rios de tan absurdas ideas, discute y se 
t rasforma, sirviendo simplemente de 
agu i jou y de e s t ímu lo para el plantea-
miento de reformas ú t i l es , que estrechan 
los lazos de uoion eutre las clases socia-
les y alejan el temor de conflictos san 
gr ientos . 
Por lo d e m á s , el s e ñ o r minis tro de Es-
tado se e n g a ñ a si cree que los d e m á s 
Gobiernos de Europa van á seguir á 
Francia y á E s p a ñ a por tan desastroso 
camino. A pesar del encargo de B i s -
m a r k , la Santa Alianza de los Gobiernos 
contra la Internacional no se r ea l i za rá ; 
porque la p roh ib ic ión y la pe rsecuc ión 
de la cé lebre sociedad, para ser efectiva, 
ex ig i r l a la muerte de la l ibertad en E u -
ropa, y son muchos los pueblos que no 
quieren volver al nefando r é g i m e n del 
despotismo. L a Asamblea francesa apro-
b a r á ta l vez la ley que hoy es t á discu-
tiendo; nosotros haremos probablemente, 
t a m b i é n , s i el Sr. Sagasta y los conserva-
dores continuaran en el poder, a l g ú n des-
atino semejante; qu izá a lguna otra na-
c ión , poco l iberal , nos imi te ; pero la Inter-
nacional c o n t i n u a r á viviendo l ibremen-
te en la mayor parte de Europa, hasta que 
la maten ó la trasformeu ú t i l m e n t e , no la 
fuerza de los Gobiernos, sino el e x á m e n 
y l a d i scus ión de sus absurdas ideas y 
p ropós i t o s , al l í donde sea posible exa-
minarlos y discutirlos. 
L a c i rcu lac ión de billetes del Banco de 
E s p a ñ a en la plaza de Madrid, ha que-
dado reducida en 27 de Febrero á—333 
millones de reales p r ó x i m a m e n t e — n u e v e 
millones m é n o s que en 31 de Enero. L a 
cartera ha tenido una d i s m i n u c i ó n de 30 
millones. L a existencia metá l ica , los de-
pós i tos en efectivo y las cuentas corrien-
tes han aumentado; estas ú l t i m a s en 
cantidad considerable, puesto que su i m -
porte ha subido de 329 á 407 millones de 
reales. Comparadas las cifras de fin de 
Febrero con las del mes anterior, i n d i -
can una d i sminuc ión en la importancia 
de las transacciones, que debe l lamar la 
a t enc ión , y prueba falta de confianza y 
de seguridad en el mercado. 
Si á estas seña les se agrega la baja 
de los fondos púb l i cos , baja constante 
desde el mes de Octubre anter ior , se 
comprende fác i lmente que la s i tuac ión 
económica no tiene nada de h a l a g ü e ñ a . 
E l 3 por 100 se ha cotizado hoy (día 8) 
á 27,50, siendo las transacciones en m u y 
corto n ú m e r o y de p e q u e ñ a importancia, 
y difícil hallar dinero. 
El ú n i c o papel que se sostiene á precio 
alto, es el del personal, por las razones 
especiales que indicamos en nuestra re-
vista anterior. L a l iquidac ión de fin de 
Febrero ha sido penosa y difícil, y dado 
l u g a r á conflictos de a lguna considera-
c ión . 
A principios de Febrero una causa ex-
terior , la cues t ión del Alabama entre I n -
g la ter ra y los Estados-Unidos, produjo la 
baja de los valores en todos los merca-
dos, s in t iéndose naturalmente su i n -
fluencia en el de Madr id . Pero la g r a v e -
dad de esta c u e s t i ó n ha desaparecido por 
el momento, y no debe a t r i bu í r s e l e la 
c o n t i n u a c i ó n y la persistencia del des-
censo de los valores e spaño le s , que pro-
cede indudablemente de una causa in t e -
rior: la s i t u a c i ó n pol í t ica de nuestro 
p a í s , cada vez m á s insegura y difícil, 
gracias á l a conducta del Sr. Sagasta y 
de sus amigos , desertores del partido l i -
beral, fusionados hoy, al m é n o s nomina l -
mente, con los hombres que han dado 
en llamarse, no sabemos por q u é , con-
servadores. L a po l í t i ca e s p a ñ o l a ha en-
trado con el actual Gobierno en un ca-
llejón que casi no tiene salida, y no de-
bemos e x t r a ñ a r que el capital y el c r é -
di to, viendo el porvenir tau s o m b r í o , se 
alejen de nosotros. En este punto, como 
en todo, ¡ c u á n profundamente ha cambia-
do la s i t u a c i ó n de E s p a ñ a en el corto pe-
r íodo de cinco meses! 
Nos hemos e xtendido demasiado en las 
consideraciones que preceden, y nos ve-
mos obl igados á pasar r á p i d a m e n t e so-
bre otros puntos de que p e n s á b a m o s ocu-
parnos en la presente Revista. Era uno 
de ellos la cues t ión del Alabama, que ha 
estado á punto de producir un grave 
rompimiento entre Ingla ter ra y los Es-
tados-Unidos, cuyas reclamaciones han 
parecido exorbitantes al Gobierno y á la 
opin ión p ú b l i c a de la pr imera nac ión . 
Los á n i m o s se van calmando felizmente 
en ambos pueblos, y no parece aventu-
rado esperar un acuerdo satisfactorio. 
L a cues t ión , por lo d e m á s , es impor tan-
t í s ima , y su reso luc ión e s t a b l e c e r á un 
precedente de g r a n autoridad, que s e r á 
preciso tener en cuenta en las futuras 
relaciones internacionales. Ya en 1864, 
el i lustre Cobden censuraba la conducta 
observada por el Gobierno i n g l é s res-
pecto de los Estados-Unidos durante la 
guerra c i v i l , a cusándo lo de faltar á las 
leyes de la neutralidad. «Desde las cos-
» tas de Ing l a t e r r a , decia Cobden en la 
« C á m a r a de los comunes (sesión de 13 
»de Mayo de 1864) habé i s hecho la 
« g u e r r a al pueblo norte-americano, cau-
«sándole p é r d i d a s inmensas. Los d a ñ o s 
«ocas ionados por la captura y la des-
xtruccion de buques ascienden á tres m i 
«llones de libras esterlinas; pero esta su 
» m a es una p e q u e ñ a parte de las p é r d i -
»das que por culpa vuestra ha exper i -
» mentado la marina de los E s t a d o s - ü u i -
<>dos.» Citaba después varios hechos en 
d e m o s t r a c i ó n de su tésis , y a ñ a d í a : «De-
»cir que nuestras leyes hau bastado para 
« m a n t e n e r l a neutralidad, es una burla 
» c rue l .» 
I ng l a t e r r a , en efecto, favoreció cuan-
to pudo la causa del Sur, facilitando en 
sus puertos la cons t rucc ión y salida de 
varios buques corsarios, y a p r o v e c h á n -
dose del pán i co que las co r r e r í a s de es-
tos buques produjeron en la marina mer-
cante del Norte, para apoderarse de una 
g r a n parte del comercio m a r í t i m o de los 
Estados-Unidos. En las reclamaciones 
de la r e p ú b l i c a americana hay, pues, un 
fundamento razonable, aunque la forma 
d é l a r e c l a m a c i ó n sea ta l vez defectuosa, 
y excesiva la cantidad que como indem-
nizac ión se pide. Pero estos puntos no 
son para tratados á la l igera , y en otro 
a r t í c u l o procuraremos examinarlos con 
la e x t e n s i ó n que por su importancia me-
recen. 
Desde la pub l i cac ión de nuestra ú l t i -
ma Revista apenas ha dado paso a l g u -
no la d i s cus ión de los nuevos impuestos 
en la Asamblea francesa. D e s p u é s de vo-
tadas las leyes ^autorizando al Gobierno 
para denunciar los tratados de comer-
cio y restableciendo el derecho diferen-
cial de bandera, la Asamblea se ha ocu-
I adoen asuntos de índole polí t ica ó ad-
ü a ^ i s t r a t i v a . Domina hoy, a d e m á n , en 
Francia , sobre toda otra idea, la de pa-
g a r de una vez el resto de la indemniza-
ción de guerra , para que los prusianos 
abandonen la parte del terri torio que 
ocupan t o d a v í a . Compréndese fác i lmen-
te que, ante esta idea, la n ive lac ión i n -
mediata del presupuesto ha de perder 
la g r a n importancia que le a t r i b u í a n 
M . Thiers y el minis t ro de Hacienda. 
Este ha presentado su d imis ión el dia 4 
del presente mes, siendo reemplazado 
interinamente por M . Goulard. L a d i -
mis ión de M . Pouyer Quertier no ha 
sido motivada por las cuestiones eco-
n ó m i c a s , sino por difidencia pol í t ica con 
algunos de sus c o m p a ñ e r o s de Gabinete, 
á quienes Pouyer Quertier ha desautori-
zado a l prestar dec la rac ión como testigo 
de descargo an'e el t r i b u n a l de Rouen, 
en el proceso formado al ex-prefecto del 
imper io , M . Janvier de la Motte. En 
nuestra o p i n i ó n , M . Pouyer-Quert ier 
v o l v e r á á ocupar pronto el ministerio de 
Hacienda. 
L a ley restableciendo el derecho dife-
rencial de bandera en Francia ha produ-
cido, como era de esperar, reclamacio-
nes por parte de las d e m á s naciones de 
Europa. Ingla te r ra , f undándose en la le-
tra y en el e sp í r i t u del tratado de 186'J, 
ha reclamado la sup re s ión del derecho 
diferencial para su marina, exigiendo 
una pronta respuesta. E s p a ñ a r e c l a m ó 
t a m b i é n , habiendo obtenido, s e g ú n re-
sulta de un parte de nuestro cónsu l en 
Marsella publicado por los per iódicos de 
estos ú l t i m o s dias, la supres ión del men-
cionado derecho para los productos de 
la P e n í n s u l a é islas Baleares importados 
directamente por buques e spaño l e s . Sí, 
como es de creer, las d e m á s naciones 
consiguen el mismo resultado, la ley 
hecha por la Asamblea francesa no ha-
b r á producido m á s que una perturba-
ción per jud ic ia l í s ima para el comercio, 
sin ventaja a lguna del Tesoro. 
T a m b i é n los representantes de varios 
Gobiernos han hecho ú l t i m a m e n t e ob-
servaciones a l f rancés acerca del i m -
puesto del 20 por 100 sobre las primeras 
materias, adv i r t i éndo le que si este i m -
puesto se votase, las otras naciones se 
v e r í a n obligadas á usar de represalias, 
imponiendo derechos a n á l o g o s á la i m -
p o r t a c i ó n de productos franceses. F á c i l -
mente se conciben las deplorables con-
secuencias que para Francia t e n d r í a n 
tales medidas en los momentos presen-
tes, cuando tanto necesita esta desgra-
ciada n a c i ó n aumentar la suma de sus 
exportaciones y la ac t iv idad de su co-
mercio. Por supuesto, que nosotros no 
podemos aprobar en este punto la con-
ducta de las d e m á s naciones, porque las 
represalias mercantiles causan tanto da-
ñ o al pueblo que las impone como al que 
las padece, y no es buena pol í t i ca sa-
carse un ojo por sacarle otro a l vecino. 
Pero esta idea de las represalias es po-
pular t odav ía , y s i Francia comete el 
grande error de volver al an t iguo r é g i -
men proteccionista, es casi seguro que 
los d e m á s pueblos o p o n d r á n sér ios obs-
t ácu lo s á su comercio de e x p o r t a c i ó n , 
c a u s á n d o l e notables y dolorosas p é r -
didas. 
L a comis ión de va lo rac ión para el 
arancel de aduanas y es tad í s t i ca comer-
cial se r e u n i r á el dia 10 del corriente pa-
ra empezar sus trabajos. Le deseamos 
mayor acierto que en ios del a ñ o ante-
r ior . Las valoraciones de este a ñ o son 
m á s importantes, porque deben tenerse 
presentes en la r ev i s ión de las clasificacio-
nes de a r t í cu lo s del arancel, que ha de 
hacerse con arreglo á l a ley para 1 / de 
Ju l io p r ó x i m o . Pero no nos atrevemos á 
esperar que en las valoraciones que aho-
ra se hagan pueda obtenerse g r a n exac-
t i t u d , porque, s e g ú n hemos leído en el 
i lustrado per iódico E l Eco de las aduanas, 
en todo el presente a ñ o solo un marmolis-
ta de Barcelona ha enviado datos á la co-
mis ión de valoraciones, permaneciendo 
silenciosos é indiferentes todos los co-
merciantes é industriales e spaño le s , co-
mo s i la cues t ión no tuviera para ellos 
importancia a lguna. ¡Cómo e x t r a ñ a r , en 
vista de semejante conducta, que se per-
p e t ú e n los absurdos de que nuestro aran-
cel e s t á plagado! 
Dos publicaciones importantes debe-
mos hoy recomendar á nuestros lectores. 
U n a de ellas es el nuevo per iódico t i t u -
lado La defensa de la sociedad, revista de 
intereses permanentes y fundamentales 
contra las doctrinas y tendencias de la 
Internacional , agena por completo, se-
un se d ice , á todo par t ido pol í t ico. 
Cuenta con la co laborac ión de m u y acre-
ditadas plumas y e s t a r á d i r ig ida por don 
Cárlos M . Perier. L a otra pub l i cac ión es 
una Memoria sobre la Deuda p ú b l i c a de 
E s p a ñ a , redactada por el s e ñ o r director 
de este ramo; Memoria de que nos ocu-
raremos en la p r ó x i m a Revista. 
GABRIEL RODRÍGUEZ. 
P I E D R A A R T I F I C I A L . 
Llama actualmenle ea Nueva-York la atención 
general una hermosa escalera coosiruida en un. 
hotel de Broadway, esquina de la calle 29. Toda 
ella, escalones, balaustres, baranda, parece de 
una sola pieza, y los balaustres ea particu-
lar, que representan bustos de mujer, deli-
cadamente esculpidos y rodeados de guirnaldas 
de flores, excitan la admiración de cuantos los 
examinan por lo exquisito del trabajo. La obra, 
es de piedra artiñcial, y es la primera vez que 
se aplica ese material en Nueva-York á trabajos 
de esa especie. 
L a piedra artificial es simplemente cemento 
de Portland mezclado con sílice e j proporciones 
dadas. Úsase en un estado semi-i íquMo, rápida-
mente se endurece en virtud de la aá nidad qu í -
mica de sus componentes, y adquiere una resis-
tencia superior á la de cualquier piedra arenis-
ca, é igual por lo ménos á la del mejor granito. 
Después de acabada la escalera del hotel, fué 
preciso hacerle alguna ligera variación, y el cin-
cel producía manojos de chispas al labrar en los 
escalones. 
Este material no es una novedad. Los anti-
guos lo conocieron, y aun algunos, deseosos de 
explicarse edmo fueron acarreados los enormes 
trozos que componen las pirámides de Egipto, 
han sostenido que fueron hechas con piedra ar -
tificial. Pero si así fuese, el secreto se perdió, y 
solo en este siglo se ha encontrado, si no el mis-
mo material, otro al ménos tan bueno como ese:, 
el cemento de Portland. 
Es hoy una novedad en los Estados-Unidos sa 
iatro luccion. En Europa, al contrario, hace 
años que se conoce, y los que por allá han via-
jado saben que son de piedra artificial las cloacas 
de Ldndres, y otros trabajos en el Támesis, en el 
pueno de Dover, en Gherburgo, etc., y más re^ 
cientemente en el canal de Suez, trabajos aca-
bados hace tiempo, expuestos algunos á la furia 
del Océano, y que permanecen inalterables. Más 
aún; en Alemania se encuentran puentes de pie-
dra artificial con arcos hasta de 65 piés de cuer-
da, que quedan después de concluidos como si 
fueran hechos de un solo trozo de granito. 
Pero si so ha estado usando años há para 
obras de esa magnitud, que requieren consis-
tencia y duración, solo últimamente se ha apln 
cado á ese otro objeto vastísimo, en el que tal 
vez resulte más necesario, la construcción de 
casas públicas d privadas. Con ese material pu-< 
do sin duda desde luego hacerse cuanto se hace 
con la piedra ó el ladrillo, mas ha faltado siem-
pre que se descubra el modo práctico de aplicar-
lo á la construcción do paredes, que no fuese 
demasiado complicado y por lo mismo dema-
siado costoso. Pero hará unos tres 6 cuatro años 
que un inglés llamado M. Joseph T a l l , de L d n -
dres, saed un privilegio para un aparato que re-
solvía esa dificultad, y que promete causar una, 
profunda y trascendental revolución en ciarte 
de fabricar. E l ex-emperador NapoleónIII acep-
td inmediatamente la idea de M. T e l l , y bajo su 
protección se exhibieron en la última Exposición 
universal de París unos cincuenta modelos, que 
obtuvieron medallado oro en el concurso. 
Dícese que el costo de fabricar por medio del 
mencionado aparato y de la piedra artificial, se-
rá tan bajo, que se pueden construir casas de 
piedra sdlida por la mitad de lo que valdría edi-
ficarlas de ladrillo solo, y que cualquiera puede 
elevar en torno de su jardín un muro fuerte y 
elevado por ménos de lo que podría hoy costar-
ie hacerlo de madera. 
Las ventajas de ese nuevo sistema son dbvias. 
Además del menor costo, se obtiene mayor soli-
dez: las paredes no son afectadas por la hume-< 
dad y el sonido no las atraviesa, como sucede ea 
casi todas las casas; no se necesita usar de ma-
deras para junturas, ni arcos, etc., etc.; las ven-
tanas y puertas se hacen en la misma pared y se 
adornan de mil mineras con mejor aspecto; las 
chimeneas, cocinas y demás accesorios se cons-
truirán bajo diversas y más ventajosas condicio-
nes, y otras mejoras fáciles de comprender y 
prolijas ahora de enumerar. 
E a el Parque Central, en el nuevo paradero 
del ferro-carril de Harlem y ea varios puntos 
de Nueva-York, se aplica ya ea grande escala 
este procedimiento bajo la dirección de M. Char-
les J . Bandman, químico práctico y discípulo de 
Liebig. Pero con la excepción de la hermosa es-
calera del hotel de Gilsey, que hemos descrito 
al principio, solo se ha aplicado hasta ahora ea 
Nueva-York á la construcción de aceras, pisos y 
obras por ese estilo. Falla que se ponga ea 
práctica la invención de M. Tall , y no dudamos 
verla pronto aceptada y aplaudida por todos. 
Se ha concedido á D. Juan Ortega, vecino de 
Madrid, en representación de D. José Aspinall, 
residente en Ldndres, permiso para establecer 
un cable telegráfico submarino, que, partiendo 
de luglaterra, termine en las inmediaciones da 
Irúa, entrando por el rio Bidasoa. 
Por el ministerio de Ultramar se publica en la 
Cácela de ayer e! decreto aprobando un regla-
mento para la junta de aranceles de aduanas y 
comisión de valoraciones en la isla de Cuba. 
La Independencia Belga confirma la muerte 
de Porfirio Diaz, jefe de la insurrección meji-
cana. 
Madrid: 1872.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde. 
Floridablanca, 3. 
CRONICA HISPANO-AMEIÍ ICANA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
TONX-N U T B I T Z F 
a u Q u i n a u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, r u é Réa^uninr 
et t a , rae Palestra Cliez J . L E B E A U L T , pkrinacien, a Paris 
43, rae R é a n m n r 
9 7 e t «O, rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las ñores blancas, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, h los niños débiles, á las mugares delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta dejos Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán consulado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : SARRA y O ; — En Duénos-Ayrcs : A. DEMARCHI y HERMANOS, y en las^rincipales farmacias de las America*. 
l o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s IRRITACIONES d e l o s INTESTINOS 
Son curados n U P R U n i l T RC I ftC A D A D C C d e l í E L A W C R E ^ ' I E R ^ u e R i c h e l i e u ^ e ^ n P a r i s . — E s t e agradable alimento,queestáaprobado por laAcademiaim^ 
porelusodel n A u A í l U U I U t LUO A l l A u t O de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de París, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—j 
Forlifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.—Desconfiese de las Falsificaciones.'-' 
Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 
. I N O F E N S I V O S 
en I n s t a n t á n e a m e n t e a l cabello y a 
b a s u color pr imit ivo , por una s imple a p l i c a c i ó n , 
grasar ni lavar, s i n m a n c h a r la c a r a , y s i n causar 
medades de ojos n i Jaqueca*. 
T E I N T U R E S c A L L M A N N 
QUIMICO, F A R M A C E U T I C O D E ! • CI.ASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 
1 2 , r u é de r E c h i q u i e r , P a r í s . 
Desde e l descubrimiento de estos T i n l e s per fec to» , s * 
abandonan esos tintes d é b i l e s LLAMADOS AGUAS , q u e 
ex igen operaciones repet idas y que^ mojan demasiado 
l a cabeza. — Oscuro, c a s t a ñ o , c a s t a ñ o c laro , 8 fr s . — 
jVeyro rubio , i o frs . — D r . CALI .MANN, 1», r u é de 
r E c h i q u i e r , PABIS . — L A HABAS A, MA.it B A y C V 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor ÉGUISIER. 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DRAPIER & F I L S , son losúnicüs 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
P r e c i o : 1 4 á 3 2 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 
BRAGUERO CON MODERADO 
Nueva. Invención, con privilegio s. g . d. g . 
PARA E L T R A T A M I E N T O m CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, r eúnen todas las perfecciones 
del ARTE H E R a i i A R i o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S , 41 , r u é d e R i v o l i , y 7, b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
Medalla i la Sociedad de lai Cieoeiu 
indaslriales de Parii. * 
N O M A S C A N A S 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIERTK 
de D I C Q U E M A R E alnft 
DE RDAlf 
P a r a teOIr e n u n m i n u t o , a a 
todos l o s m a t i c e s , los cabellos 
y la barba , sin peligro para l a p i a l 
y sin a l n y a n o l o r . 
E s t a tintura es n p o r i o r á t o -
das l a s osadas h a s t a «I d í a d a 
hoy. 
F á b r i c a en R ú a n , rae Saint-NIcolas, 59 . 
I D e p ó s i t o en casa de los principales pei-
nadores y perfumaJorei del mando, 
c a t a e n P a r l a , rae s t - a o n o r é , M 7 . 
HELANOCENE 
DICQDEMME 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
leí Doctor SIGMRET, único Sucesor, 5 1 me de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los e v a c u a t i v o » 
todos los demás medios que se han empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
^ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
^ I . K R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
L.\ilias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
O IkV seguirse. Recomendamos leerla con toda atención 7 
' ̂  que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
de los frascos hay el 
sello imperial de 




P E P 5 I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL CE 1867 
la medal la « n i c a para l a pepsina p a r a 
l ia NÍ«]O o toread ii 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
l a s o l a aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l « « o l a e m p i c a d a e n l o a HOSPITALES R E PARIS, COI l é-XltO infal iH 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e BOUDAVLT j p o l v o s (Frascos de una onza), en lai 
G a M r l t i s C S a n t r a l a i a s A g r u r a s N a n s e a s E r u c l o s 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y l o * v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , S u c c , 24 RÜK DES LOMBARDS. 
¡DESCONFIESE DE L A S FALS1FIBACIQNES O f l i r V E R D A D E R A PEPSINA BOÜDAULT 
N1CASI0 EZQUERRA. 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
3IERCEKÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
\en Vnlparaiso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas inportantes de la re-
pública de Chile. 
jíifiniite toda clase de consiprna 
Iciones, bien sea en los ramo" 
aurribu indicados ó en cualquier» 
loteo que se le confie bajo condi 
¡iones equitativas para el reral-
|ente. 
Nota. La correspondencia 
{debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R G B B O Y V E A U L A F F E G T E Ü R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
J A R A B E 
B E 
L A B E L O N Y E 
R n R V K r R T i i 6 ^ J ^ P 1 1 8 ' 6 3 «-ecomiendan el 
R O B V E G E T A L B O Y V E A U L A F F E C T E U R , 
aprobado por la R e a l Sociedad de Medic ina, y 
Karant l iado con la Arma del doctor Giraudcadd, 
Saint-Gtrvau, m é d i c o de la Facul iad de P a r i s . 
K s l e remedio, de muy buen gusto y muy fáci l 
de tomar con el mayor ai?i io se emplea en la 
marina real hace maa de -.ejenta m o s , y cura 
«¡n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
aa r e c a í d a s , todas las enfermedades silflllticas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y l a s e n 
fermedades c u t á n e a s . E l Rob sirve para c u r a r : 
H é r p e s , abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, ú l ceras , sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipoeondrias, h i d r o p e s í a , mal de piedra, 
s í f i l i s , gastro-enteritis, e s c r ó f u l a s , escorbuto. 
D e p ó s i t o , noticias y prospectos, g r á t i s en casa 
de los principales boticarios. 
« e p ó s i t o general en la casa del Doctor Glraudeau de S a l n l - K e r v a U , 12, c a l l e R l c h e r , PABU. 
u n . ^ n « ? «todas j a s bJot,caíJ- -P"'onric.e d* la fallificatttn, y ex í jase la flm* qas VlsW ú 
U p a , y l leva la firma Giraudeau de Sainl-Gemis, 
F a r m a c é u t i c o de 1" c lasse de l a F a c u l t a d de P a r i s . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas •celebres médicos de todos los paises, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías. 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitacxonet j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sanirre. ex-
Uncion de TOX, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos: en Habana, L e r l T e r e - - " - — --
S a n t a M a r í a D a ; — en Panamo, K . . 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V c o c h 
paraíso, M o n 8 i a r d i n l 5 — en Callao, 
y C • ! en las principales farmacias déla America y de las Filipina». 
G R A G E A S 
DE 
G E L I S Y C O N T É 
A p r o b a d a s p o r l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r i a . 
Resulla de dos informes dirigidos a dicha Academia el a f l e 
1840, y hace poco tiempo, que las Grigeas de Gólis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curado» 
de la clorosis {coloret pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las JOTO-
nes, etc. 
16 L A AMERICA.—A5. '0 X V I . — N U M . 5. ' 
PILDORAS D E H I E T 
—Esta nueva com-
binación , fundada 
i sobre principios no 
I conocidos por lo* 
Imédicos antiguos, 
'llena, ccn una 
precisión digna de 
atención, todas lai 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
«uando se toma con mu/ buenos alimento* 
J bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedliti j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la ddsis, 
tegun la edad j la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
'ermos que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto ó por temor de debilitarse, 
la Instrucción. En todas las buena* 
cias. Cajas de 20 rs., j de 10 rs. 
FiSTA Y JARABE DE NAFÉ 
de l>i:LA.\GnE\IER 
L e s ú n i c o s pectorales aprobados p o r los p r o -
fesores de la Facultad de M e d i c i n a de F r a n c i a 
y p o r 50 m é d i c o s de los Hospitales d e P a r l a , 
quienes han hecho constar s u superioridad so-
b r e todos los otros pectorales y s u indudable 
eficacia contra los R o m a d l s o s , O r l p p e , I r r i U -
• l o n e t y las A f e c c i o n e i d e l p e c h o y de la 
f a r f e n t a , 
tUCAHOUT DE LOS ARABES 
de UELAiVORBiVIBR 
Ú n i c o al imento aprobado por la Academia d e 
l l ed ic ina de Franc ia . Restablece ¿ las person a » 
toiíermas del E a t ó m a c o ó de los I n t e t t i n o t ; 
fcrtllica á los m i l o i y á las personas d é b i l e s , y , 
por sus propi ¡ e d a d e s a n a l é p t i c a * , preserva d e 
U s F i e b r e s a m a r ü l a y t i f ó i d e a . 
Cada frasco y caja l l e v a , sobre la etiqueta, e l 
Bombre y r ú b r i c a de D E l A Ñ O R E N L E R , y f«j 
aellas de su casa, calie de U i c l i e l i e u , 26, en Pa -
H a . — T e n e r c u i d a d o con l a s fa l s i f i cac iones . 
D e p ó s i t o s e n las principales F a r m a c i a s de 
A m é r i c a . 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 
Remite ít la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm. d6.— 
E . RAMÍREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE S U S C R I C 1 0 N . 
Madrid, un mes 8 reales. 
rovincias, un trimes-
Pre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ul ira mar y extranjero. 70 y 80 
E L T A E T U F O , 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
C A T E C I S M O 
l i DE LA RELIGION NATURAL, 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE c E L UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio-
sa, el resumen sustancial de los pr incipios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte u n 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias. 
Se ha l la en las principales l i b r e r í a s . 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
N u e v a e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende ' 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto. 
Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid 
Bailiy-Bailliere.—Habana, Chao. Habana. 100. 
C0RS J n a n e t e s , C a l -l o « l d a d e « , O J O f l de P(>4lo, U ñ e -r o » , etc., en 34 
A L L U O baraia uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlbé, con p r i v i l e g i o a. 
g . d. K . , proveedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — S,00O curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por i n T i t a r i o n del 
señor Ministro de la guerra, 4 , 0 0 0 sol-
dado» han sido curados, j su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Viase el prospecto.) Depósi» 
lo general en PAR!S,S8,rue Geoffroy-
Lasnier.y en Madrid, B O R R E L her* 
m a n o s , 5 , PuerU del Sol, J en to-
das las farmacias. 
| F A B U L A S POLITICAS. 
(Cuaderno detenido y recogido en 
¡Mayo de 1868.) 
I Se vende en la librería de Cuesta, 
calle de Carretas, 9. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA,0PIIACI0N 
Alivio pronto y efectivo por medio Je 
los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-> 
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia &w«mn. 12, rué CastiglioTie^ 
París 
VAPURES-CORREOS M A, L Q ? U Y COMPAÑIA. 
Í.ÍMSA TRASATLANTICA, 
^a iüt d» Citilz, alas I S y SO de «au* m«a, á la usa ¿e la tarde, para. Puerte-Riso y la Habana. 
Sliaa de la Habana también ios. dlaa 15 y 30 da t t á h mes á las cinco de la Urde para Cidiz directamente. 
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Camarotes resenrados de primera «¿mará de solo dos literas, a Puarto-íliao, 170 poses; t laHabaiu, ZOO »«da litera. 
E l pasajero qce quiera ocupar solo on ramarott ds Uos literas, p&gartt an pasaje y siadio solamecto. i r . 
So rebaja na 10 por 100 sobro loa cto« paaajsa al qti« tome as billete de Ida j vuttlta. 
Los nlfioo de menos de dos años, gratis; de ¿os h siete, nadio pasaje. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida do Barcelona los días 7 y 22 de cada mes & as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málagaly Ctdlz, en combtnacioa 
o» os correos trasatlántícoe. 














TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
ISLA DE CUCA. 
Halona.—STes. M. Pujolá y C , agentes 
generales de la isla 
Mclartzas.^Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—H. TÍ di o Carrera. 
Cienivegís.—D. Francisco Anido. 
A'ortn.'-Sies. Rcdrifuéi y Panos. 
Cárdetiaf.— H- AnpelR. Alvarez. 
iUnda.—*). E n elt iio Feinardez. 
Mlla-Clar .«-D. Jcjiquin Anido Ledon. 
Kcnzchillo - D . Kdiiardo Ccdina. 
Í v U i c a v . ~ - b . Painel Vidal Oliva. 
Sen Ai lciiio de lUc-IVatico.— V. José Ca-
de r í i s . 
CaMo:cr .—h. Juan Fcrrardo. 
Cffr/flr/ín.—D. IlirtMilo Escobar. 
Vf/c/co —1>. Jv an (TÍFI o y Aiango. 
fo/f«tw.—D. José Manuel Cuena Alma-
w e r . „ . 
iohvdrcn.—Tl. S.mliaf o Munoz. 
Cfíífl Jl/rc/.fl—D. Ddiinj-oUcsam. 
Cmarioii(S.—V. Francisco l ina . 
Jaruco.— D- Luis Guerra i halius. 
S a n a la Crarde . -V. ltdalecio Bamos. 
fíumadodeCüii'cs.-'D. Agustín Mellado. 
Pincr cel Büi.—D. José Mana Gil. 
Rerr.ediiS.-D. AU'jandio De'fado. 
i>antiagv.-Sies. Collaio y Miranda. 
PCEKTO-RICO. 
San Jf/on.—Viuda de González, imprenta 
y libieria, Forlale/a 15, agente pene-
ral ten quien seettendeián los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila S r e s . Sammersy Puertas, agen 
tes generales ccn quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
S A M O DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN TEOSAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curazao.—]). Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Vfrccfia.—D.Juan Carredano. 
Tan pico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
TEISEZCELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
L a Gttflfra.—Sres. Martí, Allgrétt y C." 
Maraicabo.—ST. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Andrés J . Montes. 
Barcelcna.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.~ST. Pietri. 
Maturin.—til. Pliilipre Beaupertbuy. 
Valencia.—D- Julio Buysse. 
Coro.—D. J . T hielen. 
CEPCTBO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo E s -
cardille. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
A'. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Gourtade. 
Honduras {Belize).—}A. Garcés. 
flicaruaga (S. Juan del norte).—!). An-
tonio re Barruel. 
Costa Rica(S José).—D. José A. Mendoza. 
RUSTA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F . Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Jtfcwpoí.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto—Y). Abel Torres. 
Sabanaldoga.-Y). José Martin Tatis. 
Sincelejo.-D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
¡quique.—D. G. E . Billínghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arico.—D. Cirios Eulert. 
Pii/ra.—M. E . de Lapeyrouse y C * 
souna. 
L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
< ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Paraná.—I». CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. '. Sergio García. 
Santa /«.',—D. Remigio Pérez. 
Tucu au.—D. Dionisio Moyano. 
Guaíect aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—h. M. D. Villalba. 
fíio grande del Sur.—N. J . Torres Creh^. 
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recaída. 
DRUGDAT. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prada 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot, 
Nueva Orleans.—íí. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Pcr/5.—Mad. C. Denné Schmit, rué Pa-
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Ldnf/r.'S.—Sres. Chidley y Cortázar,'71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A I M I K I S T E A C I O N , CCMEECIO, A B T E S , C1EKCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iódico , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 
de cada irep hace des nunurosas ediciones, ima para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l las , Santo D o m i n g o . San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones ex l i a r j e ras , A m é r i c a Cent ia l , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
1 L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Eduardo Asquerino. 
Se ^uscr i le en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó p o r m e -
io de l ibranzas de la T e s o r e r í a Central , Gi ro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l ib re r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
Ri i s l ib ie r i a Esi a ñ o l a de M . C. d-Denne ScLmit , r u e F a v a r t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 
i Faia I( s ; r v i cios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s eño re s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 42. 
